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    A los que no solo se atrevieron a esperar,


    Sino que también fueron por ello,


    Y agarraron a ese hijo de puta por el cuello.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    



    



    Hola amigo lector,


    



    Este libro no es oscuro como el resto de mis libros, pero está lleno de mucha angustia y contiene temas como la diferencia de edad, el mejor amigo del padre, el matrimonio de conveniencia, el amor no correspondido y el romance de oficina.


    Empire of Desire es un tomo único.
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    Mi esposo prohibido.


    Besé al mejor amigo de mi padre y no salió bien.


    No sólo porque es dieciocho años mayor que yo, sino porque tampoco le gustó.


    Ni un poco.


    En mi defensa, no quise enamorarme de él. Simplemente sucedió.


    Nathaniel Weaver es el hombre más atractivo que he visto en la vida, con suficiente carisma para cegar al sol.


    Es más grande que el mundo, posee la mitad de él y conquistó la otra mitad.


    Estaba prohibido.


    Fuera de los límites.


    Así que lo superé totalmente. O eso me dije.


    Hasta que nos vemos obligados a casarnos.


    Ahora estoy atrapada.


    Pero tal vez él también esté atrapado.


    Porque ambos estamos alcanzando esa fruta prohibida que cuelga entre nosotros.
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    La ambición no puede detenerse, medirse o contenerse.


    Siempre hay algo que hacer y un poder que perseguir. No importa la dirección que tome, hay una meta que alcanzar y una situación que conquistar. Sin embargo, la ambición no puede ser ciega o se volverá destructiva.


    Actualmente estoy jugando con esa línea.


    La necesidad de más y el miedo a menos.


    Los constantes impulsos de energía y la caída del vacío posterior.


    La verdad es que la ambición es mi fuerza motriz y, sin embargo, aún no tengo idea de cómo terminé parado en el borde, mirando hacia un abismo oscuro y nebuloso.


    Sus humeantes ondas se arremolinan a mi alrededor, esperando a arrastrarme. No es la primera vez que me asomo a ese abismo y me devuelve la mirada. Cada vez que me encuentro en una encrucijada, me acuerdo de cómo he acabado aquí.


    Me acuerdo de mi crianza, privilegiada, y de todas las ataduras que trajo consigo. ¿No se dice que ningún beneficio que merezca la pena se obtiene sin sacrificios?


    Sin embargo, no es el momento de tener esas imágenes o pensamientos. Después de todo, se supone que es una ocasión alegre. La palabra clave es supone.


    Ir a casa de mi amigo para celebrar el decimoctavo cumpleaños de su hija es lo último que quería hacer. No sólo tengo innumerables expedientes de casos sobre mi mesa, sino que también tengo una reunión de planificación estructural en el bufete. Sin embargo, si le dijera a mi mejor amigo/socio que prefiero el bufete a asistir al cumpleaños de su princesita, me pondría las pelotas en bandeja. El hecho de que también sea su bufete no significa nada en el día sagrado de su cumpleaños.


    Quince minutos. Me digo mientras salgo del auto y me abrocho la chaqueta. Solo me quedaré ese tiempo y luego me inventaré una excusa para irme.


    Mi socio heredó su mansión de su padre después de que éste echara a su, malvada, madrastra con todo tipo de demandas judiciales. Nunca he visto el atractivo de esta antigua propiedad. Sí, es enorme y tiene dos piscinas, pero se gastó una fortuna en renovarla y llevarla a su forma actual.


    La casa es blanca y tiene un porche decorado con coloridas plantas exóticas que se extiende hasta el gran jardín donde se celebra la fiesta de cumpleaños.


    Hay una larga mesa cerca de la piscina que está rodeada de innumerables personas. Algunos de ellos son socios y asociados de nuestra firma. Están extasiados por la ocasión, sin perder la oportunidad de besar el culo a Kingsley.


    El hombre en persona, el bastardo canalla, con el que a menudo me ensangrentaba los nudillos luchando cuando estábamos en el instituto, sale de la casa, cargando una enorme tarta rosa que es casi más alta que él, y cuando empieza a cantar Cumpleaños Feliz, todos los demás se unen a él.


    Me detengo cerca de la entrada de la casa, esperando que toda la farsa termine. Sí, he venido al puto cumpleaños, pero eso no significa que vaya a disfrutar de la alegre multitud.


    La felicidad no es mi escenario.


    Tampoco lo son los cumpleaños. No cuando el mío se suponía que era un funeral.


    Gwyneth, la única hija de Kingsley, sonríe ampliamente mientras se le acumulan las lágrimas en los párpados y se las limpia rápidamente con el dorso de las manos. Tiene una sonrisa suave que no se parece en nada a la de su padre; de hecho, apenas se parece a él. Su cabello es oscuro, el de ella es castaño con mechones más claros. Sus ojos son azul grisáceos, los de ella tienen una rara heterocromía, en la que el interior es verde y el exterior es una mezcla de azul y gris.


    Ahora que ha crecido, parece más bien su hermana, no su hija. Pero, de nuevo, apenas ha envejecido con todas las actividades físicas en las que participa.


    La canción llega a su fin cuando King se acerca a ella, y ambos soplan las dieciocho velas entre vítores y gritos aleatorios de “Feliz cumpleaños” del público, antes de que él atraiga a su hija para abrazarla. Permanecen así durante largos momentos, luego él se aparta y le besa la frente.


    Si alguien me hubiera dicho que el despiadado King que solía pelear en la calle como un campeón se convertiría en un padre sensiblero, habría recurrido a la blasfemia.


    Pero las pruebas están delante de mí. Está envuelto en el dedo de esa chica y lo peor es que es muy consciente de ello.


    Puede ser porque la tuvo cuando estábamos en nuestro último año de instituto y no tenía ni puta idea de lo que significaba tener un hijo, a veces todavía no la tiene. O porque siempre la llamó su segunda oportunidad en la vida.


    Permanezco cerca de un árbol y compruebo mis correos electrónicos, respondiendo a los urgentes mientras espero a que termine toda la escena.


    Tardo más de diez minutos, cinco minutos más de mi plazo autoimpuesto, y aún no he dado la cara. Después de que Gwyneth finalmente va a aceptar los deseos de cumpleaños y King desaparece en la casa, probablemente para conseguir más bebidas, me dirijo hacia él.


    Pasar desapercibido es muy difícil cuando la mayoría de los presentes trabajan para mí o trabajaban conmigo, pero el pastel, y la propia cumpleañera; los tiene ocupados. Estoy a salvo. Por ahora.


    Encuentro a King en su cocina, rebuscando botellas de cerveza en la nevera y dando órdenes claras y metódicas al personal del catering. Ese es el King que conozco. Claro y preciso. Lo cual es una de las razones por las que me llevé bien con él en primer lugar.


    Después de todo, los demonios se reconocen entre sí.


    O tal vez es un ex-demonio ahora, considerando toda la mierda sensiblera que hace siempre que su hija está involucrada.


    Me apoyo en el mostrador y cruzo las piernas por los tobillos.


    —Solo te falta un traje de criada para completar el papel.


    King se da la vuelta sosteniendo dos cajas de cerveza y su expresión se agudiza inmediatamente. Ha desaparecido el hombre blando que cantaba Cumpleaños Feliz no hace mucho tiempo.


    Se endereza hasta alcanzar su máxima estatura, pero por mucho que intente ponerse por encima de mí, su metro ochenta sigue siendo un centímetro más bajo que yo. Pero es más musculoso.


    Aparte de boxear con él por los viejos tiempos y hacer algo de senderismo, no estoy tan obsesionado como él con el deporte.


    —Puedes irte. —Le da la cerveza a uno de los empleados y todos salen corriendo de la cocina a su orden.


    Después de cerrar la nevera de golpe, saca un Zippo del bolsillo y lo abre y lo cierra. Dejó de fumar hace mucho tiempo, poco después del nacimiento de Gwyneth, pero nunca ha perdido la necesidad de tener ese encendedor.


    —Pensé que no ibas a venir.


    —Estoy aquí, ¿no?


    —Buena salvada, porque estaba planeando patear tu trasero.


    —No puedes ganar contra mí. No en esta vida, al menos.


    —La pelea de la semana pasada dice lo contrario.


    —En la pelea de la semana pasada, hiciste trampa tirándome la toalla a la cara.


    —Se llama lucha callejera, no artes marciales nobles. Te dejaré ganar esta semana.


    —Que te den. No actúes con benevolencia cuando estés cayendo.


    —Ya lo veremos. Ahora, ¿por qué llegas tarde?


    —Es solo un cumpleaños, King. No veo cuál es el problema.


    —El cumpleaños de mi hija. Ese es el gran problema, Nate.


    Resisto el impulso de decirle que aún es solo un cumpleaños, ya que esas palabras harían que me diera un puñetazo. Mi cara es una especie de propiedad inmobiliaria ahora y no puede ser magullada de ninguna manera. La de King también. Por eso la cara es una zona roja en nuestras peleas.


    King cierra el mechero, lo guarda en el bolsillo y busca en el armario. Saca una botella de The Balvenie 21 Year Old PortWood Finish, sirve dos vasos y me pasa uno por el mostrador.


    —¿Bebiendo tan temprano? —Agito el contenido.


    —Es una ocasión especial.


    Tomo un sorbo para ocultar la mueca que iba a hacer mi boca.


    —¿Porque es su cumpleaños o porque te recuerda a su madre?


    —Su madre puede irse a la mierda. Esa mujer no existe. —Se bebe todo el vaso.


    —Claro. A juzgar por el millón de investigadores que has contratado en los últimos dieciocho años.


    —No hay nada malo en conocer el paradero de los enemigos.


    —¿Quieres que crea que no harás nada una vez que la encuentres? ¿De verdad, King?


    La comisura de sus labios se curva en una sonrisa de satisfacción mientras se sirve otra copa.


    —Nunca he dicho eso.


    —Mantenme a mí y a la empresa fuera de este lío.


    —La firma, tal vez. Pero tú, amigo mío, definitivamente te hundirás conmigo.


    Se pone a mi lado y se apoya en la barra. Bebemos en silencio, que era nuestro ritual después de pelearnos en el instituto. Por aquel entonces, estábamos ensangrentados, magullados y apenas respirábamos, pero nos sentábamos en la azotea del instituto que daba a la ciudad de Nueva York y compartíamos una cerveza. También fue en esa época cuando juramos conquistar esta ciudad.


    Casi dos décadas después, tenemos sucursales en todo Estados Unidos y en Londres y Francia.


    Y todavía no me parece suficiente.


    Nada lo hace.


    —Está creciendo muy rápido —suspira King, observando a Gwyneth ayudar al personal del catering—. Quiero que vuelva a ser mi angelito.


    —Los niños no son constantes.


    —No lo sé yo, joder. El otro día, estaba teniendo una charla sobre la virginidad con su amiga.


    —¿Por qué diablos me hablas de la virginidad de tu hija? ¿O en absoluto?


    Me hace una señal como restándole importancia.


    —Debería haber sabido que esto iba a pasar, pero seguía teniendo pensamientos oscuros sobre todas las formas en que alguien podría llevársela. Entonces empecé a considerar seriamente la opción de convertirme en un asesino para protegerla.


    —Para que quede claro, no seré tu abogado.


    —Que te den, Nate.


    —¿Por abandonarte cuando haces algo estúpido?


    —Por ser un celoso hijo de puta porque siempre gano, no solo en las peleas callejeras y con mis calificaciones más altas, sino que además tuve un hijo antes que tú.


    —En primer lugar, no ganaste todas las peleas y las que sí fueron siempre por algún juego sucio. En segundo lugar, las calificaciones son subjetivas. Sigo ganando más casos que tú y mis métodos son inteligentes y eficientes, a diferencia de tus formas duras y despiadadas que dan más problemas de los necesarios. En cuanto a los niños, no gracias. Prácticamente he criado a mi sobrino y es lo suficientemente infantil para toda la vida. —Considero mi reloj. Veinte minutos desde que llegué. Cinco minutos más de los que había planeado quedarme. Coloco mi vaso en la encimera—. Me voy.


    —¿A dónde?


    —Una reunión con un cliente.


    —¿En un fin de semana?


    —No hay descanso para los malvados. —Me doy la vuelta y empiezo a marcharme, pero su voz me detiene.


    —Espera.


    —¿Qué? —Lo miro por encima del hombro.


    —No le deseaste a Gwen un feliz cumpleaños.


    —Hazlo en mi nombre. Te dejaré el regalo.


    —No, joder. Irás allí y lo harás tú mismo. No quiero ver la decepción en la cara de mi ángel cuando se entere de que su tío Nate la ignoró por completo en su día especial.


    Cinco minutos. No me quedaré más que eso.
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    Ya soy oficialmente una adulta.


    O eso es lo que me gusta pensar. Definitivamente, papá sigue considerándome una niña pequeña a la que tiene que proteger en todo momento.


    Puedo sentir que me observa, incluso cuando no está a la vista. Especialmente en los momentos en que planeo hacer algo que él no aprueba.


    Desde que aparecí en su puerta con menos de un día de vida, Kingsley Shaw se propuso protegerme a toda costa. No importaba que tuviera diecisiete años, a punto de cumplir los dieciocho, y que estuviera en el instituto y no tuviera ni la más remota idea de cómo criar a una niña.


    Especialmente una traviesa y activa como yo.


    Aun así, me crio sin ayuda mientras él iba a la universidad y luego a la facultad de derecho y aprobaba el colegio de abogados. Digamos que la pequeña yo no hizo precisamente fácil la vida universitaria de papá, pero nunca me hizo sentir que estaba ausente.


    Siempre he sido una hija muy querida, aunque solitaria, con un cerebro que de repente se queda en blanco sin razón aparente. El terapeuta al que me llevó papá dice que es depresión. Yo lo llamo un cerebro vacío que ningún terapeuta puede curar, pero esa no es la cuestión. La cuestión es que me han querido, pero nunca me han mimado ni me han tratado como si fuera de la realeza sólo porque mi abuelo fuera rico o mi padre tuviera un bufete de abogados.


    Sigue siendo muy estricto y me impone un toque de queda, del que espero librarme hoy.


    Les digo a los amigos de mi padre que voy a tomar algo. En realidad no tengo muchos amigos propios, así que papá suele llevar a los suyos. Cuando invito a mis compañeros de clase, se sienten súper intimidados por todos los hombres de negocios y figuras políticas que están presentes, así que dejé de ponerlos nerviosos a ellos y a mí.


    De todos modos, no me gusta mi cumpleaños. Me recuerda el día en que nació mi cerebro vacío.


    Y la mujer que me lo dio.


    De todos modos, camino entre la multitud, forzando las sonrisas. No me salen naturalmente, no como a papá. Muchas cosas en las que él destaca son mis debilidades, como las actividades físicas, el carisma y un cerebro completo, supongo.


    Sin embargo, lo que se me da bien es la multitarea, así que no me cuesta nada pasar la mirada por todos los presentes mientras sonrío y hago mi papel de cumpleañera, el que hago todos los años para papá.


    El vestido rojo oscuro se me pega a la piel, pero eso no tiene nada que ver con la transpiración después de tanto movimiento. Resisto el impulso de limpiar mis manos sudorosas en el material. No sólo es de diseñador, sino que además lo he elegido con cuidado, para que parezca una adulta.


    Se amolda a mis curvas y muestra mi cintura, y también tiene un profundo escote en V, acentuando mis pechos y provocando algo de escote. Incluso he sacrificado mis zapatillas blancas favoritas por los tacones negros que actualmente asesinan mis pobres pies.


    Pero todo es para nada si no puedo encontrarlo.


    La nuca se me calienta y los mechones de mi largo cabello se me pegan al cuello y a las sienes. Cuanto más distancia cruzo, más chocan mis uñas.


    Casi todos los que papá conoce están aquí, casi, porque mi abuelita nunca es bienvenida en casa del abuelo, según palabras de papá.


    Y él.


    El hombre que he empezado a buscar entre la multitud cuando no tengo derecho a hacerlo.


    Después de lo que parece una eternidad, tiro mi peso en el columpio que papá hizo para mí y puso en el patio trasero cerca de la segunda piscina cuando era una niña. Mi mirada se pierde en las luces que brillan desde el agua y suelto un largo suspiro.


    La zona está iluminada por faroles e innumerables tiras de luces de hadas que cuelgan entre los árboles, pero sigue siendo tenue en comparación con la parte delantera de la casa.


    Mi corazón se siente un poco magullado, pisoteado, aunque no tengo ninguna razón lógica para sentirme así.


    ¿Pero qué es la lógica de todos modos? Papá dice que todas las cosas buenas son un poco insulsas, imperfectas.


    Incluso es ilógico.


    Se supone que no debo revolcarme en la miseria en mi tan esperado decimoctavo cumpleaños, pero aquí estoy. Balanceándome de un lado a otro en la estela de la destrucción que está ocurriendo en mi pecho.


    Tenía grandes planes para hoy. No porque me gusten los cumpleaños, sino porque éste es especial. Este significa que oficialmente ya no soy una niña.


    Pero mi plan más importante fue abortado antes de ser implementado.


    Saco mi teléfono del sujetador y me desplazo hasta el álbum de fotos llamado “Recuerdos”. Encuentro una foto de mi primer cumpleaños, en la que estaba chillando en brazos de papá mientras el tío Nate intentaba agarrarme.


    Nate.


    No el tío Nate. Él es Nate.


    Le paso los dedos por la cara y me detengo ante la sacudida que me recorre todo el cuerpo.


    Hace tiempo que empecé a sentir esas extrañas descargas eléctricas cada vez que lo veo o pienso en él. Incluso empezó a aparecer en sueños traviesos que me hacían sudar y mojar y tenía que aliviarme en medio de la noche.


    Por eso ya no puede ser el tío Nate.


    Ni siquiera es el amigo de papá o el hombre más poderoso del mundo. Puede que sea el hijo de un senador, pero es mucho más que eso.


    Es dueño de la mitad del mundo y se come el resto para desayunar.


    —Aquí estás.


    Me quedo helada, con la mano apretando el teléfono. ¿Acaso he adquirido habilidades de mago por mi cumpleaños y lo he conjurado?


    Eso es una estupidez, por supuesto, porque puedo sentir el calor que siempre emana su cuerpo y oler su colonia. Un poco almizclada, un poco picante. Un poco… equivocado.


    No debería conocerlo sólo por su olor ni ser capaz de reconocerlo entre las decenas de personas que se agolpan en nuestra casa. No debería tener los oídos acalorados y el cuello palpitante solo por haber escuchado el tenor profundo y áspero de su voz que sólo sirve para decir cosas firmes y serias.


    Una voz con la que he empezado a soñar muy a mi maldito pesar.


    Y ahora, está detrás de mí.


    Y eso significa que puede ver mi teléfono.


    Me sobresalto, abrazándolo contra mi pecho, y en retrospectiva, eso es una mala idea, porque ahora estoy pensando en él entre mis pechos, y mi corazón como que explota por todos lados.


    Mi reacción va cuesta abajo a partir de ahí y no hay forma de detenerla. Mis labios se separan y mi expresión debe estar congelada como la de un ciervo atrapado en los faros.


    Pero en lugar de comentar su foto en mi teléfono, se pone delante de mi columpio, imponiéndose sobre mí como un puto dios.


    Uno con aspecto de Adonis y tan frío como una estatua.


    Así lo comparó una de las revistas. Llamaron al hijo del senador Brian Weaver; ese Nate, por cierto; uno de los solteros más codiciados y el más apático de todos.


    Pero nunca he recibido el trato frígido del que todos hablan. Para mí, siempre ha sido cálido. Bueno, algo cálido. Porque el tío Nate es demasiado profesional para ser cálido en el sentido tradicional.


    Nate. Me reprendo a mí misma. Es Nate.


    —No te preocupes. No voy a espiar tus conversaciones con tu novio.


    Mi corazón hace esa cosa que me hace sentir como si fuera a vomitar o a desmayarme o tal vez ambas cosas.


    Aunque tiene que ver con su presencia cuando pensaba que no vendría, es más por lo que dijo.


    Novio.


    Como diciendo que, es mi novio desde que lo estaba mirando a él. Bueno, eso no es exactamente lo que quiso decir, pero en mi retorcido cerebro, seguro que cuenta.


    Inclino la cabeza hacia atrás para verlo en su totalidad. Aunque dudo que haya algún marco de fotos que pueda contenerlo.


    Su rostro es todo líneas afiladas y pómulos definidos, que se ensombrecen según de dónde venga la luz. Tiene el tipo de rasgos que se comunican con el más mínimo movimiento. Nate siempre ha tenido un control inmaculado sobre su lenguaje corporal y sus expresiones faciales, y eso se nota en cada uno de sus movimientos.


    Cuanto más mayor me hago, más consciente soy de su carácter imponente y silencioso, que habla con acciones más que con palabras. También he empezado a ver por qué es el compañero perfecto para papá. Se parecen en cierto modo, pero Nate sigue siendo más difícil de leer. Debido a su comportamiento rígido, tengo que tener mucho cuidado al descifrar cualquier cambio en sus expresiones faciales.


    Ahora está en blanco, lo que podría significar muchas cosas. ¿Está enfadado, molesto?


    O tal vez simplemente sea indiferente, como lo es la mayor parte del tiempo.


    No puedo dejar de mirarlo, de estudiarlo, de llenarme de su cara como si no fuera a verlo en un tiempo. Estoy grabando todo en mi memoria, como la forma en que llena su traje o cómo luce majestuoso en él.


    No puedo dejar de mirar sus gruesas cejas y pestañas, la ligera barba incipiente que le cubre la mandíbula y cómo algunos mechones de cábelo rubio oscuro le besan la frente con cada ráfaga de viento.


    Y por un pequeño momento, desearía ser un cabello suelto o el aire. Cualquiera de los dos serviría.


    Pero lo que realmente no puedo dejar de mirar son sus ojos oscuros que ahora mismo parecen casi negros. Esos ojos tienen un lenguaje propio que nadie puede aprender, por mucho que lo intente.


    Un idioma que llevo tiempo intentando hablar desesperadamente.


    Agarro el teléfono con más fuerza, necesitando el valor que me proporciona mientras hablo.


    —No tengo novio.


    —Una cosa menos de la que King debe preocuparse.


    Me muerdo el labio inferior, incapaz de ocultar la decepción por la forma en que ignora descaradamente mi afirmación y lo vuelca todo a papá.


    Sería mejor que dejara de hacerlo.


    Normalmente, lo haría.


    Nate no es el tipo de hombre al que le gusta presionar, y yo no soy una excepción.


    Pero si lo hiciera, ¿cómo lograría lo que me he propuesto? Esperé a mi decimoctavo cumpleaños para gritar que ya soy una mujer.


    Que quiero que me vea como tal.


    Probablemente por eso pregunto:


    —¿Crees que debería tener un novio?


    —Eso no es de mi incumbencia, niña.


    —No soy una niña.


    Sus labios se crispan.


    —Acabas de hacer un puchero como una.


    Maldita sea. Sabía que todavía pensaba en mí como si fuera una niña pequeña. ¿No puede ver que ya he crecido? ¿Que lo estoy mirando?


    ¿Que no puedo dejar de mirarlo?


    —Lo estoy haciendo de tu incumbencia —insisto—. Entonces, ¿qué te parece?


    —¿Qué?


    —¿Debo conseguir un novio?


    —No.


    Mi corazón casi me desgarra la caja torácica y salta para bailar a sus pies. Dijo que no debería conseguir un novio. Eso debe significar algo, ¿verdad?


    —¿Por qué no? —Intento sonar relajada, pero no puedo controlar el temblor del final.


    —A king no le gustaría.


    Oh.


    Así que vuelve a ser sobre mi padre.


    Sin embargo, parece que estoy buscando sangre, porque todavía me niego a dejarlo.


    —¿Y tú?


    —¿Y yo?


    —¿Te gustaría que tuviera un novio?


    Hace una pausa y luego dice:


    —Yo sería neutral.


    Claro.


    Por supuesto, lo sería.


    ¿Por qué iba a mirar el rey de la selva en dirección a un cachorro extraviado cuando tiene innumerables leonas a su lado?


    Vuelve el sonido de rotura en el pecho que sentí cuando creí que no vendría y me clavo el borde del teléfono en la caja torácica mientras me esfuerzo por mantener una fachada neutral.


    Este sería el momento perfecto para atiborrarme de un helado de vainilla o un batido mientras me escondo en el armario.


    —Feliz cumpleaños, Gwyneth. —Se mete la mano en el bolsillo, saca una cajita azul y me la lanza.


    Dejo que el teléfono caiga sobre mi regazo para poder atraparla. Recibir un regalo suyo es casi suficiente para hacerme olvidar sus palabras. Sobre la apatía de la que hablan todos los medios de comunicación.


    Casi.


    —¿Puedo abrirlo?


    —Seguro.


    Ni siquiera he abierto mis otros regalos, pero los que recibo de Nate son siempre los primeros en mi lista. En el pasado, siempre me ha regalado juguetes y libros. Este no es el empaque de ninguno de esos.


    Dentro, encuentro una pulsera de eslabones de oro con un amuleto de escamas colgando de la cadena. Lo dejo colgar entre mis dedos y sonrío.


    —Es tan bonito.


    —Mi asistente lo eligió.


    Arrastro mi mirada de la pulsera a él.


    Me hace saber que nunca elegiría algo así para mí, pero da igual, es él quien lo ha comprado y eso es lo único que importa.


    —Sigue siendo hermoso. Gracias.


    —King dijo que querías estudiar derecho.


    —Sí. Es mi modelo a seguir. —Y tú.


    Pero no lo digo porque, de alguna manera, parece que ha levantado muros en el lapso de unos segundos. La tensión en su mandíbula y en su rostro me asusta.


    Pero, al parecer, no me asustan lo suficiente, porque suelto:


    —¿Puedes ayudarme a ponérmelo?


    —No.


    Es una negativa a bocajarro que me hace estremecer. Normalmente, no rechaza mis peticiones, aunque no las hago a menudo. Aunque conozco a Nate de toda la vida, siempre me ha intimidado de una forma u otra.


    Como la gente se siente intimidada por mi padre, supongo.


    —¿Por qué no?


    —Puedes hacerlo por tu cuenta. —Su expresión se cierra y sé que ha terminado con cualquier tipo de conversación y que se irá, cerrándome todas las puertas en la cara.


    Y si se va, mi plan para hoy será un fracaso épico.


    Si se va, no tendré nada.


    Todavía no me ve como una adulta. Sigue pensando que soy una niña, y si no hago algo al respecto, eso nunca cambiará.


    Si no hago algo al respecto, lo sé, solo sé que me arrepentiré el resto de mi vida.


    Así que reúno los restos de mi valor y dejo que mi teléfono y la caja caigan al columpio mientras me pongo de pie.


    Gracias a los genes de papá, no soy bajita ni mucho menos, pero apenas llego a los hombros de Nate, incluso con los tacones puestos. Ah, y soy tan pequeña comparada con su amplia constitución y su masa de músculos tonificados.


    Pero no permito que eso me detenga y me acerco hasta que mis pechos abultados casi rozan su pecho. Hasta que la tela de mi vestido está a escasos centímetros de su chaqueta a medida.


    No es la primera vez que estoy tan cerca de él, pero sí es la primera vez en estas nuevas circunstancias y en medio de todas las descargas eléctricas y sobresaltos y sueños de los que siempre es protagonista.


    Sueños que me dejan empapada y con ganas de una sola caricia.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Su voz es tan rígida como su cuerpo, pero no da un paso atrás ni me empuja.


    Permanece ahí como un muro robusto que siempre quiero escalar.


    —¿No puedes ayudarme a ponerme la pulsera?


    —He dicho que no.


    —¿Qué hay de malo en hacerlo?


    Me detengo ante mis propias palabras.


    Hacerlo.


    Yo y Nate.


    Nate y yo haciéndolo.


    Mierda. Necesito enjuagar mi mente con lejía y esperar que todos los pensamientos sucios desaparezcan.


    —Vuelve a tu fiesta, Gwyneth.


    Tuerzo los labios en señal de desaprobación. Nunca me llama por el apodo que todos usan para mí, y lo odio.


    Gwyneth suena impersonal y distante.


    Poner distancia entre nosotros es lo último que quiero, así que empujo mi cuerpo hacia adelante, jugando con una línea invisible donde su mundo se separa del mío.


    Estoy aplastando esa línea, diezmándola, reduciéndola a cenizas.


    Porque ahora soy una adulta y puedo hacerlo.


    —Quiero estar aquí, Nate.


    Sus gruesas cejas se hunden en el centro.


    —¿Cómo me has llamado?


    —Nate —digo, más bajo esta vez, un poco insegura, un poco asustada. Porque, joder, su voz profunda y áspera y la tensión de su cuerpo pueden ser aterradoras.


    Mis pensamientos se confirman cuando dice con firmeza, con una autoridad que me cala hasta los huesos.


    —Es tío Nate.


    —No quiero llamarte más así.


    —No te corresponde a ti decidir. Es tío Nate, ¿entendido?


    Trago saliva ante su tono innegociable y su firmeza. No me extraña que sea una fuerza a tener en cuenta en la corte. Si yo fuera un criminal, estaría de rodillas ahora mismo.


    Diablos, estaría de rodillas incluso sin la parte criminal.


    —Contéstame, Gwyneth.


    —Sí. Sí. Entendido.


    Entorna los ojos ante eso y sé que odia que use dos o tres términos diferentes para la misma cosa. Una vez me dijo que midiera mis palabras antes de soltarlas, pero no soy tan disciplinada ni tan asertiva como él. Nunca lo fui y probablemente nunca lo seré.


    Pero una parte de mí anhela serlo, porque si lo soy, me verá como una mujer, no como una niña.


    Una mujer.


    Pero en lugar de comentar mis palabras, me dice:


    —Ahora vuelve a tu fiesta de cumpleaños.


    —No quiero.


    —Gwyneth —advierte.


    —Quiero un regalo de cumpleaños.


    —Ya te he dado uno.


    —La pulsera no cuenta, porque la eligió tu asistente. —En realidad no creo eso en absoluto, pero no necesita saber eso.


    Suelta un suspiro.


    —¿Qué quieres?


    —¿Puedo tener algo?


    —Dentro de lo razonable.


    —Me dijiste una vez que la razón es subjetiva. Eso significa que lo que tú ves como razonable es totalmente diferente a lo que yo veo.


    —Correcto.


    —Entonces no digas que actué de forma irracional, ¿bien?


    Antes de que pueda formarse ideas o teorías, me agarro a la solapa de su chaqueta, presiono mis pechos contra su pecho y me pongo de puntillas.


    En el momento en que mis labios tocan los suyos, creo que he alcanzado otro nivel de existencia, uno que no sabía que existía. Son tan suaves y cálidos, pero tienen una dureza subyacente como el resto de él.


    Muevo mi boca contra la suya cerrada e incluso saco la lengua para lamerle el labio inferior. Es vacilante y torpe en el mejor de los casos, pero no me detengo.


    No puedo.


    Dios. Sabe incluso mejor que mis fantasías prohibidas.


    No abre la boca ni me devuelve el beso, y todo su cuerpo se vuelve granito contra el mío.


    Como le he visto boxear con papá en innumerables ocasiones, sé que tiene un cuerpo de acero, pero sentir realmente sus abdominales contrayéndose contra mí es una experiencia en sí misma.


    Si pudiera quedarme aquí toda la vida, lo elegiría sin dudarlo.


    Diablos, estoy dispuesta a aceptar las inevitables ráfagas de vacío si eso significa que puedo vivir este momento una y otra vez. Si consigo existir aquí durante los años que me queden de vida.


    Sin embargo, mi pequeño momento de éxtasis se detiene cuando me tiran hacia atrás de un puñado de mi pelo.


    Inclino la cabeza hacia atrás para evitar que me tire mientras miro fijamente sus duros ojos. Hay una oscuridad salvaje en ellos que coincide con la tensión de sus dedos en mi cabello. Es una corriente negra y profunda y estoy atrapada justo en medio de ella.


    —No vuelvas a hacer eso. ¿Entendido?


    Me tiemblan los labios y no puedo evitar lamerlos, y su sabor. Los ojos de Nate se concentran en el gesto y un músculo se tensa en su sólida mandíbula. Es un movimiento tan pequeño, pero se siente tan grande en este momento, tan importante.


    —Di que lo entiendes, Gwyneth —dice, todavía mirándome los labios, antes de deslizar su mirada hacia mis ojos desorbitados.


    —Lo entiendo.


    Si esperaba que esas palabras lo aplacaran, no lo hacen. Su mandíbula se flexiona una vez más y me empuja, soltando su firme y delicioso agarre de mi cabello.


    Sacude la cabeza una vez, se da la vuelta y se va. Sus pasos son largos y seguros, pero esta vez hay algo diferente, como la tensión en sus hombros.


    Observo su espalda, me relamo los labios y toco la pulsera con los dedos, y una lágrima se desliza por mi mejilla mientras murmuro:


    —Feliz cumpleaños para mí.
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      DOS AÑOS DESPUÉS


      —¡Papá!


      Bajo corriendo las escaleras y me dirijo a la puerta principal, con mis zapatillas golpeando el mármol a cada paso.


      Al oír mi voz, se detiene y se vuelve hacia mí con una mirada interrogante y una sonrisa.


      Papá siempre sonríe cuando me mira. Incluso cuando está enfadado conmigo, pronto lo olvida todo y sonríe.


      Nuestra ama de llaves, Martha, dice que soy la única que lo hace sonreír de corazón. Así que estoy algo orgullosa de tener el súper poder de hacer que el diablo salvaje, como lo apodan los medios, me sonría a mí.


      Pero los medios de comunicación son un montón de idiotas, porque se olvidan que ha sido un padre soltero muy devoto desde que era joven.


      Mi padre no ha envejecido mucho. A sus treinta y siete años, a punto de cumplir los treinta y ocho, sigue teniendo una complexión fuerte que llena su traje. Es alto y robusto y tiene un paquete de ocho. No es broma. Es el hombre más sano que conozco. Pero también tiene unas cuantas líneas de edad que lo convierten en el más sabio de todos los tiempos, aparte de cierta persona.


      Además, la mirada de sus ojos azul grisáceo, los mismos que ahora me miran con amor, puede matar. Me doy cuenta de por qué mucha gente lo encuentra intimidante y absolutamente brutal. Cuando alguien tiene su fortuna, su aspecto y su personalidad, la gente se inclina o se aleja.


      Pero una vez más, tengo el súper poder de ser su única carne y sangre.


      —Olvidaste tu teléfono. —Lo agito delante de él y doy un sorbo a mi batido de vainilla, que es mi versión de un café matutino.


      Papá suspira mientras toma el teléfono. No es de los que olvidan, nunca; su memoria es como la de un elefante, pero parece que últimamente está más preocupado de lo normal.


      Tal vez sea un caso importante. O sus interminables batallas legales con mi abuelastra, Susan. Te juro que ninguna de los dos lo dejará pasar y se eternizará en los tribunales hasta que una de ellos muera.


      Después de meterse el teléfono en el bolsillo, me pellizca la mejilla.


      —¿Qué haría sin ti, mi angelito?


      Me retiro.


      —¡Oye! Ya no soy pequeña. Celebramos mi vigésimo cumpleaños hace un mes.


      —Siempre serás pequeña para mí. Además, un batido de vainilla sigue siendo tu bebida favorita, lo que demuestra mi teoría.


      —Es mi bebida feliz.


      —Ajá.


      —He crecido mucho. ¿Ves lo alta que soy?


      —No importa lo alta o mayor que seas. Siempre serás pequeña para mí.


      —¿Incluso cuando sea vieja y arrugada y me ocupe de ti?


      —Aun así. Afróntalo.


      —No tienes remedio, papá.


      —Gwyneth Catherine Shaw, ¿a quién llamas irremediable?


      Arreglo su corbata torcida y finjo tristeza.


      —Un tal Kingsley que se hace mayor y aun así se niega a sentar cabeza con alguien.


      —Tengo a mi angelito y, por tanto, no necesito a nadie más.


      —Me iré un día, papá.


      —No si yo tengo algo que decir.


      —¿Vas a mantenerme soltera para siempre?


      Me mira fijamente, como si tratara de imaginar el final de la miseria de la humanidad.


      —Hipotéticamente, no, porque quiero tener nietos, con el tiempo. Pero no me gusta el viaje que lleva a ese resultado.


      —Siempre puede haber un embarazo sorpresa.


      Papá se pone rígido y yo me maldigo por no haberme callado. De todos los temas, este no es algo que le guste, supongo que por culpa de mi madre.


      Me lo ocultó hasta que tuve ocho años. Hasta ese momento, me decía que había muerto, pero luego le oí hablar con Nate y fue entonces cuando me contó la triste realidad.


      Desde entonces, hicimos un pacto para no mentirnos nunca.


      —¿Estás embarazada? —Su voz pierde todo el humor.


      —¿Qué? No, claro que no, papá.


      Me agarra por los hombros y se inclina para que sus ojos estén a la altura de los míos.


      —Gwen, si lo estás, dímelo.


      —No…


      —¿Es ese chico con la bicicleta? Voy a matarlo.


      —No es Chris. Solo estaba bromeando. Lo siento.


      —¿Estás segura? Porque ese hijo de puta va a tener una visita sorpresa mía y de su Parca.


      —No, papá. Realmente no estoy embarazada. Te lo prometo.


      Suelta un suspiro y se tambalea hacia atrás como si le hubieran dado un puñetazo.


      Lo que acabo de decir debe haberle recordado cómo acabé en su puerta. Mi misteriosa madre, que es un tema tabú por aquí, me abandonó frente a la casa del abuelo cuando papá aún estaba en el instituto con una mísera nota que decía: “Es tuya, Kingsley. Haz lo que quieras con ella”.


      Y así es como llegué a la vida. Abandonada. Descartada.


      Ni siquiera le dijo que me cuidara. Solo… “que hiciera lo que quisiera”.


      —No bromees con esas cosas, Gwen —me dice papá con su voz seria.


      Lo sé. No era mi intención.


      —Le sonrío en un intento de cambiar el ambiente.


      —¿No te olvidas de algo?


      Coloca su maletín en el suelo y abre los brazos.


      —Ven aquí.


      Me sumerjo, rodeándolo con mis brazos.


      —Te quiero, papá.


      —También te quiero, Ángel. Eres el mejor regalo que he recibido.


      La humedad se acumula en mis párpados y hace falta todo lo que hay en mí para no emocionarme y decirle estupideces como que me duele no ser también el regalo de mamá. Que ella me consideraba basura para ser desechada. Que es una cobarde que nos abandonó a los dos.


      Porque, en cierto modo, siempre he tenido la corazonada de que la estaba esperando. Veinte años después y debe estar agotado. Debe estar al límite.


      Tal vez yo también esté en mi límite. A pesar de todo el amor de papá, siempre he sentido que faltaba una parte de mí, perdida en algún lugar que nunca podré alcanzar.


      Esa podría ser la razón por la que crecí siendo una persona hueca y sin apenas nada en mi interior. Alguien dulce por fuera, pero total y absolutamente vacía por dentro.


      Alguien con un cerebro disfuncional.


      Alguien que necesita listas y mecanismos de afrontamiento para mantenerse a flote.


      —¿Cambiaste tu champú, Gwen? Sigue siendo de vainilla, pero ¿es de otra marca?


      Pongo los ojos en blanco mientras me retiro. Tiene una nariz súper sensible, como si pudiera oler cuando he bebido a sus espaldas, incluso después de lavarme los dientes y consumir copiosas cantidades de enjuague bucal.


      —Mezclé dos marcas juntas. En serio, papá, tienes un extraño sentido del olfato.


      —Es para cuando mi ángel decide beber cuando no debe hacerlo.


      Hago una mueca y papá me revuelve el pelo, haciendo volar los mechones castaños.


      —¡El cabello no! —Me alejo de un tirón y aliso la cosa obstinada.


      —Todavía te ves hermosa.


      —Solo lo dices porque eres mi padre.


      —Tienes mis genes, Ángel, y eso no es algo trivial. Cualquiera te encontraría hermosa.


      No Nate.


      Una sacudida me recorre por el mero hecho de pensar en su nombre. Necesito toda mi determinación para despedirme de papá sin ponerme furiosa.


      Cuando se va, me siento en los escalones, coloco mi batido a mi lado y tomo mi pulsera. La que me regaló por mi cumpleaños hace dos años.


      El mismo cumpleaños en el que lo besé y me rechazó de forma tan cruel, que aún me sonroja hasta los huesos pensar en ello.


      Si creía que Nate se estaba volviendo frío alrededor de mi cumpleaños número dieciocho, ahora es tan duro como el granito. No me habla a menos que sea absolutamente necesario. Rara vez nos vemos, y cuando voy al bufete con el pretexto de llevarle el almuerzo a mi padre, simplemente me ignora.


      No lo hace de una forma grosera que papá noté. Es sutil, pero eficiente. Ahora puedo contar el número de veces que lo he visto en los últimos dos años.


      Cruce de caminos: unas veinte veces.


      Conversaciones: cero. Aparte del casual “¿Cómo estás?”, que es distante y sin calidez.


      No es que estuviera siempre presente cuando era el tío Nate. Estaba allí para papá sobre todo y no me prestaba mucha atención, como si yo fuera un ruido de fondo.


      Un florero, tal vez.


      Una niña.


      Pero al menos podía existir en su proximidad sin sentir que iba a detonar desde dentro.


      Después de besarlo, arruiné la relación sencilla que habíamos tenido durante dieciocho años.


      Pero no me arrepiento.


      Porque esperaba ser más que una niña para él. Esperaba que me viera de otra manera.


      Todas mis esperanzas están ahora en el aire.


      Pero tengo que planificar el cumpleaños de papá en las próximas semanas, y eso significa que estará allí.


      Trago saliva, mi corazón martillea en mi pecho.


      Aunque no debería ser así, porque lo superé, ya sabes. Es lo mejor, de todos modos, ya que papá se volvería loco, así que todo está bien.


      Estoy bien.


      Me lo he estado diciendo durante dos años, pero nunca lo he sentido como algo real. Supongo que es porque es Nate.


      El mismo Nate que me enseñó a controlar el vacío dentro de mí y convertirlo en una fuerza.


      “Esa oquedad nunca desaparece. Forma parte de lo que eres ahora, te guste o no”; me dijo en mi decimoquinto cumpleaños, cuando me encontró escondida en la bodega de papá. Eso es lo que hago cuando es demasiado y no quiero molestar a papá: me escondo.


      Ese día fue uno de esos días abrumadores. Lo odié, a mi cumpleaños y a mí misma. Volví a sentirme como ese bebé recién nacido abandonado en el arcén, aunque no recordaba nada de eso. Me sentía como una presencia no deseada y eso me hacía sentirme vacía. Tan vacía que no podía respirar y tenía que aguantar las lágrimas cuando papá me cantaba Cumpleaños Feliz.


      Fue el día en que me di cuenta de que, a pesar de tener el mejor padre del mundo, no me sentía completa. Pensaba que era rara porque lo único que deseaba era una madre.


      En cada cumpleaños, eso es lo único que deseaba. Una madre. Mi madre. Deseaba que volviera y me explicara por qué me hizo eso.


      Pero papá estaba muy contento ese día, como en todos mis cumpleaños. Siempre los convertía en un evento que planeaba con semanas de antelación. Así que no podía ser una perra desagradecida y empezar a llorar delante de él.


      Por eso me colé en la bodega y lo hice sola, en silencio.


      Hasta que se abrió la puerta y apareció él. El tío Nate. En ese momento todavía era un tío, uno intimidante que ponía en su sitio a los padres de un matón con unas pocas palabras. Lo había hecho una vez, cuando yo tenía diez años y una niña me llamó maleducada porque mi madre era una puta. Ha sido un rumor constante; Kingsley Shaw se folló a una puta y tuvo que convertirse en padre soltero cuando dicha puta desapareció.


      No se lo dije a mi padre, porque sabía que se pondría a gritar y causaría un drama, pero Nate me recogió del colegio ese día en su nombre y se dio cuenta de que algo iba mal. Me interrogó hasta que le confesé todo mientras lloraba feo. Esa misma tarde, visitó la casa de la niña y le dijo a la madre que o mantenía a su hija bajo control o la demandaría por todo lo que tenía.


      “No encubres a la gente que te hace daño, Gwyneth, ¿me oyes? Esa es la actitud exacta que les animará a seguir haciéndote daño a ti y a los demás. Si no quieres que King se involucre, acude a mí. ¿Entiendes?”.


      Me quedé en silencio en su auto, todavía un poco aturdida por cómo la chica y su madre parecían realmente asustadas. En ese momento, casi idolatraba a Nate tanto como a papá.


      “¿Entiendes?”, insistió con esa voz firme, y finalmente asentí.


      “Bien. Ahora, vayamos a un lugar donde puedas olvidarte de todo esto”.


      Me llevó al parque de atracciones y me compró helado de vainilla. Fue uno de los días más felices de mi vida.


      A la mañana siguiente, la chica se disculpó conmigo. Fue entonces cuando me di cuenta de que la gente teme a Nate no solo por quién es su padre, sino también porque siempre cumple sus promesas.


      Lo que sucedió en mi decimoquinto cumpleaños fue un poco similar al incidente del matón. Nate me encontró y se agachó a mi lado, pero no me tocó.


      “Pero lo odio”. Escondí mi cara con mis manos. “Odio que me falte algo dentro de mí”.


      “¿Vas a dejar que te gobierne o vas a ponerlo de rodillas frente a ti? Porque esas son tus dos únicas opciones, Gwyneth. Depende de ti con qué decidas llenarlo. Fuerza o debilidad”.


      No elegí ninguna de las dos cosas.


      Elegí llenarlo con él.
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    Uso el comando de voz para llamar a Nate.


    El sonido del timbre llena el auto, pero no hay respuesta.


    —Mierda. —Golpeo uno de mis puños contra el volante mientras tomo un giro brusco a la derecha.


    Zigzagueo entre los autos, ignorando sus bocinazos y los ocasionales insultos.


    Ahora mismo, estoy en una misión.


    Una que solo se cumplirá cuando esté en la empresa y hable con ese malviviente.


    Cuando vi por primera vez el documento esta mañana, pensé que algo estaba mal. Seguramente, el nombre y la maldita prueba que tenía delante eran algún tipo de error.


    Un error de cálculo.


    Una coincidencia.


    Una maldita anomalía en el sistema.


    Pero no fue así.


    Y tampoco lo fueron los hechos que aprendí del investigador privado. Tampoco lo fueron los registros que tuve que buscar y pedir favores para adquirirlos.


    La verdad estuvo sentada frente a mí todo este tiempo, escondida a la vista de todos y yo estaba demasiado ciego para verla.


    ¿Fue por arrogancia?


    ¿Ignorancia?


    Después de todo, he crecido tan rápido en tan poco tiempo. No sólo eso, sino que también he emprendido batallas innecesarias e interminables por el bien de mi orgullo. La zorra de mi madrastra, que casi hace que me maten, daría fe de mi crueldad. Quiero destruir a esa mujer, pero solo en pequeñas dosis hasta que considere llevar una cuerda a su propia garganta. Pero, de nuevo, es demasiado narcisista para considerar esa opción.


    Todo este tiempo, me he creído por encima de ser manipulado o engañado. Al fin y al cabo, soy el maldito Kingsley Shaw, propietario y cofundador de Weaver & Shaw, que ha crecido enormemente en solo un par de años.


    Eso es lo que ocurre cuando dos genios dejan atrás sus días de lucha y deciden conquistar el mundo. Una vez nos preguntamos qué pasaría si la ambición de Nate y mi poder colisionaran. ¿Qué pasaría si decidiera salir de la sombra de su padre senador y convertirse en una fuerza a tener en cuenta?


    ¿Y si utilizara la fortuna que dejó papá y me alimentara de la ambición de mi mejor amigo?


    La respuesta era sencilla. No hay límites.


    Eso es lo que siempre me ha gustado más de Nate, incluso cuando solíamos pegarnos, hacer carreras de auto y competir sobre quién tenía las chicas más guapas. Incluso cuando yo gano, él se recupera con más fuerza y a punto de desatar el infierno.


    Su tenacidad es infinita.


    Como un bucle o un signo de infinito.


    Como un maldito horizonte.


    Si le das a Nathaniel Weaver los recursos adecuados, construirá un castillo, luego más, y después toda una puta ciudad de ellos. Otras personas pueden soñar en grande, pero él sueña con conquistar el mundo. No de forma política como su padre, sino de forma discreta. Desde las sombras, donde nadie pueda verle ni hacerle daño.


    Así es como lo prefiero.


    Por eso somos como el yin y el yang.


    Cuando nos conocimos en el instituto, fue odio a primera vista. Los dos éramos impulsivos, él más por dentro, yo por fuera, y sólo era cuestión de tiempo que chocáramos. Eso ocurrió en uno de los cuadriláteros de lucha clandestinos, ya que participábamos a menudo en combates. Yo boxeo para dejar de matar. Él lo hace para desahogarse.


    Por aquel entonces, le golpeé hasta casi matarlo. Pero nunca se cayó y se negó a abandonar, incluso cuando su sangre pintó el suelo de rojo. Los organizadores tuvieron que detener el combate antes de que lo matara.


    Era la primera vez que veía a un oponente digno. Todavía recuerdo la fuerza de su determinación cuando me miró fijamente, tosió sangre y se puso de pie.


    Fue entonces cuando supe que no era el hijo mimado de un senador después de todo. Era más.


    Después de eso, lo hice papilla unas cuantas veces, pero él seguía viniendo a repetirlo, una y otra vez, hasta que pudo ganarme. Entonces se convirtió en una especie de ritual.


    Éramos rivales, pero a menudo nos salvábamos el culo mutuamente del director, de nuestros padres e incluso de la policía.


    Teníamos nuestro propio mundo y no se permitía la entrada de personas ajenas. Muchas mujeres intentaron entrar; querían jugar en los dos bandos, pero las dejamos caer en un puto minuto. Podíamos pelearnos por cualquier cosa, opiniones, estrategia, empleados, pero nunca por una mujer.


    No vale la pena poner en peligro nuestra asociación y amistad por ello. Aunque la amistad no sea del todo exacta; seguimos siendo rivales en cierto modo. Seguimos compitiendo y peleando y reclamándonos nuestra mierda.


    Pero como el yin y el yang, nos completamos mutuamente. Donde él es tranquilo, yo soy ruidoso. Donde él es frío, yo puedo ser de sangre caliente, lo que hace que nuestra asociación sea extremadamente provechosa.


    Cuando Nate y yo estamos en una misión, nada puede detenernos.


    O, al menos, eso creía hasta esta mañana.


    Hasta la maldita llamada que tuve no hace mucho.


    Hasta que me di cuenta del peligro real para la vida de mi hija.


    La hija que no creía querer cuando apareció en mi puerta. Pero una mirada a sus inocentes ojos de arco iris me hizo enamorarme cuando creía que no era capaz de esa emoción. Nunca me planteé regalarla, no podía. Era una parte de mí y sabía que tenía que protegerla. No importaba que fuera joven e imprudente en ese momento. No importaba que no supiera nada sobre cómo criar a un niño.


    Vivir con un padre estricto que echó a mamá para casarse con su amante me convirtió en un hijo de puta sin sentimientos cuyo único propósito es la destrucción, incluida la mía. Y cuando esa misma madre se suicidó, juré no perdonar nunca a mi padre, a su mujer ni al puto mundo que hizo que mi madre acabara con su vida.


    Por eso tomé un camino imprudente en la adolescencia y casi lo arruiné todo.


    Pero eso fue antes de que este pequeño bebé de manos pequeñas y cara sonrosada se abriera paso en mi jodida existencia. Incluso antes de hacer la prueba de ADN, sabía que era de mi sangre. Sabía que me pertenecía.


    Es la bendición de la que nunca me creí digno. Que es la razón de su nombre. Gwyneth.


    Su existencia me dio un nuevo propósito totalmente distinto al de destrozar mi vida. Siempre he sido adicto al poder, pero ella es la razón por la que hice todo para adquirirlo.


    Porque los que tienen poder pueden proteger a su familia.


    Y Gwen es la única familia que tengo.


    La familia por la que mataré a todos en mi camino, solo para que ella permanezca a salvo.


    Pero hubo un error de cálculo por mi parte.


    No me fijé lo suficiente en mi entorno y, por tanto, no identifiqué a la única persona que podía amenazarla. La única persona que podía arrebatármela después de haberla criado durante veinte años.


    —¡Joder! —Piso el acelerador y vuelvo a llamar a Nate.


    Finalmente contesta y habla con un tono aburrido.


    —¿Qué pasa, King? Tengo una reunión.


    —Por favor, reuniones. Esto es una emergencia.


    —¿Qué es? —Su voz se tranquiliza.


    Abro la boca para lanzarle una lluvia de golpes, pero el estruendo de las bocinas me interrumpe. Un auto se cruza delante de mí y frena bruscamente, con un fuerte chirrido que resuena en el aire.


    Pero es inútil.


    Un inquietante sonido de metal contra metal llena mis oídos y el airbag me hace retroceder hasta que mi cuello casi se rompe.


    Tengo los ojos entreabiertos mientras el líquido baja por mi frente y forma una niebla roja en mi visión.


    En una fracción de segundo, me desconecto de mi cuerpo, como si de algún modo hubiera salido de sus confines y existiera en otro lugar.


    Mis oídos zumban largo y tendido y mi cuerpo ya no parece mío. Estoy flotando en algún lugar, inmóvil, sin parpadear, pero hay movimiento.


    No de mi parte.


    Los sonidos, los colores y las sensaciones se difuminan mientras se filtra lentamente una conmoción procedente del exterior, y con ella llega la voz de Nate.


    —¡King! Kingsley… di algo. ¿Qué coño ha pasado?


    —Gwen… —dije—. Cuida… de… ella…


    Quiero decir más.


    Quiero maldecirlo por lo que trajo a nuestras malditas vidas. Es todo por él y sus planes seguros y estratégicos que todo se está yendo al infierno.


    Pero no salen palabras.


    Mi visión se oscurece lentamente y unas manos invisibles me arrastran hacia abajo.


    Lo siento mucho, mi pequeño ángel.
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    El vaso de agua se me escapa de la mano y golpea el fregadero con un fuerte estruendo, astillándose por toda la superficie.


    El sonido choca con el clímax de Car Radio de Twenty One Pilots que está sonando desde Alexa.


    Hago una mueca de dolor mientras agarro con cuidado los pequeños trozos y los tiro a la basura y, al mismo tiempo, me pongo a mirar el teléfono.


    Aparte de los memes y las conversaciones sin sentido en mi chat de grupo con mis amigos de la universidad, no hay nada de importancia. Aunque llamarles amigos es una exageración. Colegas sería más apropiado.


    Chris, Jenny, Alex y yo estudiamos Derecho en la misma universidad, así que nos acercamos unos a otros. Es difícil para mí considerar a alguien como un amigo de verdad, porque la mayoría de la gente que he conocido desde que estaba en la escuela primaria estaba interesada en mi exitoso padre o en nuestro drama familiar, concretamente el drama entre papá y mi abuelastra. La situación empeoró en el curso de pregrado, ya que todo el mundo está tratando de conseguir un puesto de trabajo en Weaver & Shaw.


    El proceso de selección de los becarios es tan estricto y minucioso que no estoy seguro de que ni siquiera yo vaya a entrar. Papá me dejó claro que no habría ningún trato preferente y que si quería hacer prácticas en uno de los mejores bufetes del mundo, tenía que demostrar mi valía.


    Pero no a él. Nate es a quien tendría que impresionar, porque es el socio director de la sucursal de Nueva York. También tiene la llave de la puerta de entrada de Weaver & Shaw, y además de ser un perfeccionista, es severo.


    Todo lo relacionado con Nate lo es, ya sea en el trabajo o en las relaciones personales.


    Ignoro el chat de grupo y me desplazo a mis contactos hasta encontrar el nombre de Susan.


    Bien, papá no sabe que he conseguido en secreto el número de su madrastra. O quizás no tan en secreto, ya que se lo pedí cuando nos encontramos en un restaurante.


    No sé por qué lo hice, y ella debió de sorprenderse tanto como yo, porque me lanzó esa mirada de halcón que me hizo retorcerme. O tal vez sabía exactamente por qué quería el número. Para algo como hoy. Estoy planeando el cumpleaños de papá y espero que de alguna manera se lleven bien.


    Cuando el abuelo murió, dejó esta casa, que compró cuando se casó con la madre biológica de papá, a Susan, y papá estaba lívido, absolutamente furioso de una manera que nunca había visto antes. No importaba que hubiera heredado las acciones que el abuelo poseía en Weaver & Shaw; la casa era su prioridad número uno. Llegó a demostrar que el abuelo estaba senil y no estaba en su sano juicio cuando escribió su testamento. Ganó y el testamento quedó anulado. Luego tuvieron otro largo pleito para que heredara la casa por el valor sentimental que tiene para él, y aunque Susan luchó con uñas y dientes, no tuvo ninguna posibilidad. Pero ahora está apelando. No sólo por la casa, sino también por las acciones de W&S. Su argumento es que, dado que el testamento es nulo, debería recibir un porcentaje de ellas, si no todas. Papá dijo que nunca ganará, ni en un millón de años.


    Odio todas sus batallas legales.


    No quiero que papá siga peleando con ella en los tribunales hasta que alguno de los dos muera. Sé que tal vez no sea la idea más lógica, ya que ella le robó el lugar a su madre y la llevó al suicidio, pero creo en hacer las paces.


    Y, sobre todo, creo que hay que hacer que papá esté menos estresado, aunque tenga que seguir ocupándose de un millón de otras cosas.


    Pulso Llamar antes de acobardarme y perder la determinación. Mi dedo índice se arremolina entre los trozos de cristal del fregadero mientras escucho el timbre del teléfono.


    Susan atiende y hago una pausa moviendo el dedo y mirando por la ventana el jardín.


    —¿Quién es? —pregunta con su habitual tono cerrado, un poco snob y ligeramente sentencioso.


    —Soy yo. Gwen.


    Hay una larga pausa que casi llega al minuto.


    —¿Qué quieres?


    —Pronto será el cumpleaños de papá, y me he preguntado si quieres venir.


    —Lo único que quiero para el cumpleaños de tu padre es su muerte. —Beep.


    Trago saliva y dejo caer la mano que sostiene el teléfono a mi lado.


    Bueno, no puedo decir que no lo esperaba. Aunque esperaba que hubiera una forma de reunirlos, tal vez no sea posible, después de todo.


    ¿Significa eso que tengo que ver cómo se enfrentan el resto de mi vida?


    Miro fijamente las flores y los árboles del exterior como si fueran a darme una respuesta. Tal vez lo tenga más claro de lo que pensaba y sólo tenga que dejar de meterme en cosas que no me conciernen.


    O la gente que no me presta atención.


    Mi teléfono vibra con un texto.


    Chris: ¿Quieres salir más tarde?


    Me muerdo el labio inferior. Chris y yo hemos estado saliendo más o menos. Más o menos, saliendo los fines de semana y besándonos en la parte trasera de su Harley. Jenny dice que me atrae más su moto que él, y puede que sea cierto. Me gusta la emoción de hacer cosas que no debería hacer, como robar sorbos del licor de papá, llegar a casa después del toque de queda y besar al mejor amigo de papá.


    Es un defecto de carácter.


    De todos modos, Chris y yo todavía no hemos llegado hasta el final y no quiero hacerlo. Siento que si lo hago, me estaré defraudando o algo así. No es que me haya presionado ni nada parecido, pero no puede ser paciente para siempre, por mucho que disfrute de las sesiones de besuqueo y manoseo.


    Sin embargo, no está bien que lo ilusione, por lo que tengo que tomar una decisión. O termino con esto o voy hasta el final.


    La principal razón por la que dije que sí a Chris en primer lugar, aparte de sus habilidades de negociación, es porque necesitaba seguir adelante.


    Necesitaba encontrar a alguien más para llenar el vacío.


    Sin embargo, hay un pequeño problema. No había pensado que el anterior ocupante de ese lugar, Nate, se negara a dejar su sitio a otra persona.


    Pero lo he ido echando poco a poco. Pronto me libraré completamente de él y quizás alguien que realmente me guste, como Chris, lo ocupe.


    Así que escribo con manos temblorosas.


    Yo: ¡Claro!


    Chris: ¿Puedo ir a tu casa o tu padre me cambiará las facciones?


    Sonrío, recordando las amenazas reales de papá cuando Chris pensó que era una buena idea recogerme en su moto.


    Yo: Está trabajando el fin de semana y no llegará a casa hasta tarde. Estamos a salvo.


    Chris: No puedo esperar a verte, preciosa.


    Se me encoge el corazón con esa palabra.


    Preciosa.


    ¿Por qué me duele tanto oír a Chris decirlo? Probablemente porque no es de él de quien quiero oírlo.


    Sí, no. No voy a ir allí.


    Vuelvo a recoger los trozos de cristal cuando el movimiento del exterior se percibe en mi visión periférica.


    No puede ser.


    Levanto la cabeza tan rápida que me sorprende no haberme roto un tendón. Mis ojos lo siguen mientras se dirige desde el jardín a la puerta principal.


    Es él.


    Es realmente él.


    Nate.


    Mis dedos flaquean y algo me escuece la piel. Debo de haberme cortado con el cristal, pero no le presto atención mientras miro fijamente al hombre cuyas largas piernas se comen la distancia en poco tiempo.


    Incluso su forma de caminar es única. Sólo que no camina, sino que da zancadas, siempre con algún tipo de propósito. Sus movimientos son decididos, seguros y muy masculinos. Todo en él es varonil, duro y tenaz. Está presente en cada línea de su cara, en cada aleteo de sus pestañas.


    Está en la forma en que sus anchos hombros estiran su chaqueta negra a medida. Sin embargo, ese aspecto tan arreglado no me engaña, porque soy muy consciente de lo que se esconde debajo.


    Los músculos. Ya sea su pecho, su abdomen, sus bíceps o sus fuertes muslos. Lo sé porque lo he visto boxear con papá muchas veces, semidesnudo, y me dio mi primera visión de la belleza masculina. He visto su abdomen musculoso y sus músculos abultados. He visto sus movimientos fluidos y sus rápidos reflejos.


    Las chicas de mi edad sólo tienen ojos para los adolescentes y los deportistas, pero he visto cosas mejores.


    He visto la belleza adulta que sólo se consigue con mucha actividad física y con la edad. Y por desgracia para mí, ya nada puede superar eso. Ni los deportistas del instituto ni los universitarios.


    Porque eso es lo que siempre serán a mis ojos. Chicos.


    El hombre que se acerca a mi casa, sin embargo, es la definición de masculinidad. Es de lo que hablan esas novelas románticas que leo a espaldas de papá.


    —Alexa, para —digo, poniendo fin a mi lista de reproducción favorita, y me doy la vuelta lentamente, ignorando las gotas de sangre que brotan de mi dedo índice. Necesito verlo cuando entre por la puerta. No estoy haciendo nada malo, ¿bien? Solo quiero verlo de cerca.


    No es un delito.


    Y lo he superado totalmente.


    No quiero ni pensar por qué está aquí en plena jornada laboral. Nate rara vez viene a nuestra casa desde el beso de hace dos años, y cuando lo hace, es sólo cuando yo no estoy, y entonces tengo que enterarme por Martha y revolcarme en la miseria comiendo una mierda de helado de vainilla.


    Sí, soy aburrida en ese sentido.


    De todos modos, Nate no debería estar aquí cuando papá no está, y definitivamente no solo. ¿Esto es una trampa?


    Oh, tal vez sabe que estoy planeando el cumpleaños de papá y quiere ayudar.


    —¿Dónde está Gwyneth?


    Mi corazón salta al escuchar mi nombre con esa voz profunda suya que siempre me produce un cosquilleo y un poco de calor.


    Le está preguntando a Martha por mí. Por mí, no por mi padre. Así que eso significa que está aquí por mí.


    Oh, Dios.


    Esto es malo para mi frágil corazón. Quiero gritar que estoy aquí, pero mi voz se niega a salir. Resulta que no necesito hacerlo, porque Martha lo dirige a la cocina.


    Me recuerdo a mí misma que debo respirar mientras el sonido de sus fuertes pasos resuena en el pasillo.


    Necesitas aire, Gwen. Respira.


    No funciona. La parte de la respiración, quiero decir. Porque en el momento en que entra en la cocina, absorbe todo el oxígeno y me deja sin aire.


    Incluso si se intoxica con él.


    Pero la expresión de su cara me hace reflexionar. Ya sea por mi falta de aire o por cualquier cosa en realidad.


    Simplemente me detengo.


    Nate siempre ha sido un hombre duro, de pocas palabras y con una personalidad sin pelos en la lengua. Lo sentí, lo respiré, en realidad; cuando tomé la imprudente decisión de besarlo.


    Pero es la primera vez que veo su rostro ensombrecido y sus puños cerrados. Puños con los nudillos magullados como si hubiera golpeado algo sólido. Eso rara vez ha ocurrido en todos los años que ha boxeado con papá, ya que son cuidadosos con la seguridad. O al menos, Nate lo es.


    ¿Estás herido? quiero preguntar, pero las palabras se atascan en mi garganta seca, incapaz de encontrar una salida.


    He perdido el aire y, ahora, la voz, y al parecer también la actividad motriz, porque estoy atrapada en el lugar, sin poder moverme.


    —Tienes que venir conmigo, Gwyneth.


    Es una frase. Una sola frase, pero sé que algo está terriblemente mal. Nate no me lleva a ninguna parte con él.


    Jamás.


    Agarro un trozo de cristal y lo presiono contra mi dedo índice cortado, haciendo que gotas de sangre manchen el suelo de la cocina.


    Goteo.


    Goteo.


    Goteo.


    Me concentro en eso y en el escozor del dolor en lugar de la sensación ominosa que acecha en el espacio que nos rodea.


    —¿A dónde vamos? —Odio el tartamudeo de mi voz, pero no puedo evitarlo.


    Algo va mal, y sólo quiero correr y esconderme en un armario.


    Tal vez dormir allí por un tiempo y nunca salir.


    —Es Kingsley. Tuvo un accidente y es crítico.


    Mi mundo se sale de su eje y se rompe en pedazos.
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    Un coma.


    El médico nos dice que Kingsley está en estado vegetativo. Dice cosas sobre la inflamación del cerebro debido al impacto y que podría despertar en los próximos días, semanas o nunca.


    Este cirujano de primera pasó horas trabajando en mi amigo con su gente, y aun así no pudo traerlo de vuelta.


    Estuvo en el quirófano durante horas, solo para decirnos que King podría despertar o no. No echo de menos la falsa simpatía ni sus intentos de no dar esperanzas.


    Pero incluso si lo agarro y lo sacudo, y luego le doy un puñetazo en la cara, no traerá a King de vuelta, y seguro que no servirá para nada. Excepto para deshacerme de mi frustración acumulada.


    Gwyneth escucha las palabras del médico con los labios ligeramente separados. Están sin vida y pálidos, como el resto de su rostro. Choca las uñas de los pulgares y de los índices de una manera frenética, casi maniática. Es un hábito nervioso que tiene desde que era una niña, desde que supo la verdad sobre su madre.


    Se estremece ligeramente con cada una de las explicaciones del médico, y puedo ver el momento exacto en que la esperanza empieza a desaparecer de sus coloridos ojos.


    Porque ella tiene esas señales.


    Cuando está triste o decaída, el azul grisáceo oscurece el verde, casi se lo come como una tormenta se tragaría un cielo brillante. Y así, los signos de la lluvia se condensan en forma de humedad en sus párpados enrojecidos.


    Sin embargo, no llora.


    No se sabe si se debe a la educación de Kingsley o a la pieza que le faltaba desde que supo lo de su madre, pero Gwyneth no llora en público.


    Al menos, no desde que era preadolescente.


    No hace más que chocar sus uñas entre sí, irritando el corte de su dedo índice una y otra vez.


    Clink. Clink. Clink.


    Y con cada tintineo, está enterrando algo dentro. Una aguja, un cuchillo o algo más afilado y mortal. Se está tragando el veneno siendo muy consciente de su letalidad.


    Debido a mi trabajo, he visto innumerables reacciones de la gente ante el dolor. Algunos tienen crisis mentales, otros lo expresan de cualquier forma física posible, ya sea gritando, llorando, golpeando o, a veces, directamente asesinando.


    La emoción es tan fuerte que las reacciones difieren de un ser humano a otro. Pero los que más la sufren son los que fingen que todo está bien. Los que se mantienen firmes y tratan el suceso como un día cualquiera.


    A menos que sean psicópatas o hayan perdido el sentido de la empatía, eso no es normal. Gwyneth seguro que no tiene ninguna tendencia antisocial, así que ahora mismo está cavando su propia tumba con esas malditas uñas.


    En cuanto el doctor termina su diálogo, dice que podemos ver a Kingsley, pero solo a través de una ventana ya que sigue en la UCI.


    Gwyneth da un paso en dirección a la habitación de su padre, pero sus pies flaquean y se tambalea. La agarro por el brazo antes de que caiga, y mi mano se flexiona alrededor de él para estabilizarla.


    —Estoy bien. —Su voz es baja, incluso letárgica.


    La suelto en cuanto es capaz de mantener el equilibrio. Lo último que quiero hacer es tocarla.


    O estar cerca de ella.


    Pero su estado es anormal y necesita ser controlado. Es seguro decir que Kingsley era “es” su mundo, no solo su padre. Es su madre, su hermano y su mejor amigo, así que no, no creo ni por un segundo que esté bien.


    Los pasos de Gwyneth son rígidos y antinaturales mientras cruza el camino hacia la habitación. Se detiene frente al cristal y se congela. Completamente. Ni siquiera parpadea, ni respira correctamente. Su pecho sube y baja de una manera extraña que la deja casi jadeante.


    Me dirijo a zancadas hacia donde está ella y observo la escena responsable de su reacción.


    La vista de la cama del hospital es tan siniestra como el líquido que está goteando lentamente en sus venas desde la vía intravenosa.


    King tiene el brazo escayolado y el pecho vendado, pero eso no es lo peor. Es la galaxia de azul, violeta y rosa que cubre su cara y sus sienes. Son los cortes en la frente y en el cuello. La horripilante escena destaca con minúsculos y feos detalles sobre la blancura de las sábanas y los vendajes.


    —Papá… —La barbilla de Gwyneth tiembla mientras golpea con ambas manos el cristal—. Oye, despierta. Dijiste que mañana comeríamos juntos. Incluso he elegido mi ropa para ese día. Me ha llevado mucho tiempo, sabes, así que no puedes dejarme tirada.


    Me alejo, sin querer interrumpir su momento, pero todavía puedo oír su voz. El temblor, la desesperación, la negación.


    Todo.


    —Papá… deja de hacerte el dormido. Eres una persona madrugadora, ¿recuerdas? Odias demasiado dormir. —Se clava las uñas en el cristal—. Papá… prometiste no dejarme nunca sola. Dijiste que no eras ella, ¿verdad? No eres irresponsable como mamá, ni cruel como ella, ni tan desalmado. Eres… eres mi padre. Mi mejor amigo y todo. Los mejores amigos no se duermen sin avisar, así que ¡despierta! ¡Despierta, papá!


    Golpea los puños contra el cristal con una fuerza creciente que sacude sus delgados hombros.


    Su voz se vuelve ronca y amarga cuanto más llama a King. La negación es evidente en cada uno de sus gritos y golpes.


    Me acerco a ella y le tiendo la mano, pero me detengo. Se supone que no debo tocar a Gwyneth. No por ninguna razón.


    Pero si no la detengo, se romperá las manos o se meterá en un agujero en el que nadie podrá encontrarla.


    Eso es lo que hace cuando está abrumada. Se esconde. Y lo hace tan bien que es imposible llegar a ella a menos que sea la que se haga visible de nuevo.


    No me permito pensar mientras la agarro por el hombro.


    —Tienes que parar, Gwyneth.


    —Déjame ir. Estoy bien. —Mueve su hombro en un intento de aflojar mi agarre sobre ella, pero solo lo aprieto.


    —Tu padre está en coma. Se permite que no esté bien.


    —No está en coma. Se despertará. —Vuelve a golpear la palma de la mano en la ventana—. Despierta, papá. Esto no es cierto. Despierta.


    Comienza a agitar los brazos y reconozco los signos de un ataque de pánico a medida que se materializan lentamente en ella. La respiración entrecortada, las gotas de sudor en la frente y el temblor de sus labios. Probablemente ni siquiera se da cuenta de que su psique está colgando del borde.


    Le agarro el otro hombro y la empujo para que se ponga frente a mí.


    —Gwyneth, para.


    Se estremece, un temblor se apodera de todo su cuerpo. Probablemente no debería haber sido tan severo, pero funcionó.


    Sus manos caen a los lados, pero el temblor no se detiene. Si acaso, es más fuerte, más subconsciente y sin ningún patrón aparente. Me mira fijamente con esos ojos hipnóticos que están atascados en el modo azul grisáceo, sofocando todo el verde que intenta asomarse.


    Que se joda la forma en que me mira.


    Como si fuera un dios con todas las respuestas y soluciones. Como si fuera el único que puede arreglar todo.


    Siempre he odiado la forma en que Gwyneth me mira. Corrijo, la detesto desde su fiesta de dieciocho años, cuando derribó el muro de ladrillos que nos separaba.


    ¿Porque el dios que ve en mí? Ese es definitivamente un demonio disfrazado.


    —No es verdad. Dime que no es verdad, Nate.


    Debería reprenderla por no llamarme tío como suelo hacer, pero no es el momento ni el lugar.


    —La negación no te ayudará. Cuanto antes aceptes la realidad, más rápido podrás afrontarla.


    —No. —Apretó los dientes, y luego dejó escapar otro atropellado—. No…


    —Suéltame, Gwyneth. —Intento suavizar mi tono, todo lo que puedo, pero sigue saliendo firme. Como una orden.


    Vuelve a sacudir la cabeza, pero es mansa, débil, igual que ella bajo mi contacto. Hasta ahora, nunca me había dado cuenta de lo pequeña que es en comparación conmigo.


    Qué frágil.


    En realidad, lo hice una vez. Cuando estaba apretada contra mí con sus labios sobre los míos.


    Pero no debería estar pensando en eso. No debería pensar en lo pequeña que es la hija de mi mejor amigo o en cómo se siente en mi regazo cuando estamos frente a su habitación de hospital.


    Un músculo se aprieta en mi mandíbula y aflojo mi agarre sobre sus hombros, comenzando a alejarme de ella.


    Sin embargo, no estoy preparado para lo que hace.


    Completa y totalmente desprevenido.


    Como hace dos malditos años.


    Gwyneth se abalanza sobre mí y me rodea la cintura con ambos brazos. Y, por si fuera poco, mete su cara en mi pecho, su cara húmeda.


    Puedo sentir la humedad que se adhiere a mi camisa y se filtra en mi piel. Pero no se detiene ahí, no. Es como un ácido, que derrite la carne y los huesos y llega a un órgano que yo creía que solo funcionaba para bombear sangre.


    Si antes apretaba la mandíbula, ahora siento que se va a dislocar de tanto apretar los dientes.


    —Gwyneth, suéltame.


    Hunde sus uñas en el material de mi chaqueta, rozando mi espalda, y sacude su cabeza contra mi camisa. Más humedad, más sacudidas.


    Es como una hoja que está a punto de ser volada y destruida en pedazos.


    —Un minuto… —susurra contra mi pecho.


    —Gwyneth —advierto, mi voz gutural y fuerte, y me doy cuenta de que ella lo siente desde donde se esconde su rostro.


    —Por favor… no tengo a nadie más que a ti.


    Su afirmación me hace reflexionar. La verdad detrás de sus palabras me golpea en lo más profundo de ese pequeño rincón que ha estado cavando para sí misma desde los dieciocho años.


    Joder. Es verdad.


    Sin Kingsley, no tiene a nadie más que a mí.


    Dejé que esa información calara, recordando las últimas palabras que me dijo por teléfono. El hecho de que debía cuidar de ella.


    Cuidar de su maldita hija.


    Me olvido de que debería alejarla, apartarla de mí. Así que Gwyneth interpreta mi silencio como una aprobación y hace lo que mejor sabe hacer Gwyneth.


    Se toma libertades.


    Aprieta su cuerpo contra el mío, moqueando en mi pecho. Y el olor a vainilla me llega a los huesos. El sonido de su llanto es bajo, atormentado, y sé que no todos los días muestra esta faceta suya a alguien. Especialmente a mí.


    Dejo que se aflija, que se quite el exceso de energía del pecho, porque si no explota.


    Pero no la toco, no le devuelvo el abrazo y, por supuesto, no la consuelo. Mantengo las manos a ambos lados de mí, y mi cuerpo está rígido, emitiendo vibraciones poco acogedoras.


    O no se da cuenta o le importa un carajo, porque me abraza más fuerte. Esta chica no entiende nada de la palabra límites.


    Miro por encima de su cabeza y a través de la ventana el cuerpo inerte de Kingsley y suspiro profundamente, pero incluso eso se mezcla con sus mocos.


    Todo se enturbia con su voz dolorida, su cuerpo blando y el olor a maldita vainilla. Pero mi atención permanece en el hombre que yace en lo que parece un lecho de muerte.


    Para alguien tan inteligente, hiciste algo tan jodidamente estúpido, King. Nunca debiste confiármela.
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    Gwyneth se queda dormida.


    Después de tanta lucha y de estar de pie durante horas frente a la habitación de Kingsley, perdió la batalla física y se desplomó en una de las sillas de la sala de espera.


    Le dije que podía irse a casa, pero negó vehementemente con la cabeza, se llevó las rodillas al pecho y cerró los ojos.


    Por lo que está a punto de caer hacia adelante.


    Coloco un dedo en su frente y la empujo hacia atrás para que no caiga al suelo. Es un contacto ligero, solo un maldito dedo, y sin embargo siento como si mi piel se hubiera incendiado y las llamas se extendieran ahora al resto de mi cuerpo.


    En retrospectiva, no debería haber dejado que me abrazara. O debería haberla alejado antes. Porque ahora, incluso un simple toque me trae recuerdos de su cuerpo apretado contra mi pecho.


    Su cuerpo esbelto que no puedo dejar de pensar en lo pequeño que es comparado con el mío.


    Aprieto el puño y cierro los ojos para ahuyentar la niebla. No funciona. Porque aunque no la vea, su olor se aferra a mí con la misma obstinación que su dueño.


    La vainilla nunca fue lo mío, en nada. Y sin embargo, es la única cosa que soy capaz de oler.


    Cuando me he asegurado de que no se va a caer, la suelto. Cae de lado en la silla, todavía abrazando las rodillas contra el pecho en una especie de autocomplacencia.


    —Papá… —murmura en sueños, una lágrima resbalando por su mejilla.


    Después de todo lo que ha llorado antes, uno pensaría que no le quedan lágrimas, pero el dolor funciona de forma misteriosa. Tal vez nunca deje de llorar. Tal vez este acontecimiento cambie la vida que conocía hasta ese momento.


    Seguro que está haciendo mella en la mía.


    Me quito la chaqueta y la coloco sobre ella. Se supone que es un solo movimiento, pero me toma desprevenido. Otra vez.


    Su mano busca la mía y la agarra con fuerza, aunque sus ojos permanecen cerrados.


    —No te vayas…


    El murmullo atormentado está cargado de mucho dolor y desamor. Tal vez sea una súplica, tal vez se trate de suplicar como lo hizo antes.


    Por eso no me gusta ver a Gwyneth y he hecho todo lo posible para hacerla lo más invisible posible durante los últimos dos años.


    Ya no es la niña inocente que he conocido toda su vida, aunque la inocencia sigue ahí. No es la niña que me pedía que le ocultara cosas a su padre porque no quería hacerle daño.


    Todo eso se acabó cuando dejó de actuar como una niña, al menos conmigo.


    Tiene una forma de colarse en cualquier armadura, por muy sólida y aparentemente impenetrable que parezca. Ni siquiera utiliza la fuerza bruta. Sus métodos son suaves, inocentes, incluso descoordinados.


    Me gustaría que fuera una táctica o que estuviera siendo astuta. Habría reconocido eso y habría puesto fin a ello en consecuencia. La parte más condenatoria es que es una jodida determinación genuina.


    Se parece a King en ese aspecto. Al igual que él, no se detendrá hasta conseguir lo que quiere. No importa cuántas veces la aleje, se sacude el polvo y se desliza de nuevo.


    Si la hago invisible, simplemente vuelve a encender el interruptor y brilla más que antes.


    Si la ignoro, sigue destacando con su pequeño cuerpo, sus ojos coloridos y su maldito aroma a vainilla.


    Un mechón de su ardiente pelo se le pega a la frente, casi entrando en sus ojos. Alargo una mano para quitárselo, aunque no debería tocarla.


    Aunque tocarla signifique atravesar el fuego y saber exactamente cómo me voy a quemar.


    Y por un momento, eso no importa.


    Sólo un momento. Un segundo en el tiempo. Las consecuencias se desdibujan y mi instinto salvaje toma el control.


    Cuando era más joven, me basaba en ese instinto para conseguir clientes, ganar casos y llegar a la cima. Mi instinto es uno de mis activos más valiosos. No dice mentiras y siempre ve el futuro antes de que mi mente pueda alcanzarlo.


    Pero ahora mismo, es impulsivo, carece de su habitual frialdad. Porque, mierda, no se supone que ignore las consecuencias. Se supone que no debo ceder a cualquier demonio que asome su cabeza desde las profundidades de mi alma.


    Y sin embargo, lo estoy haciendo. Estoy dejando que guíe mis acciones.


    Un toque.


    Un segundo.


    Uno…


    —Aquí estás.


    Retiro la mano, inhalando profundamente, antes de girarme para enfrentarme a la fuente de la voz.


    Aspen.


    Es mi única amiga, aparte de Kingsley. Compartimos la ambición y una personalidad sin complejos. Todo el mundo en la empresa la llama mi estratega porque no tiene miedo de utilizar métodos poco convencionales para hacer las cosas.


    Debería estar agradecido de que haya puesto fin a un momento impulsivo, pero en mis venas acecha la emoción exactamente opuesta.


    Los agudos ojos avellana de Aspen se deslizan de mí a Gwyneth antes de posarse de nuevo en mí.


    —¿Hay alguna novedad sobre Kingsley?


    Me llevo un dedo índice a los labios. Lo último que quiero es que Gwyneth se despierte y tenga otra crisis. Así que le hago un gesto a Aspen para que me siga por el pasillo. Una vez que estamos fuera de la vista y el oído, le cuento la situación.


    Se apoya en la pared y cruza los brazos sobre su chaqueta sastre azul oscuro mientras escucha cada detalle con gran interés. Si hay algo que estoy seguro de que Aspen siempre tendrá, es su atención a los detalles.


    —Así que esto te deja sólo a ti al frente de Weaver & Shaw —dice cuando termino.


    —Podría despertarse.


    —No creerás eso, Nate.


    No lo sé. Soy lo suficientemente práctico como para saber que probablemente lo hemos perdido para siempre. Pero admitirlo en voz alta es similar a darme un puñetazo en las tripas, así que no lo digo.


    —¿Qué tal su princesita? —pregunta, y aunque normalmente lo diría de forma condescendiente, ahora no lo hace.


    Aspen nunca ha rehuido ir a por el cuello de Kingsley, demostrando tener un temperamento que hace juego con su pelo rojo. Por lo general, no está de acuerdo con sus maneras temerarias, ya que es más metódica, como yo.


    Y nunca le ha gustado el hecho de que ella se haya ganado su puesto como socia principal y no pueda echarla si quiere. No es que se lo permita. Aspen es un activo para el bufete y ha sido un pilar en mi vida desde que la robé de otro bufete y la convencí para que se uniera a mí y a Kingsley en nuestros nuevos proyectos.


    Me apoyo en la pared y cruzo los tobillos.


    —¿Qué pasa con ella?


    —Con la desaparición de Kingsley, estará en un aprieto. Seguramente, sabe que su madrastra aprovechará esta oportunidad para golpear en la corte.


    —Representaremos a Gwyneth y mantendremos las cosas como están.


    —Aunque acepte el caso personalmente, no hay forma de que Susan salga de esto con las manos vacías. Gwyneth no puede tocar su herencia o fondo fiduciario hasta que tenga veintiún años. Eso es un año entero para que Susan exija la casa y las acciones de la empresa. Tendrá una pierna para apoyarse, también, ya que Kingsley hizo el testamento de su padre nulo y sin efecto. Como utilizó el dinero de su padre para el capital de Weaver & Shaw, ella puede demandar las acciones de su marido que Kingsley heredó. Sin mencionar que se enfrentará a una chica que aún no puede tocar su dinero. Y antes de que lo sugieras, sí, podemos retrasarlo en los tribunales, pero teniendo en cuenta todas las batallas legales de Susan y Kingsley en el pasado, digo que Gwyneth no tiene ninguna posibilidad. No tiene la experiencia legal de su padre, ni su espíritu de venganza, ni su crueldad. Se la comerá viva Susan.


    Quiero estar en desacuerdo, pero no puedo. Aspen tiene razón. Las demandas de Kingsley contra Susan fueron alimentadas por puro rencor. La odiaba y quería destruirla. Gwyneth no comparte los sentimientos de su padre hacia Susan, así que incluso si la representamos, no se sabe cómo iría.


    Por no hablar de que la pelea podría durar siempre y le causaría daños emocionales a largo plazo.


    —Susan podría tomar acciones de la empresa, Nate. —Aspen insiste en ese punto, mirándome fijamente a los ojos. —Las mismas acciones que Kingsley heredó de su padre están en juego ahora que el testamento no tiene validez en los tribunales.


    —Como si pudiera.


    —Exactamente. Por lo que necesitas tomar todo el asunto en tus manos.


    Hago una pausa, reconociendo el brillo de sus ojos.


    —¿Qué estás sugiriendo?


    —Dentro de unos días, podemos hacer que el médico anuncie que es probable que Kingsley no recupere sus funciones. No podemos procesar su testamento ya que no está muerto, pero afortunadamente, ya firmó la documentación que convierte a Gwyneth en la ejecutiva del patrimonio en caso de que quede incapacitado. En cuanto tenga el control de sus bienes, haz que te venda las acciones.


    —¿Qué?


    —Ella confía en ti y no te cuestionaría. Esta es la mejor solución para mantener la empresa fuera de manos codiciosas. Si tienes una mayoría aplastante en lugar del cincuenta por ciento que posees, entonces Susan ni siquiera se atrevería a ir contra ti ni a exigir nada.


    —¿Te estás escuchando, Aspen? Me estás diciendo que gane la propiedad total de Weaver & Shaw a costa de aprovecharme de la única puta hija de mi amigo.


    Ella lanza una mano despectiva en el aire.


    —Todavía es una niña y no sabe nada sobre la gestión de un bufete de abogados. Puedes devolvérselo más tarde si demuestra ser digna, pero ambos sabemos que sólo es una inexperta estudiante de derecho que apenas entiende cómo funciona el mundo. No puedes estar pensando en dejar nada en sus manos, ¿verdad?


    —No, pero tampoco voy a traicionar la confianza de King.


    —Está en coma, Nate.


    —Lo que me convierte en un delincuente más si lo apuñalo por la espalda.


    —No lo estás haciendo. Simplemente estás protegiendo el patrimonio de ambos.


    —¿Aprovechando su estado y utilizando a su hija?


    —Sí.


    —No, Aspen. Esa opción está descartada y es definitiva.


    Sus cejas se fruncen, pero pronto vuelven a la normalidad. Me conoce mejor que para discutir conmigo sobre esto. Puede que sea un hijo de puta, pero tengo mis propios principios que nada ni nadie tocaría ni cambiaría.


    —¿Qué vas a hacer entonces, Nate?


    Suelto un suspiro, me aflojo la corbata y me concentro en mi cerebro de tren. Así es como lo llamaba mi padre, un cerebro de tren, porque una vez que se pone en marcha, no hay que pararlo ni dar marcha atrás. No por ninguna razón.


    —Déjame pensarlo.


    Entorna los ojos y golpea con el pie en el suelo.


    —¿Hay algo que no sepa?


    —¿De qué estás hablando?


    —Como que tu chaqueta la cubra o que tu mano se acerque a ella, tal vez. Tú no haces eso, ni siquiera con las mujeres con las que te acuestas.


    Por supuesto, Aspen lo vio y lo almacenó en su memoria eidética. No olvida nada, así que no sé por qué pensé que lo dejaría pasar.


    —Gwyneth no es una mujer que folle, Aspen. Es la hija de King y acaba de saber que su padre podría no despertar.


    —¿Eso es todo?


    Asiento, pero no expreso la maldita mentira. Las palabras me arden en la garganta y es imposible dejarlas salir, así que me las trago con su sangre.


    Aspen sigue observándome de forma peculiar, pero dice:


    —En ese caso, piensa rápido. No tenemos tiempo que perder.


    Soy más consciente de ello que nadie. El tiempo nunca está de nuestro lado en este tipo de situaciones. Por eso tengo que actuar rápido.


    No quiero contemplar la idea que se está formando en mi cabeza, pero incluso yo sé que es lo más lógico.


    A pesar de que no tiene sentido en muchos niveles.
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    Cuando era niña, tenía problemas para aprender palabras. No sé por qué. Tengo un alto coeficiente intelectual y sé desenvolverme con soltura, pero memorizar palabras me resultaba un poco difícil.


    Los profesionales a los que me llevó mi padre pensaron que tenía algún tipo de dislexia, pero no es que no supiera leer o reconocer palabras. No es que todas parecieran iguales. Simplemente parecían vivas.


    ¿Conoces esa sensación cuando estás leyendo algo y casi te salta de la página? En mi caso, fue literal, y así es exactamente como me sentí. Como si las palabras vinieran a por mí.


    Resulta que no tenía problemas con todas las palabras. Solo con las negativas. Las palabras que hacen que me pique la piel y se me nuble la vista. Las palabras que sentía en lugar de sólo leerlas.


    La ansiedad hizo que se me erizara la piel y que me cosquilleara la nariz.


    La crueldad hizo que mis mejillas se calentaran y mi cuerpo se tensara por la necesidad de defender a quien estaba subyugado.


    El miedo me hizo apretar los dientes y mi corazón se encogió ante lo que estaba por venir.


    La tristeza me borró la sonrisa y me tuvo al borde del llanto.


    Es una de las razones por las que no veo películas trágicas, o cualquier película que muestre emociones que puedan desencadenarme. Me identifico mucho con esas cosas.


    Alguien se preguntará por qué esta loca eligió dedicarse a la abogacía cuando es peligrosamente empática. Buena pregunta. Quiero decir, no debería haberlo hecho, lógicamente. Probablemente debería haber sido una trabajadora social, alguien que cuida de niños y jóvenes.


    Pero aquí está la cosa, no creo que todos los abogados necesiten ser desprendidos para hacer su trabajo. No creo que necesiten matar su humanidad para ascender en la escala corporativa. Los que lo hacen no son verdaderos abogados, según mi opinión.


    Los abogados pueden ser empáticos, porque eso nos permite entender a nuestros clientes y ayudarles de la mejor manera posible. Los abogados empáticos son los favoritos de la gente, según un estudio realizado de nuevo por su servidora. Les gusta que les entendamos, les escuchemos y no seamos impersonales.


    En fin, volviendo a mi problema de empatía. Es especialmente difícil con las palabras. Supongo que es porque eso es lo que empezó para mí. Simples palabras negativas.


    Me provocan. Es decir, me ponen en un aprieto y tengo que alejarme y esconderme y desear que lo que sea que hayan hecho esas palabras termine.


    Así que tuve que idear un mecanismo de afrontamiento. Algo que no me hiciera perder la cabeza en el momento en que leyera un asesinato o una locura.


    Tuve la genial idea de que la práctica hace la perfección. Es decir, si me expongo mucho a esas palabras, seguramente me desensibilizaré. Habrá un día en el que las vea y sea como, “Meh” entonces montaré mi unicornio blanco hacia los arcoíris.


    Así que hice una lista de ellas, en orden alfabético. El cuaderno se llama “Las palabras negativas”.


    Cada letra tiene palabras negativas debajo, clasificadas por colores. Las amarillas son más fáciles, las naranjas son un poco más difíciles, y las rojas… cielos, las rojas me llevaron a un viaje al infierno incluso al escribirlas.


    Al principio no funcionaba. Miraba el cuaderno cerrado con todas las palabras negativas, me estremecía y lo volvía a meter en el cajón.


    Lo que desafía todo el propósito de insensibilizarme.


    Así que, durante mi adolescencia, sacaba esa lista y la leía en voz alta, vomitaba un poco, sentía más náuseas, me escondía en mi armario durante una hora y luego me daba una ducha fría y comía helado de vainilla.


    Fue un proceso. Uno largo que casi me llevó a querer suicidarme y pedirle ayuda a papá.


    Pero no lo hice. Necesitaba hacer esa mierda yo misma porque fue por esa época que decidí ser abogada como mi padre, y no hay manera de que sea normal que una abogada se estremezca ante las palabras escena del crimen, puñalada o asesino. Eso sería vergonzoso para mi estudio de abogados empáticos.


    Así que, de todos modos, después de una batalla contra las palabras, salí como ganadora.


    Bueno, casi. Empecé a leer mi cuaderno sin sentir la necesidad inmediata de esconderme, vomitar o estrellar mi auto contra un árbol.


    Casi, porque aún a día de hoy, sigo teniendo problemas con una letra del alfabeto. D. Dato curioso: esa maldita letra tiene la mayoría de las palabras negativas debajo, y muchas de ellas están en rojo.


    Daños.


    Decadencia.


    Deterioro.


    Dolor.


    Dañado.


    Depresión.


    Dolencia.


    Y la más temido de todos. Mortal. Muerto. Muerte1.


    No he podido soportarlo, por mucho que lo haya intentado. Se queda atascada cada vez que la digo, empujando mis cuerdas vocales y rebajando mi voz. Así que hice de esa letra D mi perra. Escribí cada palabra mil veces. Escribí muerte, unos cuantos miles.


    Mis muñecas gritaron, mi corazón martilleó en mi garganta, y casi me apuñalé y me desangré en el suelo.


    Cuando el abuelo murió hace cinco años, no me derrumbé ni lloré. Simplemente me recompuse y estuve al lado de papá mientras él y Susan se acuchillaban mutuamente.


    Así que lo había superado, ¿no?


    No es así.


    Mis ojos se abren mientras la verdadera realidad de la muerte se forma lentamente en mi conciencia.


    La posibilidad de que mi padre pueda morir.


    Como mi único miembro de la familia. La única persona que me mantuvo unida y que le hizo un guiño al mundo mientras me criaba él solo.


    Un sabor salado estalla en mi boca y me doy cuenta de que es porque estoy bebiendo mis propias lágrimas.


    Desde que desensibilicé la letra L y sus palabras, llanto incluido, ya no lo hago. Bueno, no lo hago mucho.


    Pero es como si estas lágrimas tuvieran una mente propia. No se deben a la palabra en sí. No es mi reacción irracional a una palabra al azar. Esto viene de un lugar tan profundo dentro de mí, que no tengo ni idea de dónde se encuentra.


    No importa que me duela el cuello y que mi cuerpo esté todo rígido por la incómoda posición en la que he dormido. Lo único que mi psique es capaz de procesar es que papá podría haberse ido.


    Estaré sola sin mi padre.


    El hombre que pintó el mundo con colores brillantes y luego lo puso a mis pies.


    El hombre que frunce el ceño ante el mundo pero sólo me sonríe a mí.


    Ahora no tendré a nadie que me cante Cumpleaños Feliz desafinando. Nadie me abrazará cada mañana ni cenará conmigo cada noche.


    No habrá nadie que abra lentamente mi puerta a altas horas de la noche para asegurarse de que no me he vuelto a quedar dormida en mi escritorio porque me he consumido con cualquier proyecto en el que estuviera trabajando. No habrá nadie que me traiga mi té verde favorito con infusión de vainilla cuando no pueda dormir.


    No estará ahí para meterme dentro cuando baile bajo la lluvia porque podría darme un resfriado.


    Desaparecerá como si nunca hubiera existido. Y a diferencia de cuando murió el abuelo, no creo que pueda sobrevivir a esto.


    No puedo volver a la casa que llamamos nuestra y recoger trozos inexistentes de mí.


    ¿Cómo puedo hacerlo cuando todo lo que hay ahí es testigo de lo bien y lo duro que me crio y lo mucho que se sacrificó por mí?


    Ni siquiera me planteé mudarme después del instituto. La gente de mi edad quiere alejarse de sus padres, pero yo no. Es donde está el hogar.


    Un súbito escalofrío me pone en pie cuando la chaqueta que me cubre cae por los brazos hasta el regazo.


    Mis dedos rastrean el material y me sorprende que no se incendien. No importa que no recuerde que me lo haya puesto, ni cómo he acabado tumbada en la silla. El olor lo delata. Un poco picante y amaderado con un matiz de almizcle, pero sigue siendo fuerte y varonil y tan parecido a él.


    El hombre al que abracé y en cuyo pecho lloré.


    El hombre al que probablemente le estropeé la camisa.


    No me devolvió las caricias, no me consoló, pero tenerlo allí, incluso inmóvil, fue suficiente para mí.


    Todavía tenía el cuerpo tenso y rígido como el día del beso. Seguía negándose a cualquier contacto conmigo, como entonces, pero no pasa nada.


    Me cubrió con su chaqueta. Y tal vez pueda conservarlo como he conservado mucho de él conmigo.


    Como su cuaderno, su camiseta cuando una vez la olvidó, sus sudaderas de cuando corre con papá. La mayoría eran de mi padre, pero si Nate se las ponía aunque fuera una vez, pasaban a ser suyas. No me preguntes por qué. Es la ley. Luego hay una bufanda que me regaló porque hacía frío. Un libro sobre la ley. Que sea en plural de hecho. Un bolígrafo. Bien, bolígrafos, otra vez en plural.


    Y no, no soy una acosadora. Solo me gusta coleccionar. Y por coleccionar, me refiero a las cosas que le pertenecen.


    Pero ahora no está aquí.


    Y hay un agujero del tamaño de un continente en la boca del estómago porque ahora pienso que me ha abandonado y tengo que lidiar con estos sentimientos revueltos por mi cuenta.


    Me he pasado de la raya otra vez, ¿no? Ahora, realmente piensa que soy una pervertida imparable que no dejará de tocarle siempre que pueda.


    No debía hacerlo. No lo habría hecho si él no me hubiera tocado primero y me hubiera dicho esas palabras que desencadenaron todo. El hecho de que necesitaba lidiar con ello para superarlo.


    Pero se suponía que debía estar ahí para cuando me ocupara de ello. No debería haberme dejado otro recuerdo de sí mismo y luego desaparecer.


    Me pongo en pie tambaleándome, me froto la cara con el dorso de las manos y me las limpio en el pantalón antes de colocarme la chaqueta en el antebrazo. Tiene que ser todo primoroso y correcto como él. Aunque probablemente la haya manchado antes con mis mocos y mis lágrimas.


    Vaya.


    Mis dedos rozan el brazalete que me dio mientras me pongo de puntillas al doblar la esquina, buscando a un hombre alto muy familiar con unos ojos que podrían mandar a alguien al infierno.


    Específicamente a mí.


    Aun así, sigo adelante porque no puedo hacerlo sola. No puedo mirar fijamente el cuerpo magullado y sin vida de papá y seguir de pie. Ninguna cantidad de listas o desensibilización o síndrome de cerebro vacío podría haberme preparado para esto.


    Mis zapatillas hacen un ruido inaudible en el suelo mientras lo busco. No tardo en encontrarlo, pero antes de poder alegrarme, mi corazón se encoge.


    No está solo. Está con la bruja. Aspen.


    Papá la llama así. La bruja. No había usado ese apodo para ella en el pasado, pero ahora lo hago porque tal vez esté encantando a Nate con magia negra. Después de todo, es la única mujer a la que presta atención. La única mujer con la que se relaja y a la que muestra ese leve tic en los labios.


    Algunos lo llamarían una sonrisa. Pero yo siempre la he considerado media sonrisa. Casi allí, pero no realmente.


    De todos modos, solo se la enseña a ella y lo odio, y a ella. Odio lo arreglada que está. Cómo lleva tacones altos y camina cómodamente con ellos, como si no existieran, y tiene la mejor colección de trajes de pantalón y falda de la historia, no como mis aburridos shorts de mezclilla y mis zapatillas blancas favoritas. Odio que su pelo sea rojo brillante como su pintalabios, no cobrizo y oxidado como el mío.


    Pero lo que más odio es lo compatible que es con Nate. Lo bien que fluyen sin esfuerzo, lo bien que se ven juntos sin siquiera intentarlo. Es exitosa, astuta y una perra jefa en su empresa. El tipo exacto de mujer que me imagino que atrae a Nate.


    Una vez se lo oí decir a papá, que le gustan las mujeres que persiguen sus carreras con la misma agresividad que los hombres. Le gustan las mujeres inteligentes con fuego, como Aspen.


    No es una sorpresa que al rey le guste una reina.


    Porque esa es la cuestión, ¿no? El rey no mira en dirección a las damiselas en apuros, no le gusta hacer ninguna salvación.


    De repente, soy muy consciente de lo que soy para él. Un obstáculo que lo arrastra hacia abajo. Una obligación dejada por su mejor amigo.


    Mis uñas se clavan en la chaqueta y puedo sentir el olor picante que hay en ella subiendo hasta mi garganta y asfixiándome. Puedo sentir que el olor a bosque se convierte en altos árboles por los que soy incapaz de ver o trepar.


    Doy un paso atrás y corro hacia la silla en la que me ha dejado. Le devuelvo la chaqueta y dejo de ser una molestia. Lo último que quiero es convertirme en la niña molesta de la que tiene que ocuparse en nombre de su amigo.


    Ya no soy una niña. Tengo veinte años y puedo cuidar de mí misma. Puedo encargarme de todo, desde el coma de papá hasta la casa y lo que haya dejado.


    Se me aprieta el pecho cuando recuerdo el estado de papá. Ya no tengo a nadie a quien recurrir.


    Mis pies se detienen cuando encuentro una cara conocida frente a la ventana de la habitación de papá.


    Lleva un extravagante vestido rosa de cóctel. Un sombrero de plumas con las tonalidades del arco iris se asienta cómodamente en su cabeza, dejando asomar sus mechones blanqueados.


    Me acerco a ella lentamente, sorprendida por lo vieja que se ve, a pesar de todo el botox y las cosas que se ha hecho en la cara. Es como si se hubiera convertido en una máscara. Por no hablar de lo hinchados y grandes que están sus labios, como si le hubieran picado decenas de abejas.


    —¿Susan?


    No rompe el contacto visual con papá, y no tengo fuerzas para volver a mirarlo en su estado, pero puedo ver la forma en que lo observa.


    Cómo sus ojos se fijan en él en su totalidad, yendo de un lado a otro mientras pasa su mano enguantada por su bolso de cuero. También de color rosa.


    —Susan —lo intento de nuevo, no estoy segura que me haya oído la primera vez.


    —Está muy mal —dice en voz baja, sin expresión alguna.


    Lucho contra las lágrimas que intentan escapar y hago chocar el pulgar contra el índice por debajo de la chaqueta de Nate. Entonces son mis uñas contra su chaqueta. En cierto modo, él está aquí conmigo.


    Además, hay una venda alrededor de mi dedo que no había notado antes. ¿Fue él quien lo puso ahí?


    Mis pensamientos se dispersan cuando Susan se enfrenta a mí, con su expresión de esnobismo firmemente fijada.


    —El cabrón por fin tiene lo que se merece.


    Me retraigo por la fuerza de sus palabras, con la barbilla temblando.


    —¿Cómo… cómo has podido decir eso? Aunque se hayan peleado, ahora mismo se enfrenta a la muerte.


    —Como debería haberlo hecho hace mucho tiempo. Su tipo de maldad necesitaba ser castigada más pronto que tarde.


    —¡Susan!


    —Voy a darte un consejo, aunque seas engendro del diablo. —Se acerca hasta que lo único que puedo oler son las fuertes notas de su vertiginoso perfume. —Sería mejor que dejaras todos los casos y te mudaras de la casa. Mi abogado dice que puedo recuperar la casa y también las acciones de Weaver & Shaw que poseía mi esposo antes de que volvieran a manos de tu intrigante padre.


    Sacudo la cabeza a pesar de mis intentos de parecer imperturbable. Papá gastó mucho tiempo, esfuerzo y dinero para asegurar la casa y la empresa. No hay manera de que pueda quedarse con todo, ¿verdad? Seguro que hay algo que pueda hacer.


    Susan extiende su mano enguantada, me agarra la barbilla entre el pulgar y el índice y me da una pequeña sacudida.


    —No me gustaría aplastar a una niña como tú, así que ¿por qué no nos ahorras a las dos la molestia y lo dejas todo? Tendrás tu fondo fiduciario cuando tengas veintiún años y eso es suficiente para mantenerte rica toda la vida. Voy a hacer que mi abogado redacte un contrato para que solo tengas que firmar.


    —No —murmuro, con las uñas clavadas en la chaqueta.


    Sus labios hinchados se tuercen.


    —¿Qué acabas de decir?


    —¡No! —Me alejo de ella, con el cuerpo temblando—. No permitiré que te lleves las cosas que tanto le costó ganar a papá. Jamás. ¡Y no está muerto, Susan! Volverá y hará que te arrepientas de haberme sugerido eso.


    —Hablas mucho, pero no tienes nada, pequeña. Prepárate para ser aplastada en la corte.


    Mi corazón martillea con fuerza y rapidez en mi caja torácica mientras busco las palabras adecuadas para echárselas en cara. Nunca permitiré que esta mujer me quite por lo que papá ha trabajado, aunque sea lo último que haga.


    —Eso debería ir para usted, señora Shaw.


    Me sobresalto, mi pecho hace esa opresión unida a un zapatazo al oír su voz.


    Nate.


    Se dirige a grandes zancadas hacia donde estamos, y antes de que pueda permitirme disfrutar del alivio, su brazo me rodea el hombro.


    El brazo de Nate está sobre mi hombro.


    ¿Es una especie de sueño? O tal vez sea un sueño unido a una pesadilla.


    Susan levanta la barbilla, todavía torciendo los labios.


    —No puedes hacer nada, aunque la representes. La ley está de mi lado esta vez.


    —Eso podría ser así si estuvieras hablando con su abogado, pero ahora te estás dirigiendo a un miembro de su familia. Su futuro esposo, para ser más específicos.

    


    
      
        1 Deadly, dead and death. En inglés empiezan por D.
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    Necesidad.


    Nunca me ha gustado esa palabra. Es por necesidad que mi hermano decidió salir del país, y eso hizo que lo mataran.


    Es por necesidad que la gente vota a gente como mi padre para que les represente a pesar de que sólo se preocupa de sí mismo.


    En cierto modo, la necesidad es la raíz de todos los males. Las decisiones basadas en ella son un poco impulsivas y casi siempre tienen consecuencias nefastas. Unas que pueden ser peligrosas, incluso letales.


    De todas las personas, soy muy consciente de las peligrosas repercusiones de las acciones precipitadas. Nunca decido nada si no tengo una visión de 360 grados de toda la situación, así como de todos sus posibles resultados. Es la primera vez que doy un paso en un territorio que no ha sido cuidadosamente trazado. Es como atravesar un campo de minas con una venda en los ojos.


    Pero al igual que antes, no pienso en las posibles repercusiones. Las aparto de mi mente y me concentro en el ahora. En el presente y sus propios conjuntos de causas y efectos. Lo que hago es por necesidad. La urgencia de mantener vivo el legado de Kingsley. La carga de proteger lo que dejó atrás.


    Sin embargo, al rodear con mi brazo el hombro de Gwyneth, lo último que siento es agobio. Está el fuego de siempre, las putas llamas abrasadoras que se asemejan al color de su pelo. Está la suavidad de su cuerpo, la separación de sus labios de capullo de rosa y ese puto aroma a vainilla que está empezando a crecer en mí muy a mi pesar.


    Pero una carga no está en la imagen.


    Ni siquiera un poco.


    Ni siquiera se acerca.


    Si acaso, hay un matiz de alivio. Es minúsculo, casi perdido en medio del persistente caos, pero está ahí. El conocimiento de que esta es la única manera de honrar realmente las últimas palabras de King. Que no hay otra manera de manejar eficientemente la situación aparte de este método.


    Tiembla en mi abrazo. Es diferente a cuando se esforzaba por expresar su dolor. Esta vez es más potente, como si su cuerpo fuera incapaz de transmitir lo que se esconde en su interior salvo a través de los temblores que se apoderan de él.


    Toda esta situación debe ser demasiado. A veces, no veo que otras personas no están hechas para situaciones llenas de presión. Que, a diferencia de mí, sus sentimientos están en primer plano, no olvidados en algún lugar que nadie puede encontrar, o alcanzar.


    Si Susan no hubiera mostrado su rostro despiadado, habría intentado preparar a Gwyneth para la decisión que tomé mientras hablaba con Aspen. Probablemente no lo habría anunciado de la forma en que lo hice, como una especie de bomba cuya lluvia radiactiva es incapaz de procesar.


    Susan, la madrastra del infierno, como a veces la llama King, me mira fijamente, aunque es mucho más baja que yo. Sus labios se mueven y se tuercen y creo que ni siquiera es consciente de ello.


    —¿De qué estás hablando? —pregunta de esa manera tan condescendiente que siempre ha enojado a King. Solía decir que sólo su voz lo ponía de humor para cometer un crimen, y estoy empezando a ver por qué. Tiene una existencia en general chirriante de la que no puedes esperar a deshacerte y desinfectarla del aire.


    —Exactamente lo que acabo de decir. Gwyneth y yo nos vamos a casar.


    Dos pares de ojos me miran fijamente, incluso con frialdad. No me centro en los de Gwyneth, al menos no del todo. Si lo hago, perderé de vista la razón por la que he soltado la noticia ahora: deshacerme de Susan, de una vez por todas.


    —No es posible que quieras decir eso. ¿No le doblas la edad o algo así? Sólo tiene veinte años.


    Como si no conociera su edad. La sé, muy bien. Perfectamente. He estado allí desde que nació.


    Pero en lugar de dar a Susan la apertura que busca, aprieto el hombro de Gwyneth.


    —Eso la convierte en adulta, capaz de tomar sus propias decisiones. Una de las cuales es que se casará conmigo, tendremos propiedades conjuntas y me concederá un poder notarial. Así que tal vez quieras llamar a tu abogado y decirle que cualquier pelea legal, o ilegal, que tengas con ella pasará por mí.


    El temblor de los labios de Susan aumenta mientras me mira fijamente, pero no mantiene el contacto visual durante demasiado tiempo. Mi sobrino me dice que tengo una mirada que hace que la gente se sienta incómoda en su propia piel, incluso sin que tenga que mirar.


    Y como cualquier débil que no puede enfrentarse a los más fuertes que ella, se aferra a los que cree más débiles y se acerca a Gwyneth, clavándole un dedo en el hombro.


    —¿Es esto lo que has estado tramando todo el tiempo, engendro del diablo?


    Estoy a punto de romperle la puta mano y arriesgarme a que me acusen de agresión, pero no hace falta. Gwyneth agarra el dedo de su abuelastra y lo tira como si fuera asqueroso.


    —Te he dicho que protegeré los bienes de papá hasta mi último aliento. Ahora, vete y no vuelvas a aparecer por aquí. Voy a pedir una orden de alejamiento por comportamiento agresivo y amenazante para que nunca puedas acercarte a papá.


    Susan se echa atrás como si se hubiera quemado. Para alguien que prácticamente vive en los tribunales y paga una fortuna a su abogado, tiene un pobre sentido para saber cuándo debe parar.


    Que debería haber sido después de la muerte de su esposo.


    O mejor aún, hace unas décadas, cuando decidió echar a la madre de King y pensó que él lo olvidaría.


    Pero no importa ahora, ni nunca, porque no puedo evitar sentir una sensación de orgullo por cómo Gwyneth puso a la mujer en su lugar. Es la hija de King, después de todo, aunque sea más empática de lo que él ha sido nunca.


    —Esto no ha terminado. —Susan chasquea la lengua y se da la vuelta y se va en un revoloteo de color rosa cegador y molesto y con fuertes chasquidos de sus zapatos.


    Sigo sus movimientos, asegurándome de que no intente nada raro. Aspen está con el médico por si Susan va allí a intentar sacarle un documento legal. No es que vaya a entregar nada si no quiere arriesgarse a perder su licencia. Pero no me fío de la gente como Susan.


    Puede que utilicen la ley para luchar, pero no dudarán en recurrir a métodos ilegales e inmorales para conseguir lo que quieren.


    —¿Es verdad? ¿Quieres casarte conmigo?


    Mi atención vuelve a centrarse en la mujer que está acurrucada a mi lado, mirándome de esa maldita manera que me apuñala las tripas y me retuerce las malditas entrañas.


    Sus ojos brillan en una miríada de azules, grises y verdes. Un maldito verde brillante que pensé que no volvería a aparecer después del accidente de King.


    Odio la forma en que me mira. Lo detesto.


    Porque no es sólo una mirada, no es un simple contacto visual. Son palabras y frases que no quiero descifrar.


    La suelto y se tambalea un poco, como si hubiera estado flotando en el aire y sus pies tocaran por fin el suelo. Es donde debería estar siempre, en el suelo, y no en las nubes a las que a veces asciende.


    Y aunque ya no la toco, sigue tocando una parte de mí. Mi chaqueta está pegada a su pecho como si fuera una especie de armadura que no quiere soltar.


    Y tengo que dejar de pensar en lo que toca esa chaqueta, porque eso es una mierda.


    —No es que quiera casarme contigo.


    Un trago, un tintineo de uñas, un ligero salto en sus hombros. Siempre he odiado lo expresiva que es, pero todavía puede ocultar más de lo que muestra.


    —Entonces, ¿por qué le dijiste eso a Susan? Oh, ¿fue una mentira? ¿Una cortina de humo para asustarla?


    —Fue para asustarla y es una cortina de humo en cierto modo, pero no es una mentira.


    —Yo… no entiendo.


    —Quiero decir lo que he dicho. Necesitamos la propiedad conjunta de la casa y las acciones, ya que ahora las controlas tú, y tienes que darme un poder notarial. Así podré administrar tus bienes hasta que puedas tocarlos cuando tengas veintiún años. Redactaré un contrato que reúna los bienes de ambos, incluso los que se poseían antes del matrimonio. La única manera de hacerlo es con un esposo. De ahí la idea del matrimonio.


    —Así que… sí quieres casarte conmigo. —Vuelve la chispa, volviendo el verde brillante, el azul claro y el gris casi inexistente.


    —¿Has oído una palabra de lo que he dicho, Gwyneth?


    —Sí, quieres casarte conmigo.


    —Aparte de eso.


    —Proteger mi patrimonio y el de papá de Susan, lo cual, por supuesto, quiero hacer pero no tengo el poder de hacerlo debido a mi estúpida edad.


    Su nariz se arruga ante esto último. Mi estúpida edad. Sus cejas también se hunden, como cuando King trató de hacerla comer cualquier sabor de helado aparte del de vainilla y ella le dijo: “Te quiero, papá, pero no me gustas todo el tiempo”.


    A lo que él le compraba galones insanos de helado. De vainilla, naturalmente.


    Y como es una princesa un poco protegida, tiene muchas cosas que aprender. Cosas que King era demasiado blando para enseñarle.


    La blandura es lo último de lo que se me podría acusar.


    —¿No deberías estar preguntándote por la parte de la propiedad conjunta? Con eso, y el poder notarial, podré despojarte de hasta el último centavo y echarte a un lado.


    —No lo harías. —Sin dudarlo. Ni siquiera se para a pensar en ello.


    —¿Qué pasa si lo hago?


    —No. Eres muchas cosas, pero no eres un traidor. Además, confío en ti.


    —No deberías. La confianza ciega es una simple estupidez.


    —No es ciega. La construí cuidadosamente con el tiempo. Además, tiene que haber algún tipo de confianza si vamos a casarnos.


    —Este matrimonio es sólo por conveniencia. ¿Lo entiendes, Gwyneth?


    —Oh.


    —Es una pregunta de sí o no. ¿Lo entiendes?


    —¿Significa esto que no me vas a tocar?


    Mi mandíbula se aprieta en dos rápidos tics y sacudo la cabeza.


    —No. Será solo en papel.


    El gris se impone en sus ojos de camaleón, pero no puedo saber qué está pensando. Ni siquiera cuando su tintineo se detiene y se acerca.


    —¿Y si me tocas?


    —No sucederá.


    —Pero ya ocurrió antes. Hace dos años, ¿recuerdas? Aunque fui yo quien te tocó, pero aún cuenta, ¿no?


    —Gwyneth —Rechino entre los dientes.


    Se estremece, pero sigue adelante:


    —Lo que intento decir es que podría volver a ocurrir. No puedes evitarlo.


    —Puedo.


    Frunce los labios, un ceño fruncido en la frente.


    —Sin tocar, Gwyneth, lo digo en serio.


    Levanta un hombro.


    —Bien.


    Por alguna razón, no creo que se rinda tan fácilmente. Tiene el tipo de determinación frustrante que es imposible de romper.


    —Sí. No es que no vayas a cambiar de opinión.


    —Gwyneth —advierto.


    Salta de nuevo, asustada. Y me doy cuenta de que le hago mucho eso. La asusto siendo estricto y firme y, en general, duro. Pero es la tonta que no se aleja.


    Da un paso atrás.


    —Yo… eh… voy a preguntarle al doctor si puedo entrar.


    Se da la vuelta y se aleja de mí tan rápido como puede. Su pantalón corto se sube por sus pálidos muslos y su camiseta se estira contra su espalda. Intento apartar la mirada, pero no puedo.


    Me digo a mí mismo que es para ver qué hace mientras observo abiertamente el movimiento de su cabello por la espalda y sus piernas que no parecen tan cortas ahora que no está de pie frente a mí.


    No es una persona pequeña. Solo es pequeña comparada conmigo.


    Mi puño se aprieta ante esa imagen y se necesita todo lo que hay en mí para mantener la calma y concentrarme en lo que está por venir.


    Antes de doblar la esquina, se detiene bruscamente y gira para mirarme, señalando mi chaqueta que ha estado abrazando contra su pecho todo este tiempo.


    —Voy a quedarme con esto.


    Y luego desaparece por el pasillo.


    Suelto un suspiro, cerrando lentamente los ojos.


    Necesidad.


    Quiero echarle la culpa, meterle toda esta situación por la garganta, pero ¿a quién mierda quiero engañar?


    Puede que la necesidad haya empezado esto, pero soy yo quien lo perseguirá hasta el final.
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    —¿Tienes alguna puta idea de lo que estás haciendo?


    Suspiro por milésima vez en el día de hoy y me enfrento a mi sobrino, la fuente de la pregunta innecesaria.


    —Lo sabe —le dice Aspen con su habitual asertividad.


    Los tres estamos de pie cerca del Ayuntamiento, ignorando a la gente que zumba a nuestro alrededor y concentrándonos en la hora. O probablemente soy el único que tiene una obsesión malsana con mi reloj.


    Gwyneth llega veinte minutos tarde.


    Seguramente hay una razón detrás de su tardanza. Nunca ha sido del tipo que llega tarde a las citas. O irresponsable.


    Aunque es cierto que casarse sólo cinco días después del accidente de su padre no es una situación normal, no es que tengamos tiempo. Cuanto antes me dé el poder, más fácil será detener los movimientos de Susan. Porque ella los está tramando mientras hablamos. Hice llamadas, hablé con jueces, y sé de las citaciones que su abogado está tratando de presentar. Sólo puedo evitarla por un tiempo antes de quedarme sin opciones.


    El tiempo no está de nuestro lado, lo cual es la razón del matrimonio apresurado.


    Vuelvo a mirar el reloj y luego las llamadas telefónicas que no he contestado. Quizá necesite más tiempo para lo que hacen las chicas cuando se casan. Aunque le dije que sería una ceremonia sencilla para poder pasar al siguiente paso. Nada elegante. Nada para que se prepare.


    Pero esta es Gwyneth. La Gwyneth de aspecto soñador y ojos camaleónicos. Probablemente tenía planes para el día de su boda. La mayoría de las chicas los tienen. Y ciertamente no quieren imaginarlo como un evento ordinario durante un día de trabajo, en el que cada uno volverá a sus respectivos mundos justo después.


    Porque eso es lo que pasará. Nadie sabrá de este matrimonio a menos que sea absolutamente necesario. Como los dos testigos que traje conmigo. Aunque sólo necesito a uno, es más seguro tener a los dos por si uno de ellos no puede testificar, el otro sí.


    Después de todo, este matrimonio es una mera formalidad. Algo para usar en la corte. Nada más, nada menos. Puede guardar sus sueños de niña sobre el matrimonio para el próximo.


    —Sigue sin tener sentido —dice Sebastian, mi sobrino.


    Mi mandíbula hace un tic y no sé si es por sus palabras o por mis pensamientos anteriores.


    —¿Qué parte de necesito un poder notarial no entiendes, bribón?


    Me mira de forma extraña, como cuando quería pegar a alguien, pero sabía que tenía que contenerse. Pero normalmente no me dirige esa mirada, así que tal vez sí quiera pegarme.


    Sebastian es diez años más joven que yo y la única persona a la que considero familia. Mis padres no cuentan. Ya están muertos en mi mente.


    El día que decidió seguir mi camino en lugar de seguir la política manchada de corrupción de mi padre, sentí una sensación de logro que nunca antes había tenido. Como si mi existencia hubiera tenido sentido todo el tiempo.


    —Podría haberte dado un poder sin la parte del matrimonio.


    —Es la parte de los bienes gananciales lo que más importa. Ella ya firmó el contrato que dice que nuestros bienes serán de propiedad conjunta después del matrimonio, lo que me dará una fuerte posición en los tribunales.


    —Y no tendrá que preocuparse de que se vaya a Dios sabe dónde. —Aspen se acerca a mi lado.


    Ella misma no era muy partidaria de la idea del matrimonio, pero al igual que yo, entiende que debemos hacerlo para proteger a Weaver y Shaw. A pesar de que no hemos procesado adecuadamente el accidente de King.


    O, no lo he procesado. Aspen no podría preocuparse menos por él; su única preocupación es el interés de la empresa.


    En cuanto a mí, creo que nunca podré considerar que se ha ido.


    Así que dejo ese pensamiento en el fondo de mi mente. Está llena de cosas innecesarias, cosas que no hacen que el tren avance.


    Sebastián se apoya en su auto y cruza las piernas por los tobillos. A veces me parece que estoy viendo a su padre, Nicholas. Otra persona a la que mis padres me robaron por su comportamiento de imbécil.


    Sin embargo, su pelo es de un rubio más claro, como el de su madre. Una persona más que añadir a la lista de desaparecidos por la pareja poderosa de los Weaver.


    Así es como llaman a mis padres en los medios de comunicación: una pareja poderosa.


    La pareja destructiva les viene mejor.


    —Sólo me siento mal por Gwen —dice, y resisto el impulso de aplastarlo contra su auto, y nunca fantaseo con hacer daño a mi propio sobrino.


    Pero oírle usar su apodo me sienta mal. Muy mal. De hecho, está tan mal que ni siquiera me gusta pensar en las razones que hay detrás.


    Sí, Sebastián se ha reunido con ella unas cuantas veces y, sorprendentemente, se llevan bien, pero el apodo sigue estando fuera de lugar. Es una alerta roja en mi cabeza.


    Me pongo en pie hasta mi máxima altura, pero él es ajeno a eso y a la rigidez de mi cuerpo, cuando pregunto:


    —¿Por qué te da pena?


    —¿Por qué crees? —Se inclina la barbilla en mi dirección. —Porque se quedará contigo.


    —Y eso es un problema porque…


    —Aparte del hecho de que tú y la querida Aspen la están utilizando para la empresa, mmm. Déjame pensar. —Sonríe como el pequeño bastardo que es—. Oh, eres frío, rígido, y chuparás su alma en un agujero negro sin retorno.


    Aprieto los dientes y esta vez debe notar mi lenguaje corporal, ya que levanta las manos.


    —Oye, eres mi tío y todo eso, pero no voy a mentir ni a endulzar las cosas por ti. Eso es lo que me enseñaste, ¿recuerdas?


    —Cállate, Sebastián. —Aspen le sacude la cabeza con un leve golpe de pie y un movimiento del cabello.


    —No puedes opinar sobre esto ya que eres su cómplice, Aspen. ¿Hola? ¿Conflicto de intereses, alguien?


    —¿Entonces sugieres que dejemos nuestro trabajo y nos centremos en los mil casos pendientes de Kingsley? ¿Quieres perder tu trabajo en el bufete, Sebastian? Claro, eso no importaría, ya que eres un chico rico de una familia prestigiosa y tu abuelo senador puede encontrarte otro trabajo, tal vez incluso ayudarte a abrir tu propio bufete. Pero ¿qué pasa con los otros cien cuya vida depende de nosotros, eh? ¿Los enviamos también a tu abuelo o tomamos el camino más lógico y con menos complicaciones? Vamos, se supone que eres inteligente. ¿Qué opción tiene más sentido?


    Sebastian no mueve un músculo ante sus palabras calmadas. Es como si estuviera dando un alegato final. Siempre es precisa y va al grano. También es mordaz. Por eso es un alma solitaria; nadie puede con ella.


    Espero que Sebastian vuelva con su propia réplica, porque mis padres le han educado para que tenga siempre la última palabra. Pero se limita a decir:


    —La elección en la que Gwen no necesita sacrificarse días después de que su padre, y único familiar, debo añadir, tuviera un accidente mortal.


    Mi puño se aprieta tan fuerte que me sorprende que no se rompa un tendón.


    Eso es lo que he estado pensando desde que tomé esta decisión, pero aun así me quedé con las manos vacías sobre otra opción.


    —Si no quieres estar aquí, vete —digo despreocupadamente, sin apenas emoción, ignorando la sensación brillante y caliente que me arde por dentro.


    Vuelvo a comprobar mi reloj.


    Treinta minutos.


    Han pasado treinta minutos y todavía no ha aparecido.


    Tal vez quería arreglarse, después de todo. Me la imagino en su habitación de princesa probándose una cosa tras otra.


    O tal vez…


    Vuelvo a marcar su número y salta el buzón de voz.


    Mis alertas se disparan y lo intento de nuevo. Cuando no hay respuesta, llamo a casa de King. Martha contesta después de unos cuantos pitidos.


    —¿Hola?


    —Soy yo. Nathaniel. ¿Está Gwyneth ahí?


    —Se fue hace unas dos horas, dijo que se encontraría contigo en el Ayuntamiento.


    Joder. ¡Joder!


    Algo caliente y furioso me echa la soga al cuello mientras la sensación ominosa que he experimentado esta mañana se eleva desde el fondo y llena el horizonte. Ahora es rojo: el horizonte, mi visión, toda la maldita escena.


    Me aflojo la corbata.


    —¿Revisaste su habitación, Martha? ¿Y la bodega? ¿Los armarios? En plural.


    —Se metió en su auto y se fue, señor.


    —¿La has visto? ¿Estás segura?


    —Sí, lo hice. Incluso le di una botella de agua para que se mantuviera hidratada. —Duda, su voz baja un poco—. ¿Pasa algo?


    Sí, algo es el maldito problema. Si se fue hace dos horas, debería haber estado aquí hace mucho tiempo.


    Mil escenarios explotan en mi cabeza, ninguno de ellos agradable. De hecho, cada uno es más peligroso que el anterior, más sangriento, más feo.


    Le pido a Martha que me llame si Gwyneth vuelve y luego cuelgo.


    Cuando Kingsley tuvo un accidente, sospeché que esto pasaría. Sólo sabía que, de alguna manera, estaría demasiado abrumada y haría lo que mejor sabe hacer.


    Pero la vi hablar con Susan como si fuera la dueña del mundo. Vi la determinación y la necesidad de proteger a su padre a toda costa y eso empañó mi visión, en cierto modo. Me nubló la visión de quién es realmente Gwyneth y de lo que hace.


    Se esconde.


    Se adentra tanto que es imposible encontrarla a menos que se arrastre fuera del lugar donde se esconde. Y algo me dice que no quiere ser encontrada ahora mismo.


    Mi mano se flexiona alrededor del teléfono y maldigo en voz baja.


    Pero lo arreglaré.


    La encontraré.


    Haré visible a Gwyneth.
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    No he dormido en toda la noche.


    Y eso es un problema porque me pongo nerviosa y un poco neurótica cuando no duermo.


    El insomnio y yo no somos extraños, sobre todo porque no he conseguido desensibilizarme del todo a esa palabra. Puede que esté escrita con un Sharpie rojo porque es una de las palabras con las que más lucho.


    Junto con muerte.


    Creo que también tengo que añadir a la lista roja el superar porque no puedo hacerlo. Se supone que debo hacerlo, tengo que hacerlo, pero mi mente está atrapada en otro tipo de bucle del que no puedo escapar.


    Así que pasé la noche en el armario. Quería quedarme con papá, pero Nate me dijo con esa voz severa que tenía que ir a casa y dormir un poco, porque mañana, hoy, es un gran día. No dijo la última parte, pero me lo imaginé por mi cuenta.


    Sin embargo, no pude conciliar el sueño. Ni siquiera después de poner a tope a Twenty One Pilots en mis auriculares y agotarme bailando. Ni siquiera cuando me tragué como tres pastillas para dormir. O tal vez fueron cinco. Perdí la cuenta en alguna parte.


    Definitivamente, mi mente no se apagaba. Normalmente, papá me prepara un té de hierbas, con sabor a vainilla, y me leía un cuento como si fuera una niña. Ponía música relajante y se quedaba a mi lado hasta que me dormía.


    Pero no estaba en la casa fantasmal que, con la falta de su presencia, parecía el decorado de una película de terror. Y quizás por eso no podía dormir. No podía dejar de pensar en lo que haría si le pasaba algo mientras estaba dormida. ¿Y si no podía llegar a él a tiempo?


    ¿Y si la muerte lo golpea como al abuelo?


    Así que me apresuré a venir aquí a primera hora de la mañana. Tenía que verlo por mí misma y asegurarme de que las estúpidas máquinas están sonando. Que está vivo y no me ha dejado.


    Lo han sacado de la UCI porque puede respirar por sí mismo y la hinchazón casi ha desaparecido. Sin embargo, tienen que vigilarlo de cerca, así que ahora está en un ala privada del hospital, donde tiene una enfermera especial, una habitación especial y todo. Pero nada es lo suficientemente especial como para curar los moratones de su cara o devolver la vida a su cuerpo inmóvil.


    Caigo de rodillas junto a la cama y le tomo la mano. Está raspada y parece sin vida, como el resto de él.


    Cuando intento hablar, una aplastante ola de emociones me atasca la garganta, haciendo que las palabras sean estranguladas, cerradas.


    —Papá… siempre dices que te cuente todo porque eres mi mejor amigo, ¿verdad? Eres el único amigo en el que confío lo suficiente como para derramar mi corazón sin preocuparme de que me utilicen más adelante. El único amigo que no me juzgará, aunque sea un poco raro y tenga una extraña fobia a las palabras y a la gente y pueda estar vacía a veces. Me siento así de nuevo, papá. Vacía. Y a diferencia de las otras veces, no puedo encontrar un resquicio de esperanza. Sólo está raro y mal y muchas otras palabras negativas. Anoche pensé en ello como me dices siempre que estoy atascada. Dijiste que debía respirar hondo y pensar en la raíz del problema, porque una vez resuelto eso, todo lo demás también lo estará.


    —Creo que lo he encontrado, papá. La fuente. Es estar de acuerdo en casarse con Nate. Se supone que no debo hacer eso, ¿verdad? Incluso si significa proteger tu legado y lo que me dejaste. Se supone que no debo aferrarme a él como una plaga. No quiero ser una carga, papá. No quiero que Nate me mimetice o me trate como una flor delicada sólo porque soy tu hija.


    Me relamo los labios, saboreando la salinidad que se filtra en mi boca.


    —Así que, por favor, despierta. Si lo haces, no tendré que sentirme mal porque lo estoy utilizando. No tendré que forzarlo y obligarlo a hacer algo que no le gusta. Ya lo hice antes y reaccionó mal. No creo que lo haya notado, pero me evitaba, me relegaba a un segundo plano como si nunca hubiera existido. Y eso duele, pero no pasa nada porque ya lo he superado. Creo. Así que, por favor, abre los ojos y vuelve. Por favor, no dejes que sea una carga, papá.


    Dejo caer mi cabeza sobre su mano como si eso hiciera que se moviera o me reconociera. Como si eso fuera a acelerar el proceso de traerlo de vuelta.


    ¿Porque lo que dije? Sí, he estado pensando en ello durante cinco días, dejando que se esconda dentro de mí hasta que ha matado todas las buenas palabras y ha dejado sólo las negativas. Como la lista roja con la que tengo problemas.


    Me debato entre el sentido del deber y el sentido común, lo que incluye no ser una carga.


    —¿Quién ha dicho que eres una carga?


    Mi cabeza se levanta rápidamente. Tan rápido que estoy un poco desorientada y un sonido repentino se escapa de mis labios. Es pequeño, pero está ahí, como un chillido.


    Es él.


    El mejor amigo de mi padre y mi futuro esposo.


    El hombre del que estuve enamorada sin remedio durante años antes de destruirlo todo en mi cumpleaños y luego superarlo porque mi orgullo es una cosa.


    Definitivamente lo he superado.


    Y, sin embargo, no puedo evitar fijarme en la forma en que su pecho musculoso estira la chaqueta de su traje o en cómo sus ojos se oscurecen con cada segundo que me observa. No puedo dejar de mirar esa maldita mandíbula obstinada que tiene y la forma en que se tensa hasta que un músculo hace un tic. O el modo en que sus largas piernas se comen la distancia que nos separa en un abrir y cerrar de ojos, inyectando algún tipo de poción excitante en mi torrente sanguíneo con cada poderosa zancada.


    Cuando se detiene a mi lado, tengo que estirar el cuello para mirarlo porque es muy grande. Alto y fuerte y un dios.


    Y no quiero perderme ni un segundo de presenciarlo de primera mano. Por eso existe la religión, ¿no? Porque un dios es tan deslumbrante, que automáticamente gana adeptos y oraciones y sacrificios.


    Muchos sacrificios.


    —Levántate.


    Quiero cerrar los ojos y memorizar esa voz, su profundo tenor, su ligero zumbido. Todo ello. Pero algo me detiene: el continuo tic-tac de su mandíbula. Está enfadado por algo.


    O quizás son algunas cosas. En plural. Porque me está mirando con esos ojos oscurecidos que ahora casi parecen negros.


    —He dicho que te levantes del suelo, Gwyneth. —Esta vez no espera a que obedezca y me agarra por el codo, poniéndome en pie.


    Vuelvo a soltar un pequeño sonido, un jadeo mezclado con ese estúpido chillido juvenil. Pero eso no es importante ahora. Lo que importa es su piel sobre la mía. Su piel caliente y su mano grande y venosa, digna de un dios.


    El lugar donde me está tocando arde y luego siento un hormigueo en rápida sucesión, y ninguna respiración profunda lo hace desaparecer. Tal vez el tacto también debería estar en la lista negativa, porque necesito desensibilizarme.


    O tal vez limitarme a tocar a Nate.


    Inclina la cabeza hacia un lado, observándome de esa forma dura y crítica que corresponde a un criminal. ¿Lo soy ahora porque he elegido al dios equivocado?


    —¿Has oído lo que he dicho?


    ¿Sobre qué? No estaba escuchando, porque todavía me está tocando. Todavía tiene su mano caliente en mi codo. Nate no hace eso, sabes. No me toca. Nunca. Yo soy la que lo intenta y falla miserablemente cada vez.


    Pero lo está haciendo ahora.


    Y es difícil concentrarse cuando estoy flotando en las nubes.


    —Sobre cómo no eres una carga.


    Mi corazón se estremece y no puedo controlar el temblor que recorre mis extremidades. Es una reacción instintiva que delata mis emociones y la odio. Sobre todo delante de él. El hombre que es la razón de ello cada maldita vez.


    —Sí. —Bajo la cabeza, mirando mis zapatillas blancas, y eso me hace mirar automáticamente sus primorosos zapatos de cuero. Y la diferencia entre los suyos y los míos es tan llamativa que me ayuda a anclarme en el momento, aunque sea temporalmente—. Sé que te casas conmigo porque quieres proteger los bienes de papá y eso está bien, pero sigue siendo una carga para mí. Porque no tengo la edad suficiente para ocuparme de las cosas por mí misma y ni siquiera me he graduado ni he aprobado el examen de abogacía todavía, así que no puedo ejercer ni enfrentarme a Susan en los tribunales y…


    —Mírame.


    Sacudo la cabeza, tragando saliva después de todas las divagaciones que he hecho. ¿Y si ve la vergüenza en mi cara, o peor, las cosas que intento ocultar? Eso sería un desastre que nadie necesita.


    —Gwyneth.


    Me estremezco, el corazón me martillea en el pecho, pero no es porque tenga miedo. Ni mucho menos. Es debido a cómo acaba de hablar.


    ¿Cómo puede alguien contener tanto mando en una sola palabra? ¿En la simple forma en que dice mi nombre? ¿Y es espeluznante que quiera que me siga hablando en ese tono?


    Sólo por eso, contemplo la posibilidad de desobedecerlo sólo para volver a escucharlo. Pero al mismo tiempo, no puedo ignorar la advertencia, la gravedad de la misma.


    Así que me encuentro lentamente con su mirada, y ojalá no lo hubiera hecho, porque me suelta el codo y siento que me ahogo en un agua inexistente.


    —¿Crees sinceramente que elegí hacer esto sólo para estar a tu lado o porque soy un caballero de brillante armadura? No lo soy, Gwyneth. Ni mucho menos.


    —Entonces, ¿qué eres?


    —Los caballeros de brillante armadura luchan. Y eso significa que no hay un solo hueso noble y sacrificado en mi cuerpo. La razón por la que me caso contigo no es porque quiera protegerte a ti o al legado de King. Estoy protegiendo mi firma. Mi propio legado. Así que el hecho de que te sientas como una carga es innecesario. Nos estamos utilizando mutuamente. ¿Lo entiendes?


    Mi pecho se desinfla y se me escapa un fuerte soplo de aire. Pero no es un alivio. Se debe a que estaba tan concentrada en su forma de hablar que me he olvidado de respirar.


    Sucede todo el tiempo.


    Pero antes, apenas lo veía, como una vez al mes o algo así, y apenas me hablaba. Ahora que lo veo todos los días desde el accidente de papá, que hablo con él, que estoy cerca de él, creo que estoy teniendo una especie de sobredosis. Una mortal, por cierto.


    Me acostumbraré a él, ¿verdad? Si lo veo constantemente, me desensibilizaré totalmente a su presencia.


    —Responde a mi pregunta. ¿Entiendes? —repite en ese tono rígido, la rigurosidad en él toca lugares dentro de mí que deberían permanecer intactos.


    —Sí.


    —No dejes que tu mente divague por lugares que no debería. La próxima vez que tengas una duda o un pensamiento, vienes a mí y lo dices. No te escondes, y seguro que no apagas el puto teléfono.


    Me estremezco de nuevo, y es una locura, pero esta vez creo que lo hago porque oírle maldecir es tan raro como ver un unicornio volador. Y es sexy: que maldiga. Es masculino y encaja muy bien con su autoridad.


    —Me quedé sin batería —ofrezco con desgana, porque sí, lo hizo, pero también dejé que se agotara a propósito.


    —Asegúrate de que nunca más lo haga. La próxima vez que llame, contesta.


    —No eres mi guardián, Nate. —Necesito poner eso de alguna manera para no seguir sintiéndome como una carga.


    Hace una pausa, me observa atentamente con esa mirada salvaje suya, que ahora sé por qué la gente tiene miedo de establecer contacto visual. Con una simple mirada, puede hacer que una persona dude de su vida. Sería más seguro evitar esos ojos oscuros y la retorcida promesa que contienen, pero no lo hago.


    Nunca me gustó la seguridad, de todos modos.


    —Entonces, ¿qué soy?


    —¿Qué? —Estoy tan desconcertada que no me salen otras palabras.


    —Si no soy tu guardián, ¿qué soy?


    El mejor amigo de mi padre. Pero no quiero decir eso, porque lo odio. Odio que sea todo lo que siempre será.


    —¿Un amigo? —Lo intento.


    —No tengo amigos.


    —Pero tienes a Aspen.


    —Aspen y yo trabajamos juntos y estamos cerca en edad. ¿Entras en esa categoría?


    Tuerzo los labios y me limpio la palma de la mano húmeda contra mis pantalones vaqueros.


    —¿Lo haces, Gwyneth?


    Maldita sea, él y Aspen. ¿Y qué pasa con su necesidad de tener una respuesta a cada pregunta que plantea? Es un dictador.


    —No, no lo sé. Pero la edad es sólo un número, lo sabes. Sólo porque sea más joven no significa que no pueda trabajar o ser amiga tuya. Esas cosas se pueden cambiar.


    —No, no pueden.


    —Sí, pueden. —Pongo los pies bien separados.


    —Digamos que pueden. Eso no ocurrirá en un futuro próximo. Entonces, ¿en qué me convierte ahora?


    —Tú.


    —¿Yo?


    —Sí, sólo tú. No necesito una categoría en la que meterte. Sólo eres Nate.


    —Pero eso no es cierto, ¿verdad? —Hace un gesto hacia mi smartwatch y lo miro fijamente, pensando que quizá se haya derretido por estar en su presencia, porque así es como me siento a veces. Como si fuera la estrella indefensa en la órbita del sol y mi único destino fuera arder.


    —¿Qué hora es?


    —Las once, ¿por qué?


    —¿Dónde se supone que debías estar hace una hora, Gwyneth?


    —Oh.


    —Oh no es un lugar. ¿Dónde se supone que estarías?


    —En el Ayuntamiento.


    —¿Para qué?


    —Para casarme.


    —¿Y estabas allí?


    —Sabes la respuesta a eso.


    —Necesito que lo digas. ¿Estabas allí?


    —No, pero eso es porque vine aquí y me olvidé del tiempo…


    —Para.


    Mis entrañas se estremecen y juro que algo se reacomoda cerca de mis entrañas, porque esa sola palabra tiene tanta autoridad que me cala hasta los huesos.


    —No vuelvas a hacer eso —dice.


    —¿Hacer qué?


    —Soltar palabras sin pensar. Las excusas son para los débiles, especialmente si no están respaldadas por pruebas o razones válidas.


    —Tengo una razón válida.


    —Estoy escuchando.


    —Te lo dije antes. No quería ser una carga.


    —Y ya te he dicho que no es el caso. Así que todo está aclarado.


    —Supongo.


    —Supongo no es ni un sí ni un no.


    —El mundo no es sólo sí o no. Hay “suposiciones”, momentos, un tal vez, lo inseguro. Los matices y todo eso.


    —Y todo eso, ¿eh? —repite con un leve movimiento de los labios. Es la media sonrisa del unicornio. La que nunca me ofreció después de que yo pensara estúpidamente que podía besarlo y salirme con la mía.


    —Ajá, y tengo un montón de ellos.


    —¿Un montón de qué?


    —Matices y todo eso.


    —Lo tendré en cuenta. —Inclina la barbilla hacia la puerta—. Ahora, vamos. Llegamos tarde.


    La ceremonia de la boda.


    Nuestra boda. La mía y la de Nate.


    Mis mejillas arden tanto que me sorprende que no arda en llamas o explote o algo igualmente vergonzoso. Porque, mierda, esto está sucediendo realmente.


    ¿Cómo reacciona alguien cuando se casa con la persona que le gustaba antes, a la que ha superado, pero no realmente, y que además es el mejor amigo de su padre?


    Porque creo que necesito un manual o algo así. Uno que no me haga actuar como la edad que tan obviamente desprecia.


    —Sí, de acuerdo. Sí, claro.


    —Esas son tres respuestas iguales.


    —¿Y? —Mi voz suena un poco chirriante y un poco jadeante.


    Hace una pausa, esa línea vuelve a su frente.


    —¿Estás nerviosa?


    —¡No! Puedo manejar esto.


    —¿Estás segura? Porque si no te sientes bien, podemos…


    —No soy una niña, Nate. Dejé de serlo hace mucho tiempo, ¿y sabes lo que eso significa? Significa que puedo tomar mis propias decisiones y funcionar bajo estrés. Significa que sé que este matrimonio es importante, no sólo para proteger los bienes de papá, sino también los de todos en W&S y sus clientes. Así que puedo hacer esto, ¿de acuerdo?


    —Bien.


    Lo dice con calma, despreocupadamente, como si creyera en mis palabras de todo corazón, incluso más que yo.


    —Bien —repito, soltando una bocanada de aire—. Vamos.


    —Todavía no has respondido a mi pregunta.


    —¿Qué pregunta?


    —¿Qué soy yo para ti?


    Entonces se me ocurre la respuesta que ha estado buscando desde que hizo la pregunta. O tal vez es mi propio cerebro retorcido el que se le ocurre y se niega a dejarlo ir. Porque una vez que el pensamiento se plantó allí, ha sido imposible deshacerse de él.


    Así que digo lo único que tiene sentido.


    —¿Después de hoy? Mi esposo.


    Un esposo que no se me permite tocar.
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    La parte de casarse no me dio ganas de vomitar.


    Debería haber sido sencillo, pero no lo fue.


    Probablemente porque estaba medio aturdida y medio furiosa por la presencia de Aspen. Sí, sabía que iba a estar allí. Está cerca de la edad de Nate y trabaja con él, después de todo. Ugh.


    Pero sí, verla allí puede haber sacado el temperamento que normalmente trato de enterrar dentro. Es tóxico, ya sabes. Como, súper tóxico, y no quiero ser esa persona delante de Nate el día de nuestra boda.


    Aspen tampoco hizo nada. Su mera existencia es suficiente para llevarme al límite.


    De todos modos, se acabó. Estamos casados. Nos pusimos los anillos delante del juez, pero nos los quitamos en cuanto terminó la ceremonia porque Nate dejó claro que todo este matrimonio es un secreto y que nadie más que nosotros cuatro, y Susan, lo sabrá. Ahora tiene esos anillos, en el bolsillo, y probablemente los tirará en el momento en que esté fuera de la vista.


    Pronto tendremos nuestro certificado y entonces todo caerá en su sitio como un efecto dominó. Y sí, todavía no puedo creerlo, pero me acostumbraré. Supongo que sí.


    Cuando lleguemos a casa, sin Aspen, y me pellizque un par de veces, añadiré su nombre a la sección A de palabras negativas.


    ¿Por qué razón está tan cerca de él? ¿Y sólo de él? Papá no la soporta; lo mismo, papá, lo mismo, y es mutuo. Ella no está interesada en el juego social, así que ¿por qué está interesada en Nate de todas las personas? ¿Por qué está relajada con él y por qué habla con él cuando normalmente es engreída, mala y bruja?


    Entonces me doy cuenta cuando salimos del Ayuntamiento. ¿Ella… lo ama? O tal vez están durmiendo juntos.


    Les echo un vistazo, ya que han salido primero y están bajando las escaleras delante de mí. Hablan en voz baja porque el mundo no puede conocer sus secretos. Están tan compenetrados, tan cómodos el uno con el otro, que creo que ahora sí voy a vomitar.


    Mierda. Definitivamente están durmiendo juntos, ¿no?


    Mi mano encuentra mi pulsera y la aprieto tanto que casi la arranco.


    —¿Estás bien?


    Rompo lentamente el contacto visual con la escena para centrarme en Sebastian, el sobrino de Nate, mucho más accesible, al que podría estar siguiendo por todas las redes sociales sólo para ver destellos de su tío en sus actualizaciones.


    Como los padres de Sebastian murieron cuando era joven, sus abuelos lo adoptaron, pero fue Nate quien básicamente lo crio. Tienen una relación fácil y cordial en la que Sebastian básicamente trata de molestar a su tío y normalmente fracasa. Puede ser una piedra, así, Nate. Pero cuando su sobrino eligió seguir sus pasos convirtiéndose en abogado, Nate parecía el más orgulloso que le he visto nunca.


    Sebastian es probablemente la única persona a la que he visto a Nate cuidar de cerca y vigilar cada vez que podía.


    Y puede que estuviera un poco celosa por eso.


    De todos modos, Sebastian es el centro de atención de los medios de comunicación y lo ha sido desde que era un mariscal de campo estrella en la universidad. Los Weavers son una especie de gran cosa por aquí.


    Brian Weaver es un exitoso senador. Su esposa, Debra, es una mujer influyente, y juntos son una pareja famosa.


    Sebastián es el nieto inteligente que fue atleta y ahora es una de las personas más jóvenes en adquirir un puesto de socio junior en un bufete de abogados.


    Y Nathaniel Weaver, bueno, es el frío dios griego que se rebeló contra sus padres, pero sigue siendo el soltero más codiciado. Aparte de mi padre.


    Ya no. Ahora está casado, aunque nadie lo sepa.


    —Sí, estoy bien —le digo a Sebastian. Me observa con unos ojos verdes claros que no se parecen en nada a los más oscuros de su tío. Su pelo es demasiado rubio, demasiado brillante.


    Pero es hermoso. Como, súper sexy, como siempre dice Jenny. Y veo su encanto, realmente lo veo. Pero no lo siento.


    No siento cosquilleo y calor, la necesidad de controlar mi maldita cara y mis emociones por el simple hecho de estar en su presencia.


    —¿Estás segura, Gwen?


    —Sí.


    Mira fijamente a Nate, que sigue ocupado hablando con Aspen, sigue tramando lo que sea que esos dos traman cuando están juntos, y luego baja la voz.


    —Si tienes problemas con él, házmelo saber.


    Mi atención se desplaza hacia Sebastian y lo observo atentamente.


    —¿Y qué vas a hacer tú?


    —Detenerlo, por supuesto.


    —Es tu tío.


    —No significa que me ponga ciegamente de su lado.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    —¿Así que ahora eres mi aliado?


    —Si lo necesitas.


    El calor me inunda y dejo que una sonrisa se dibuje en mis labios al tocar su brazo.


    —Gracias, Bastian.


    Está a punto de decir algo cuando una sombra cae sobre nosotros. O sobre mí, para ser más específicos, porque Sebastian es lo suficientemente alto como para escapar de ella.


    ¿Yo, sin embargo? Estoy atrapada justo debajo de él, en el centro del abrumador escrutinio de Nate. Su mirada es tan dura y aguda que me retuerzo inconscientemente.


    —¿No dijiste que ibas a volver a casa? —pregunta Nate con esa voz específicamente diseñada para hacer que la gente se sienta incómoda.


    Dije que quería dormir un poco antes de volver a ver a papá. Me estoy saltando las clases en este momento porque, ¿y si le pasa algo mientras estoy estudiando y no puedo llegar lo suficientemente rápido? ¿Y si deja de dormir y decide entrar en la fase de la palabra con M?


    —¿Cuál es la prisa? —Es Sebastian quien pregunta con un brillo en los ojos—. Gwen y yo íbamos a tomar un café y ponernos al día.


    ¿Eso hacíamos? No es que me importe, pero estoy a punto de colapsar. El insomnio y las grandes cantidades de estrés, ansiedad y exceso de pensamiento te hacen eso. Saldría con Sebastian en otras circunstancias, pero no creo que sea físicamente posible ahora mismo.


    —Gwyneth necesita descansar y tú tienes trabajo que hacer. —¿Soy yo o su voz es más áspera, más fuerte, casi como un látigo?


    Además, ¿cómo sabe que estoy en mis límites físicos? ¿Lo ve en mi piel enfermizamente pálida o en mis ojos desenfocados? Son las ojeras, ¿no? Esos chupones aparecen con venganza después de las noches sin dormir.


    —En ese caso, lo pospondremos. —Sebastian me da unas palmaditas en la mano, que sigue en su brazo porque me distraje con Nate.


    —Dame un aventón, Sebastian —dice Aspen desde abajo de la escalera. Casi me olvido de que estaba allí. Casi.


    Nate me agarra por el codo y me aparta de su sobrino. El acto es tan sencillo que me siento como si flotara en el aire mientras salimos de la escena sin decir nada más.


    Aspen me lanza una mirada que no sé cómo percibir. ¿Es lástima? ¿Una disculpa? Pero, ¿por qué iba a compadecerse de mí o a disculparse? No es de ese tipo. Es una bruja.


    ¿Verdad, papá?


    —¿A dónde vamos? —le pregunto a Nate una vez que salgo un poco de mi aturdimiento. Pero solo un poco, porque creo que las pastillas que he tomado como un caramelo están empezando a hacer efecto.


    —Te llevaré a casa.


    —¿Por qué?


    —Porque estás a unos minutos de colapsar.


    Así que sí sabía de mi agotamiento. Vaya. ¿Soy tan obvia para todos los demás?


    —Puedo tomar un taxi. Dijiste que ibas a volver a la empresa.


    —Como has llegado tarde, he reprogramado mis reuniones de la mañana, así que no tengo nada hasta la tarde. —Desbloquea su auto y se dirige al lado del conductor.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Lamento estropear tus reuniones matutinas, esposo.


    Se detiene con la mano en el picaporte de su puerta.


    —¿Cómo me has llamado?


    —Esposo. Ya sabes, cuando la gente se casa, se convierten en esposo y esposa.


    —Déjalo.


    —¿Dejar qué?


    —Esa palabra. No la uses.


    —No. —Cruzo los brazos sobre el pecho. —Lo que te llame depende de mí. Además, tenemos que mantener las cosas auténticas si queremos que Susan se lo crea. Es astuta, ya lo sabes. No es casualidad que papá lleve toda una vida luchando contra ella en los tribunales.


    —Gwyneth —advierte.


    —Tienes que empezar a llamarme Gwen o algo más para que todo esto funcione.


    Una sonrisa fría pinta sus labios y sé que no me gustarán sus próximas palabras incluso antes de que las diga. Es así de cruel, sin tener en cuenta en absoluto los sentimientos de los demás.


    —¿Qué hay de niña?


    —No soy una niña.


    —Si tú lo dices.


    —¿Es eso como todavía me ves? ¿Una niña? —Salgo furiosa de mi lado del auto para ponerme delante de él—. ¿Podría una niña casarse contigo?


    —Es un matrimonio falso.


    —Lo falso es una ilusión, pero esto es real, tangible, palpable.


    No me extraña la forma en que su mandíbula se aprieta al oír esa palabra. Palpable. Una que dejó tan claro que no quiere ser parte de esta relación.


    —Retrocede.


    Mis mejillas deben estar calientes, porque sólo entonces me doy cuenta de que estoy cerca de él. Tan cerca que lo saboreo en mi lengua, tan cerca que su calor me envuelve como una manta. O, mejor dicho, como un lazo, porque me asfixia a cada segundo que pasa.


    Normalmente, le devolvería su espacio seguro y me escondería en el mío, porque ¿no es eso lo que hay que hacer?


    Sin embargo, también pensé que lo correcto era que papá estuviera a salvo hasta que fuera viejo y canoso. Pero no lo está, y todo lo que he dado por sentado está cambiando, evolucionando y saliéndose de control.


    Así que no sigo la orden de Nate.


    Me sitúo en la trayectoria de su huracán, bajo el escrutinio de esos ojos oscuros y a la sombra de su cuerpo.


    Me quedo.


    Me quedo mirando.


    Y me recuerdo a mí misma que debo respirar.


    —Gwyneth, te dije que dieras un paso atrás.


    —Y obviamente me niego a hacerlo.


    —¿Acabas de decir que te niegas?


    —Sí. ¿Por qué? ¿Tienes miedo de algo?


    Da un paso adelante y yo me sobresalto, saltando tan repentinamente que mi espalda choca con un metal duro. Me doy cuenta de que es el auto. Estoy pegada a la puerta, y quiero decir pegada a ella, como si fuera mi salvavidas, porque de repente lo siento así ahora que él está cerca.


    Tan cerca como cuando lo besé. Cuando me puse de puntillas y fui a por él. Y ahora, estoy mirando sus labios pecaminosamente proporcionados. Cómo están a un suspiro de distancia porque él se cierne sobre mí y bloquea el sol y el aire y todos los elementos naturales.


    Es un dios, después de todo. Y los dioses pueden controlar totalmente los elementos y dejarme jadeando con un oxígeno inexistente.


    No me está tocando, pero estoy llena de esos pequeños cosquilleos, esas punzadas afiladas como agujas, y no puedo evitarlo. Igual que no puedo evitar la sangre que salió tras el pinchazo del vaso. Es natural.


    Es química.


    Así es como debe ser.


    —¿De verdad crees eso, Gwyneth? ¿Que tengo miedo?


    —Bueno, ¿no es así?


    —¿Te parece que tengo miedo?


    Lo estudio entonces, como si realmente lo mirara y las fuertes líneas de su cara y lo letalmente guapo que es, porque se toma en serio su imagen de dios. Siempre está arreglado a la perfección, hermoso hasta el punto de que duele en mi corazón no desensibilizado. Porque no añadí esa palabra al cuaderno negativo.


    Corazón.


    Pero sí, definitivamente no parece asustado. Nunca he visto a Nate asustado o ansioso ni ninguna de las cosas que nos aquejan a los humanos. Pero su cara tampoco está atrapada en esa expresión rígida y distante.


    Hay una tensión en su cuerpo, un tic en su mandíbula y una mirada en sus ojos que no reconozco. Nunca la había visto antes. Nunca había visto ese descenso de los párpados ni la dilatación de las pupilas.


    Y da un poco de miedo.


    O tal vez mucho miedo, porque estoy temblando incontrolablemente. ¿Está tratando de asustarme? ¿Intentando hacerme pasar por una especie de delincuente a la que tiene que doblegar sólo porque le he contestado?


    —Responde a la pregunta, Gwyneth.


    —No.


    —No, ¿qué?


    —No, no pareces asustado.


    —Entonces, ¿cómo me veo?


    Aterrorizante. Pero no lo digo, porque eso significaría que no puedo mantenerme en pie, y puedo hacerlo totalmente. Aguanta. Ahora, sólo tengo que convencer a mi poco fiable cerebro de ese hecho.


    —No sé —digo en cambio.


    —No lo sabes, ¿eh?


    Sacudo la cabeza una vez.


    —Déjame iluminarte entonces. Este es mi aspecto cuando me contengo. Cuando no actúo según lo que pienso y te arrastro a un rincón donde nadie te vea estremecerte ni te oiga soltar esos ruiditos que haces cuando estás fuera de tu elemento. Así que deberías ser tú la que tuviera miedo, no yo.


    Creo que ya no respiro.


    Si no, ¿por qué estoy resollando y por qué la parte posterior de mi garganta está tan seca que parece que estoy atrapada en el desierto?


    Trago.


    Inhalo profundamente.


    Pero todavía no me devuelve la cordura. La cordura que confiscó con sus palabras calientes y fuertes.


    —¿Por qué debería tener miedo? —No puedo evitarlo, ¿bien? Quiero saber por qué, porque quizás eso me devuelva el aire que perdí como daño colateral por estar cerca de él.


    Se oye un golpe cuando golpea la parte superior del auto junto a mi cabeza, y doy un respingo, mi corazón dando una extraña sacudida que me congela en el sitio.


    Eso y la forma en que endurece su mandíbula y oscurece sus ojos, para luego dirigirlos hacia mí como dagas.


    Mierda. ¿Por qué se ve tan caliente cuando está enfadado? ¿No desafía eso todo el propósito detrás de eso?


    —¿Has escuchado una palabra de lo que he dicho?


    —Sí, y por eso he preguntado. ¿Por qué debería tener miedo?


    Su mano se acerca a mí… bueno, no a mí, sino a mi cabello, a un mechón oxidado y testarudo que lleva veinte años volando en mi cara. No puedo domarlo, no importa lo que intente.


    Nate tiene agarrado ese mechón ahora, y mi garganta palpita, entonces algo entre mis muslos palpita también, porque están celosos de ese mechón. Pero nunca lo admitirán.


    Estoy celosa de ese mechón, de la forma en que tiene la única atención de sus ojos oscuros. Pero no tengo que estar celosa durante mucho tiempo, porque me lo coloca detrás de la oreja, de forma lenta, pero no sensual. Ese filo frío sigue cubriendo su rostro, sigue tensando su mandíbula y poniendo rígidas las venas de su cuello.


    —Deberías tener miedo, porque… —su pulgar se desliza desde detrás de mi oreja hasta el hueco de mi garganta, hasta el insano pulso que actualmente me autodestruye—. Si no dejas de alardear por ahí, si sigues provocándome y no te mantienes en tu carril, me inclinaré por actuar. Te engulliré tan rápido que no quedará nada de ti, ni siquiera tu sarcasmo e ingenuidad. Te mirarás al espejo y ya no te reconocerás. Esta es mi última advertencia y la única cortesía que te daré. Para, Gwyneth. No sabes con qué carajo estás lidiando. Así que vuelve a la universidad, a tus chicos seguros y a tus batidos de vainilla y a tu aburrida vida.


    ¿Es posible que un corazón salga de la caja torácica y siga latiendo? Porque siento que se me sale del pecho con cada palabra que sale de su boca.


    Probablemente debería escuchar. Tiene un aspecto aterrador, y no sé si podré aguantar cuando entre en acción en este modo.


    Pero ¿de qué sirve si no lo descubro por mí misma? Si no doy el paso y lo veo personalmente. Todo ello.


    Así que, aunque esté sufriendo una especie de infarto y no pueda respirar bien, digo:


    —Pero no quiero que sea seguro y aburrido.


    Te quiero a ti.


    Casi lo digo. Casi, pero no lo consigo, porque sus siguientes palabras me dejan sin aliento.


    —Estás bien jodida, nena.
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    Cuando mi padre dijo que tenía un cerebro de tren, no tenía absolutamente nada que ver con lo mucho que me gustan los trenes.


    Mi cerebro de tren no da marcha atrás. Nunca. Una vez que avanza, sigue adelante. No hay arrepentimientos. No hay vuelta atrás y definitivamente no hay que retractarse de lo que dije o hice.


    Así que ahora tengo una vida de tren, una que sólo se centra en hacer cosas y pasar a la siguiente, luego a la siguiente, y así sucesivamente. Así es como funciona mi cerebro de tren.


    Adelante.


    Hacia el exterior.


    Nada se guarda en el interior. De lo contrario, se pudrirá y causará mi perdición.


    Ahora no es diferente. El presente y el pasado son sólo un paso para el futuro. Una parada, una estación. No son en lo que debería centrarme y, desde luego, no debería pensar en sus putas palabras. Las palabras que no debería haber dicho con esa voz sensual que quiero oír decir cosas jodidas.


    No quiero que sea seguro y aburrido.


    Eso es lo que empezó todo. Eso es lo que nos ha llevado a este momento en el que me mira como si fuera el lobo feroz de su cuento favorito. Aunque le daba miedo, quería escuchar la historia una y otra vez, porque eso es lo que hace Gwyneth. En lugar de huir como hace la gente normal, se pone delante de lo que la asusta y lo mira, o a él, con esos ojos de camaleón.


    Quiero ver qué les hace ser así, solía decir. Todo el mundo tiene una razón, ¿verdad?


    Y ahora, soy yo en quien se centra. Al que obviamente teme, o al menos siente aprensión. Pero aun así se interpone voluntariamente en el camino de mi destrucción.


    Cuando la llevé de vuelta a la casa, tampoco dejó de escudriñar. Sus ojos inquisitivos seguían mirando, observando, como si esperaran algún tipo de señal.


    De qué exactamente, no tengo ni puta idea.


    Ahora estamos frente a la casa de King. Acordamos que me mudaré, no sólo porque no podemos dejar este lugar vacío, sino que tampoco quiero que esté sola después de todo lo que ha pasado.


    Sin embargo, no sabe ese dato, y nunca lo sabrá.


    —Ve a dormir un poco —le digo.


    Se enfrenta a mí con un leve surco en las cejas.


    —¿Cómo sabes que no dormí anoche? Me miré en el espejo retrovisor y no tengo ojeras.


    —Tienes temblores.


    —¿Temblores?


    Inclino la barbilla hacia sus manos. Sus dedos tiemblan ligeramente, aunque están inertes a ambos lados de ella.


    Los levanta y los mira bajo el sol, sus labios se abren un poco. Y quiero meterle los dedos, abrirle la boca con ellos y ordenarle que los chupe.


    Aprieto el puño.


    ¿En qué mierda estoy pensando? ¿En la casa de King? ¿En su hija?


    Son esas malditas palabras. No debería haberlas dicho. No debería haber confesado que no quiere seguridad y aburrimiento. Eso es lo que se supone que quieren las chicas como ella. La jodida seguridad y el aburrimiento. Es predecible y con un resultado conocido.


    Todo esto nuevo no lo es.


    —Oh. No me había dado cuenta de eso. —Deja caer los brazos—. ¿Cómo lo hiciste?


    —¿Cómo he hecho qué?


    —¿Darte cuenta de mis temblores cuando yo no lo he hecho?


    —Porque lo hacías cuando estábamos en el Ayuntamiento. —Mentira. Apenas se nota a menos que mires de cerca, muy de cerca.


    —¿De verdad?


    Asiento, pero no digo nada más. Sin embargo, sigue mirándome, como si esperara mis palabras. Cuando no llegan, se limpia la palma de la mano en su pantalón vaquero.


    —¿Y ahora qué pasa? —pregunta en ese tono de nuevo, en ese maldito tono brillante y animado y malditamente curioso.


    —Ahora te vas a dormir y yo vuelvo a la empresa.


    —¿Y después de eso?


    —Después de eso, te despertarás y comerás algo. De hecho, hazlo ahora. Come antes de dormir.


    —Das muchas órdenes, ¿lo sabías?


    —Y tú replicas demasiado.


    —Porque eres muy inflexible. Alguien tiene que aligerar un poco el ambiente.


    —¿Se supone que eso es gracioso?


    —Si quieres.


    —¿Me ves reír?


    Lanza una mano despectiva en el aire.


    —Nunca te veo reír, Nate. Así que el problema eres tú, no yo. De todos modos, ¿qué pasa después de que me despierte y coma y vaya a visitar a papá y tú vuelvas del trabajo?


    —¿Qué crees que pasará? —Estoy pisando un hielo peligrosamente delgado, pero no puedo ignorar la luz que brilla a través de la parte verdosa de sus ojos, la alegría que hay en ella. Pero incluso eso se oscurece ahora cuando traga audazmente, el sonido se transmite por el aire.


    —Yo… no sé.


    —No lo sabes, ¿eh?


    —No.


    —Eso debería significar que no pasará nada.


    —Pero dijiste algo de que estaba jodida. Lo escuché. Y también escuché lo otro.


    —¿Lo otro?


    Se muerde el labio inferior. Es difícil. Me sorprende que no empiece a sangrar.


    —Ya sabes.


    —Dilo.


    —Yo… no puedo.


    —Ves. Por eso te dije que volvieras a lo seguro y aburrido.


    —He dicho que no quiero eso. Si lo quisiera, no te habría besado hace dos años.


    Al mencionarlo, los recuerdos de sus labios contra los míos vuelven a aparecer. Es una miríada de cosas nebulosas, como su cuerpo contra el mío y su aroma sangrando bajo mi carne.


    Ni siquiera me gusta besar, pero ahora, no puedo dejar de mirar sus malditos labios. Los labios que lo empezaron todo cuando no deberían haberlo hecho.


    —Ese no es un momento del cual estar orgullosa, Gwyneth.


    —Lo sé. Debería haberte agarrado más fuerte para que no pudieras apartarme. Pero eres fuerte. He visto cómo te ejercitas con papá, así que no creo que tuviera ninguna posibilidad.


    Puedo sentir cómo se tensan los músculos de la mandíbula y la parte superior del pecho. Con cada palabra que sale de su boca, está clavando un cuchillo en lugares que no deberían ser molestados.


    —Por una vez, has dicho algo acertado.


    —¿Qué parte?


    —La parte en la que no habrías tenido ninguna oportunidad. No la tuviste. No la tienes. Así que deja de jugar con fuego.


    —O… ¿qué?


    Me acerco a ella como un depredador, tomándome deliberadamente mi tiempo. Al principio, se mantiene firme, mirándome con esos ojos siempre cambiantes. Ojos que, cuanto más los miro, más me atraen. Es un puto trance que no puedo evitar.


    Cuando estoy a poca distancia, retrocede, un pie detrás del otro, igualando mi ritmo, pero no es lo suficientemente rápida y tropieza. La agarro por el codo y tiro de ella hacia mí.


    Se estrella contra mi pecho. Y es un puto choque de cuerpo entero, en el que sus suaves curvas se amoldan a mí, sus muslos tocan los míos y su cabeza se acurruca contra mi camisa.


    ¿Y son sus latidos o los míos los que están a punto de desgarrar carne y hueso?


    Me mira fijamente, como si oyera el mismo ritmo; el latido, el tirón, y sus labios se vuelven a separar. Sus mejillas se ruborizan, un color rosado que se extiende hasta el hueco de su garganta y las conchas de sus orejas.


    Y como no puedo evitarlo, le levanto la barbilla con el pulgar y el índice, inclinando la cabeza hacia atrás. Lo hago porque quiero mirar sus ojos místicos, el cambio en ellos, la mezcla de emociones que se arremolinan en ellos. Pero quizás también lo hago porque quiero tocarla.


    Poner mis manos sobre ella.


    Es blanda y pequeña y eso me jode.


    No debería.


    No puede pasar.


    Pero joder si lo entiendo ahora mismo.


    Porque esto, justo aquí, este momento suspendido en medio de la nada se siente como la cosa más verdadera que he experimentado en un puto tiempo muy largo.


    Pero entonces ocurre algo.


    Una sacudida de todo el cuerpo se apodera de ella.


    Y no es sólo uno de los efectos secundarios de su insomnio; es de tipo violento, como si estuviera a punto de arder. También le tiembla la barbilla, como cuando tiene miedo.


    Como justo antes de ir a esconderse.


    ¿Qué mierda estoy haciendo?


    La suelto y doy un paso atrás. Necesito alejarme de ella antes de hacer algo de lo que me arrepienta.


    Bajo el maldito techo de King.
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    Dos semanas después, me veo obligada a volver a la realidad.


    Me veo obligada a dejar ir la esperanza a la que me aferré con tanta fuerza cuando papá tuvo su accidente. Porque la verdad es que no se está despertando y probablemente no lo hará. El médico ha dicho que cuanto más tiempo pase en coma, menos posibilidades tendrá de salir de él.


    Y aunque lo he visitado todos los días, puedo sentir la nube sombría que se cierne sobre su cama de hospital. Me doy cuenta de que mi padre probablemente ya no esté ahí, por mucho que le hable y le lea y todo lo que sea.


    Y eso ha sido demasiado doloroso de pensar, así que me distraje con la escuela antes de las vacaciones de verano. Y limpiando. Lo hago mucho cuando estoy ansiosa o estresada. Friego los suelos, las encimeras, los platos y el baño.


    En mi cabeza, estoy limpiando mi mente. ¿Funciona? Durante un tiempo, tal vez, pero no a largo plazo. Porque los problemas superan con creces las soluciones. Me creía lo suficientemente fuerte como para soportarlo todo, dejar que se impregne y luego se desvanezca, pero tal vez me ha estado desintegrando desde dentro.


    La idea de que la palabra M le ocurra a papá me hace temblar incontroladamente en mi armario.


    Por eso necesito distraerme. Las vacaciones de verano han comenzado oficialmente, y si no me mantengo ocupada, me volveré loca. Viviré en mi armario, fregando el suelo y comiendo helado hasta que tenga algún tipo de crisis.


    Un colapso mental. Un colapso. O cualquier otra cosa parecida a “colapsar”.


    No ayuda que Susan no se eche atrás. Ni siquiera un centímetro. Sigue lanzando abogados a diestro y siniestro, intentando recuperar la casa porque era de su esposo y debería haberle pertenecido, pero mi padre se la robó.


    A pesar de mis esfuerzos por involucrarme, Nate no me da muchas actualizaciones sobre ella.


    “Yo me encargo de todo”, es su respuesta característica cada vez que le pregunto por algo.


    Se está ocupando de la parte legal, del bufete y de los trámites hospitalarios de papá.


    Todo.


    Excepto de mí, obviamente.


    Desde el día que nos casamos, no me ha tocado. Ni siquiera un roce de su mano o dedos o lo que sea. Es como hace dos años otra vez. Puedo reconocerlo cuando se aleja de mí, sabes. Sólo me habla cuando es necesario, con monosílabos, y no se queda mucho tiempo en mi compañía.


    Eligió una habitación de invitados en la planta baja, lo más alejada posible de la mía sin dejar de vivir en la misma casa.


    Pero esta vez es diferente.


    No lo besé. No hice nada, en realidad. Fue él quien me tocó, me prendió fuego, me dijo que estaba realmente jodida y me llamó nena.


    Me llamó nena.


    Por muy activa que sea mi imaginación, no podría, ni siquiera en su forma más salvaje, haber inventado eso.


    Y luego volvió a su vida de adicto al trabajo y me dejó pensando si tal vez estoy perdiendo la cabeza y toda la tensión que sentí el día de la boda no estaba allí. Tal vez estaba demasiado privada de sueño para pensar con claridad. Tal vez las pastillas me hicieron enloquecer.


    Pero no, eso no puede ser cierto, porque incluso después, pude saborearlo. La tensión, quiero decir. Ha sido espesa y se ha colado en mis pulmones con cada respiración que tomo.


    Y esa es otra razón por la que estoy cerca del límite. Puedo sentirlo cuando sucede. No encuentro placer en hacer las cosas. Me escondo más en el armario y hasta mi helado de vainilla y mi batido no saben igual.


    Ah, y oigo el vacío golpeando las entrañas de mi cerebro.


    No puedo estar en el borde. En el borde es donde empiezan a ocurrir todos los desastres. Como el insomnio y los pensamientos depresivos y cada palabra negativa en mi cuaderno.


    Así que vine aquí.


    Al bufete de Weaver & Shaw.


    La principal y prestigiosa sucursal que se encuentra en Nueva York. Tal vez ir a una de las innumerables que hay repartidas por Estados Unidos y Europa hubiera sido más seguro. Los socios directores han estado llamando y preguntando por mi padre y, de hecho, les caigo bien. Lo que no se puede decir de la persona a cargo de este.


    Pero eso significaría dejar el lado de papá, y eso no va a suceder.


    De todos modos, he estado en el interior del edificio en innumerables ocasiones, pero es la primera vez que me parece enorme e intimidante. Así deben sentirse los nuevos aspirantes cuando recorren los largos pasillos y suben en el ascensor hasta las torres.


    Los suelos y paredes blancas y brillantes y las puertas y ventanas de cristal impecables le dan un aspecto limpio y empresarial. La ambientación está hecha así como un truco psicológico para que sea digno de confianza. Si yo fuera un cliente y pasara por este lugar, sentiría una sensación de seguridad.


    Pero no lo soy, y la seguridad es lo último que sangra por mis venas en este momento.


    Veo mi reflejo en una de las puertas de cristal y mis pies vacilan un segundo. Llevo una falda lápiz negra y una camisa blanca. Mi pelo oxidado está recogido en una coleta y mi maquillaje es ligero, profesional.


    Me mataba no llevar mis pantalones vaqueros, pero al menos conservé las zapatillas blancas. Sólo elegí las más sencillas que tengo y que van con el entorno.


    Y también llevo una caja de sobornos.


    La cosa es que Nate no sabe que voy a ir hoy. Y probablemente se enfade. Pero da igual, siempre está enfadado en cierto modo, y con suerte, para cuando consiga lo que he venido a buscar, será demasiado tarde para que me eche.


    Porque es un imbécil. Hace unos días le pedí que me dejara hacer prácticas en el bufete durante el verano y me dijo que no. A bocajarro. Cuando le pregunté por qué, me ignoró.


    Imbécil.


    Así que estoy tomando las cosas en mis manos. Estoy haciendo una pasantía aquí a pesar de él y de su comportamiento estúpido. Es la única manera de mantenerme ocupada durante el verano.


    Además, no es el único abogado de primera línea aquí. Llevo años entre las paredes de W&S y conozco a los mejores abogados que pueden mantenerme distraída y ocupada lo suficiente como para que deje de pensar en exceso.


    —Puedes hacerlo —murmuro en voz baja y avanzo a grandes zancadas por el pasillo hasta el espacio abierto donde tienen sus escritorios los asistentes juniors y los becarios.


    Pero no voy tras ellos. Son peces pequeños que ni en un millón de años se enfrentarían a Nate.


    Los que busco están sentados en la zona de descanso, tomando café y charlando entre ellos. Los socios.


    Tienen suficiente poder para enfrentarse a Nate y no perder sus puestos de trabajo, con suerte.


    Sebastian es uno de ellos.


    Pero él hace derecho corporativo, y eh, no me gusta mucho eso. Así que estoy más interesada en los otros dos. Knox Van Doren y Daniel Sterling. Derecho penal y derecho internacional, respectivamente.


    Ambos son británicos, tienen una reputación estelar y son mujeriegos certificados.


    Mantengo un perfil bajo mientras me dirijo a donde están sentados los tres. Suelen hacer estas pausas para el café a esta hora, y Nate tiene sus reuniones administrativas por la mañana, por eso he venido ahora.


    Todo está calculado para que mi plan tenga más posibilidades de éxito. Estoy tomando las cosas en mis manos y todo va a salir bien.


    —¡Hola! —digo demasiado alegremente, haciendo que tres pares de ojos se deslicen hacia mí. Sebastian sonríe y Daniel también. Tiene una presencia encantadora que es similar a la de Sebastian cuando estaba en la universidad, el sobrino de Nate es un poco más serio ahora.


    Daniel es bonito como un modelo, con sus penetrantes ojos turquesa, su pelo claro y su físico en forma. Es una de las razones por las que a las revistas les encanta ponerlo en sus portadas. Eso y su astucia en el circuito de la abogacía.


    —¡Gwen! ¿Nos has traído algunas de tus magdalenas?


    —Sí. —Sonrío, agitando mi caja de sobornos—. Me quedé toda la noche haciéndolos.


    —Eres una muñeca. —Daniel toma la caja, la abre, pero hace una pausa antes de comer—. Lo siento por Kingsley. Debe ser duro.


    —Estoy bien. —Totalmente. No estoy a punto de colapsar mentalmente ni nada.


    Pero siempre he pensado que decir que estoy bien, incluso cuando no lo estoy, funciona. Al menos la gente me dejará en paz y no tendré que ser objeto de su compasión.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Sebastian—. ¿Por Nate?


    —No.


    —¿Entonces? —pregunta Knox, mirándome por encima del borde de su taza. No sé si tiene algo que ver con el hecho de que trata con muchos criminales peligrosos, pero tiene una mirada que podría hacer que un pecador confesara sus secretos más profundos y oscuros.


    Lo que contradice su imagen de príncipe azul. Pero, de nuevo, papá siempre dijo que Knox nunca fue del tipo príncipe azul. Sólo emite esas vibraciones.


    —Quiero hacer prácticas aquí este verano.


    Hay un breve silencio, y estoy tentada de llenarlo, pero no lo hago. No puedo divagar en un entorno profesional. Estos hombres ya no son colegas de papá. Son abogados a los que tengo que impresionar.


    —¿Qué dijo Nate? —pregunta Sebastian. Sé que no les ha contado lo de la boda, pero lo sabe, y eso significa que se referirá a él constantemente. Nate es su tío, después de todo.


    —No lo sabe. —Hago una pausa—. Técnicamente, se negó.


    —¿Técnicamente? —Daniel sonríe y eso hace que sus mejillas se arruguen con preciosos hoyuelos—. Cuéntanos más.


    —Nate no cree que deba hacer prácticas, pero eso no tiene sentido, ¿verdad? Estoy cursando pre-derecho y necesito la experiencia para aplicar a la escuela de derecho, así que no puedo simplemente no hacer nada durante el verano.


    —Sí puedes. —Knox toma una magdalena y la hace girar entre los dedos, pero no le da un mordisco—. Dan y yo no hicimos prácticas de pregrado y nos va bien.


    —Eso es porque ustedes son unos genios. Yo no lo soy. Pero soy súper trabajadora y aprendo rápido y definitivamente no soy perezosa, así que puedo hacer todo tipo de cosas.


    —Bien. —Sebastian levanta su taza en mi dirección—. Sigue vendiéndote así y funcionará.


    —Escucha a nuestro Príncipe Weaver aquí. Ha trabajado con suficientes corporaciones como para saber lo que es el marketing —dice Knox, refiriéndose a Sebastian, por eso lo llaman, príncipe, porque Nate es su tío y es el rey.


    También me llamaba Princesa Shaw cuando me conocieron, pero les dije que solo era Gwen. A veces, es difícil vivir a la sombra de un hombre de otro mundo como mi padre y ser vista como una simple extensión de él.


    —¿Significa eso que estoy dentro? —pregunto esperanzada.


    —No aprobamos personalmente a los internos, amor. —Daniel arrebata su tercera magdalena—. Los de RRHH lo hacen y nosotros sólo elegimos.


    —No puedo presentarme a RH.


    —¿Por qué no?


    —Nate, ¿verdad? —pregunta Sebastian.


    —Sí. —Entrechoco las uñas—. Sabrá que he ido en contra de su orden, y prefiero que no se entere hasta que esté dentro.


    —Ahora que lo mencionas, quiero ver la expresión de su cara, así que deberíamos hacerlo. —Sebastian sonríe.


    —Cielos, Príncipe Weaver. ¿Esto es una rebelión? —Daniel sonríe.


    —Los dos lo adoran.


    —Soy un maldito buen ciudadano. —Daniel mastica su magdalena—. Knox, sin embargo…


    Este último da un sorbo a su café, con un brillo en los ojos.


    —Si hacemos esto, ¿habrá algo de diversión, Sebastian?


    —Te lo puedo asegurar. —Me lanza una mirada cómplice y yo me esfuerzo por no sonrojarme—. Sin embargo, no puedo aceptarte, Gwen. Tengo suficientes internos para toda la vida. ¿Y tú, Dan?


    —Yo también, me temo. Aspen, sin embargo, no tiene ningún interno.


    —No ella. —Tuerzo los labios.


    —¿Por qué no? —Knox aparta su taza y se centra en mí. Bueno, mierda. No puedo estar hablando mal de una socia mayoritaria delante del abogado con el que más quiero trabajar.


    —Es amiga de Nate y no le gusta a papá. —Doy un paso hacia Knox—. Así que tú eres todo lo que tengo.


    —Me estás diciendo que vaya en contra de Nate por ti, y eso es una mala idea, Gwen.


    —Lo sé, pero prometo compensarlo con trabajo duro. El derecho penal es mi pasión.


    Daniel sonríe, sacudiendo la cabeza.


    —No estás escuchando, amor.


    —¿Qué?


    —Ha dicho que es una mala idea.


    —Sí… lo sé.


    Knox se levanta y me sonríe, sus rasgos se endurecen con el movimiento.


    —Lo que no sabes es que me encantan las malas ideas.


    —¿Significa eso que me vas a acoger?


    Estoy esperando un asentimiento o un sí para hacer mi baile de la felicidad, pero Knox se calla y el ambiente pasa de ser ligero y juguetón a ser completamente sofocante.


    Lo reconozco muy bien ya que así es mi vida desde hace un par de semanas. Respirar es una faena y todo lo que hay en medio está demasiado cargado y es asfixiante.


    Mi corazón retumba cuando me giro lentamente y vislumbro al hombre que ha estado torturando mis días y mis noches.


    El hombre que no debía ver ahora.


    Tiene una mano en el bolsillo mientras camina hacia nosotros en medio de los curiosos. Eso es lo que hace Nate: robar la atención.


    Es un ladrón.


    Porque cada vez que está a la vista, me roba el aliento y otras cosas a las que no quiero poner nombre.


    Y ahora, siento que me robará algo más. Algo que realmente no quiero entregar.


    Así que no lo haré.


    Porque ahora estoy tomando las cosas en mis manos.
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    Mi lugar de trabajo es sagrado.


    Al fin y al cabo, es donde prospera mi ambición. Donde se hacen mis planes y se llevan a cabo mis estrategias.


    Aquí es donde me centro y me olvido de la niña que dejo atrás y vuelvo tarde para no verla. Sólo que no es una niña, ¿verdad?


    Quiero llamarla así para que mi polla deje de tener ideas, pero nunca fue eso, una niña. Al menos, no durante algún tiempo.


    Ahora es una mujer. Una jodida mujer adulta con unas piernas kilométricas y una cintura diminuta que casi cabe en una sola de mis palmas.


    Y actualmente está en el lugar donde se supone que debo estar concentrado, no distraído.


    Gwyneth está aquí, en W&S, y aunque no es su primera vez, no suele vestirse como si estuviera en una reunión de negocios.


    Y definitivamente no con estos tres cabrones, incluido mi sobrino. Kingsley hizo su misión de mantenerla alejada de ellos y de sus formas mujeriegas. Así que me estoy encargando de ello en su nombre. Como le prometí.


    Definitivamente no es por el hecho de que quiera atascar sus caras en la mesa. No debería pensar en herir a tres de mis mejores abogados. No debería, y sin embargo ese es el único puto impulso que corre por mis venas en lugar de sangre.


    —¿Quién acoge a quién? —pregunto a todos ellos, sin molestarme en enfriar mi tono.


    No tengo el estado de ánimo para hacerlo, porque ella está aquí. En mi zona de concentración. Y necesita irse, carajo.


    —Yo. —Knox coloca un brazo alrededor de su hombro. —Gwen va a hacer prácticas conmigo.


    Ella le sonríe con esos ojos brillantes y luminosos, todos verdes y sin apenas grises, ni siquiera azules. Está feliz, extasiada, y la idea del asesinato se vuelve cada vez más atractiva.


    Y eso es una anomalía para un abogado. Un maldito error en la matriz que no debería existir.


    Pero lo hace, y cuanto más le sonríe, cuanto más tiene sus manos sobre ella, más rojo y caliente se vuelve ese pensamiento.


    —Quita la mano si no quieres una demanda por acoso, Van Doren —digo con la suficiente despreocupación como para no traicionar mis inquietantes pensamientos internos.


    Sebastián sonríe y yo lo fulmino con la mirada, así que finge estar sorbiendo de su café y revisando su teléfono. Daniel se pone de pie, abraza una caja de pasteles contra su pecho, luego agarra a mi sobrino por el hombro y lo arrastra hacia afuera.


    —Nos vamos, pero te apoyamos, Gwen. Bienvenida al lado oscuro. —Le guiña un ojo y Sebastian me lanza una mirada cómplice y burlona antes de que ambos salgan del área de descanso.


    Solo somos nosotros tres. Yo, Gwyneth, y Knox, que todavía tiene su maldito brazo alrededor de su hombro.


    —No, tú no harías eso. ¿Verdad, Gwen? —Knox le muestra su sonrisa de ensueño, la que le he visto usar para encantar a las mujeres—. Nos llevamos bien, ¿no?


    —Sí —dice de buena gana, alegremente, con esa energía que no me gusta que los demás vean. No me gusta que los demás vean nada de ella. Y punto.


    —No.


    Ante mi tono cerrado, su sonrisa cae y sus labios se fruncen antes de alejarse de Knox y marchar hacia mí con pasos duros y decididos.


    Pero son para mí. Toda su atención y esos ojos siempre cambiantes sólo se centran en mí y sólo en mí.


    —Tengo derecho a solicitar unas prácticas.


    —Y tengo derecho a rechazar tu inexistente solicitud.


    —¿Pero por qué? Tengo las calificaciones para ser aceptada aquí. Esto es discriminación.


    —Y puedes demandar por ello —le dice Knox. —Con los argumentos adecuados.


    —Cállate antes de que convoque una reunión del consejo sobre tus malas prácticas.


    —¿Escuchaste eso, Gwen? —Se pone a su lado—. Puedo demandarlo por esa amenaza, también. Serás mi testigo, ¿verdad?


    —Si no me deja ser pasante, lo seré —habla con Knox, pero toda su atención está puesta en mí, sus ojos se clavan en mi cara.


    He tenido innumerables contrincantes y la mayoría de ellos no se atrevían ni a mirarme, pero Gwyneth no sólo mira fijamente, sino que también mira y contesta, entre otras muchas cosas.


    —No puedes ganar contra mí en los tribunales, Van Doren. Quizás en un par de décadas, y sólo si sufro algún tipo de demencia. Y tú, Gwyneth, ¿crees sinceramente que amenazarme es la forma correcta de manejar esto?


    —Bueno, te lo pedí amablemente y no me escuchaste.


    —Eso es porque no quería.


    —No es tu jefe, Gwen —dice Knox—. Si quieres unas prácticas en el bufete de tu padre, sólo tiene que aceptarlas.


    Cuadra sus hombros.


    —Eso es. No eres mi jefe, tío Nate.


    Me rechinan los dientes, y no es sólo porque me haya llamado así después de tanto tiempo, sino también porque lo ha dicho de forma burlona. En plan “eres el mejor amigo de mi padre, así que se supone que me tienes que dar lo que quiero”.


    Necesito todo mi autocontrol para no atrapar esas palabras y metérselas en la garganta para que no las vuelva a pronunciar. Tal vez hacer que se ahogue con mis dedos al mismo tiempo. O con otra parte de mí.


    —Todavía —digo.


    —¿Qué?


    —Todavía no soy tu jefe, teniendo en cuenta que sí quieres hacer prácticas para mí.


    —No para ti —dice lentamente—. Para Knox.


    —Eso no va a suceder, así que o estás conmigo o te vas de aquí.


    Sus labios se abren y traga, luego los cierra antes de volver a abrirlos.


    Knox chasquea la lengua.


    —De tal palo, tal astilla, lo único que hacen Sebastian y tú es robarme los internos.


    —Pero… quiero hacer prácticas con Knox —dice con más convicción.


    —Entonces vete.


    Vuelve a fruncir los labios, su cuerpo se pone rígido y sus fosas nasales se agitan. También choca las uñas entre sí.


    Clink. Clink. Clink.


    —O sígueme. —Me doy la vuelta, sin esperar a ver si me sigue.


    Lo hará.


    No sólo ha venido con una intención, sino que además no es de las que se rinden, ni siquiera si tiene que hacer concesiones.


    Soy yo quien debe apartarla, no ofrecerle prácticas ni siquiera invitarla a mi despacho.


    Esta es mi zona de concentración, después de todo, y tenerla en ella lo jodería todo. Pero no es que desaparezca de mi mente cuando la pierdo de vista.


    Quien haya dicho eso es un maldito imbécil.


    Además, o está conmigo o con alguien más. Y de ninguna manera iba a dejar que estuviera con Knox, Daniel, o incluso Sebastian.


    Me ha invadido la misma neblina que se apoderó de mí cuando Aspen me dijo que mi “mujer” había traído magdalenas y estaba hablando con los tres cabrones. Los pensamientos lógicos eran lo último que tenía en mente cuando irrumpí allí. Sabía que no le había gustado que rechazara las prácticas, pero no pensé que se presentara y negociara para conseguir una.


    A mis espaldas.


    Me doy cuenta de que va corriendo detrás de mí mientras me dirijo a mi despacho, pero no la miro. Ya estoy lo suficientemente cargado como para que me distraiga su mirada.


    Si tuviera la suficiente decencia, reduciría la velocidad y dejaría que me alcanzara, pero ese término no existe en mi diccionario.


    En cuanto estamos dentro, cierro la puerta, me apoyo en ella y la miro.


    Gwyneth se queda de pie en medio del despacho, recuperando el aliento. Pero luego me mira con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No quiero hacer prácticas contigo.


    —Menos mal que no puedes opinar.


    —Pero la otra vez dijiste que no. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    Que se vaya con otra persona.


    La mano de Knox sobre ella.


    Las malditas magdalenas que trajo.


    Cualquiera. Todos.


    —¿Por qué quieres hacer prácticas aquí? —pregunto en lugar de responder a su pregunta.


    —Quiero la experiencia.


    —¿Por qué ahora?


    —Es verano y los estudiantes de pregrado hacen prácticas durante el verano.


    —¿Eso es todo?


    —Y… para mantenerme ocupada, ¿de acuerdo? No puedo permitirme el lujo de sentirme vacía ahora mismo, así que no me impidas hacerlo.


    Se trata de Kingsley. Joder.


    Debería haber sabido que la fachada de felicidad que pone delante de Martha y del mundo es sólo eso. Una fachada. Un disfraz para ocultar lo que siente por dentro.


    Es excelente en eso. Escondiéndose. Ya sea física o emocionalmente. Especialmente cuando se trata del dolor emocional, porque es mucho más abierta en otras áreas.


    Me alejo de la puerta y me acerco a ella lentamente. No me extraña la forma en que sus ojos se abren un poco o cómo observa cada uno de mis movimientos. Lo hace todo el tiempo en la casa, lo cual es una razón más para mantener mi maldita distancia.


    —¿Por qué no lo dijiste cuando me hablaste por primera vez de las prácticas? Cuando se pide algo, se supone que hay que respaldarlo con todos los argumentos adecuados.


    —No me diste realmente una oportunidad. Dijiste que no, y eso es definitivo. Y la discusión ha terminado. Tus tres expresiones favoritas, ¿recuerdas?


    —Cuida el tono, Gwyneth.


    —Seguro que a Knox no le importaría que me dejaras hacer prácticas con él.


    —Eso está descartado y es definitivo.


    —¿Ves? ¡Lo has vuelto a decir! Es definitivo esto y definitivo aquello. No soy un robot, sabes. Existe esta pequeña cosa llamada emociones, y no estoy insensibilizada a ellas. No tengo esa palabra en mi lista negativa.


    —¿Tu qué?


    —Es una cosa. No necesitas saberlo. Luego murmura en voz baja:


    —Quizá debería añadirte a la lista.


    —¿Me estás insultando, Gwyneth?


    Finge una sonrisa inocente.


    —No puedo hacerle eso a mi nuevo jefe.


    —¿Y a tu esposo?


    Sus labios se abren de nuevo, y me deleito con ello, probablemente más de lo que debería.


    Me encanta tomarla desprevenida, hacer que se revuelque en su propia puta piel. Es una pequeña muestra de lo que hace todo el tiempo.


    —Puedo insultarte —susurra.


    —¿Como diciéndome tío Nate?


    —Eso fue porque quería…


    —¿Qué? ¿Llamar la atención? ¿Provocarme? ¿En qué estabas pensando exactamente?


    —No lo sé.


    —Te llamaré niña hasta que te des cuenta entonces.


    —¡No es eso! Yo… sólo quería provocarte, creo.


    —¿Vas a repetirlo?


    —No.


    —Bien, o si no volverás a ser una niña.


    Sus labios se separan de nuevo y una maldita luz brilla en su mirada. Pero en lugar de concentrarme en la felicidad que proyecta en oleadas, en lo contenta que está por haber dejado de ser una niña, me dirijo a mi escritorio, saco un grueso expediente y se lo empujo al pecho.


    —Revisa los registros de los casos anteriores y encuentra algo que pueda usar.


    Se queda allí, con los dedos enredados en la carpeta.


    —¿Eso es todo?


    —¿Qué más debería haber? Pediste una pasantía y es esta. No te lo pondré fácil, Gwyneth. De hecho, sólo será más difícil en el futuro. Así que si no tienes la voluntad de pasar por esto, aléjate ahora.


    —Puedo hacerlo. Lo haré.


    —Si tú lo dices.


    —¿No me crees?


    —No creo en cosas que no veo.


    —Eres muy cínico, ¿lo sabías?


    —Y tú sigues aquí de pie. Ve a trabajar y compórtate.


    Su agarre de la carpeta vacila y yo me inclino hacia delante por si la deja caer.


    Se muerde el labio inferior y no le quito los ojos de encima, observando cómo lo humedece, cómo sus dientes mordisquean el rollizo cojín antes de soltarlo finalmente.


    —¿C-comportarme?


    Es como si estuviéramos jugando al gato y al ratón, y no creo que tenga la voluntad de detener el rumbo de este juego.


    O tal vez perdí el control hace tiempo y recién ahora lo estoy admitiendo.


    En cualquier caso, esto va en una dirección jodidamente peligrosa, y lo permito.


    Porque a la mierda con esto. Que se joda lo que queda de mi conciencia. Nunca he tenido una de todos modos, así que podría dejar de fingir que está ahí.


    —Sí, Gwyneth. Compórtate o pagarás.
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    Compórtate o pagarás.


    Compórtate. O. Pagarás.


    No puede decir cosas así y luego marcharse, o más bien echarme, porque tengo preguntas. Muchas. ¿Cómo voy a pagar? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo?


    Muchas preguntas.


    Como todo cuando se trata de Nate, supongo. Y no sé por qué quiero pagar, o quizás sí lo sé. Porque soy masoquista, en cierto modo, y a los masoquistas les gusta el dolor, especialmente cuando es resultado de algo que hemos hecho.


    Creo que por eso lo besé entonces, porque mis tendencias masoquistas se apoderaron de mí y no pude escapar de ellas. Y Dios me libre de contárselas a papá, porque ¿qué le diría? Papá, creo que tengo tendencias masoquistas hacia tu amigo y no soy capaz de detenerlas. Sí, no sería capaz de volver a mirarle a los ojos.


    De todos modos, debido a lo que dijo Nate, soy incapaz de concentrarme en el archivo. Leo unas pocas líneas y luego vuelvo a pensar en todas las palabras que me dijo.


    Nena.


    Compórtate.


    Pagar.


    Oh, y realmente jodida. Eso es lo más importante.


    Son meras palabras, pero se me clavan bajo la piel y se me clavan en los huesos. Tal vez debería hacer una lista para ellas también, como las palabras negativas, porque están provocando algo mucho peor que mis reacciones empáticas.


    —Oye, chica nueva.


    Levanto la cabeza bruscamente y me muerdo el labio en el proceso. Ay.


    Pero esa no es la cuestión aquí. Es que alguien me ha llamado. Soy la única chica nueva en el área de internos hoy y cada uno de los otros internos me está evitando como la peste. Eso es lo que pasa cuando saben que soy la hija de Kingsley Shaw. Es decir, la Shaw de Weaver & Shaw. O me besan el culo o me evitan.


    Los besos en el culo no son necesarios ahora que tienen las prácticas y mi padre está fuera de juego. Es la primera vez que me alegro de que nadie sepa de mi matrimonio con Nate. Eso podría complicarse demasiado rápido.


    De todos modos, los socios me aprecian, pero los becarios no. Creo que incluso me odian porque creen que no he trabajado tanto como ellos para conseguir las prácticas.


    Traten de impresionar a Nate, imbéciles.


    Así que el hecho de que me llamen de la nada y se refieran a mí como “chica nueva” en lugar de señorita Shaw es algo que sale de la nada. Levanto la vista y encuentro a la persona que está detrás del apodo. Es una mujer bajita que lleva un pantalón caqui y una camisa tal vez un par de tallas más grandes. Su pelo negro y grueso enmarca su pequeña cara y lleva unas gafas de montura negra. Debe de tener mala vista, porque apenas puedo ver sus ojos, que parecen pequeños puntos marrones.


    Y se cierne sobre mi mesa, aunque su altura no le permite ese lujo. Pero su aura sí. Es oscura, como la oscuridad de la brea. Y su cara de póker no ayuda.


    —¿Me has llamado? —pregunto.


    —Sí. Sígueme.


    —¿A dónde?


    —Menos hablar y más trabajar, ¿quieres?


    Quiero preguntarle quién es, pero ya se está alejando y no tengo más remedio que ir tras ella. ¿Qué pasa con la gente que me dice que la siga hoy?


    Tomamos el ascensor hasta el departamento de informática. Entrecierro los ojos, absolutamente despistada de todas las máquinas y cosas que hay por ahí. Dios mío. Si me pierdo en este lugar, nunca encontraré la salida.


    Hay unos cuantos tipos tecleando y mirando un millón de pantallas. Supongo que una gran empresa como W&S necesita protección. Estoy impresionada por su trabajo de apoyo. Los abogados se llevan todo el mérito, pero sin los técnicos informáticos, el bufete se desmorona.


    La chica de baja estatura me lleva hasta un ordenador situado a un lado y se sienta frente a él, luego me indica una silla a su lado.


    —Siéntate.


    Lo hago, todavía insegura de lo que está pasando. Ahora que la estudio más de cerca, parece más joven de lo que pensaba. Tal vez unos años mayor que yo, pero sin duda está en los veinte.


    Saca un archivo y lo deja caer sobre la mesa frente a mí. A pesar de su comportamiento exterior, tiene una voz muy suave y femenina.


    —Ayúdame a ordenar las fechas de los casos. Estoy creando un gráfico.


    —Eh, creo que te has equivocado de persona. Estoy en prácticas para…


    Teclea a gran velocidad, con toda su atención en la pantalla.


    —No me importa para quién hagas las prácticas. Estás en prácticas, y eso significa que puedes ayudar en lugar de soñar despierta.


    Me vio soñando despierta. Mierda. Debe ser por eso que me eligió.


    —Sin embargo, estoy en pre-derecho. Realmente no sé cómo puedo ayudar con la informática.


    —Te enseñan a leer en la universidad, ¿verdad? El tiempo que has dedicado a quejarte podría haber servido para hacer algo de trabajo.


    —Bien, no tienes que ser tan sarcástica. —Abro el archivo—. Soy Gwen. ¿Cuál es tu nombre?


    —Jane. Ahora, a trabajar.


    En realidad es mucho más divertido de lo que pensaba. La ayudo a hacer listas de casos por año y ella hace gráficos para ellos que se pueden ordenar alfabéticamente, por abogado, por naturaleza, por número de expediente e incluso por juez.


    Y lo hace tan rápido que me da un poco de vergüenza que haya tardado horas en revisar los archivos que me dio Nate. Tal vez por las miradas hostiles de los otros becarios. Jane, sin embargo, hace que me motive a trabajar.


    —Eso es muy bonito. —Miro el resultado en la pantalla, pero Jane ni siquiera esboza una sonrisa, simplemente continúa como si sus dedos fueran fluidos y lo único que conocieran fuera el colorido teclado.


    —¿Haciendo cosas innecesarias otra vez, Plain Jane? —pregunta un tipo con gafas sin marco mientras se pone a nuestro lado. Es uno de los técnicos que antes estaban sentados frente a las pantallas.


    Su amigo, que lleva una camisa de franela hortera, se une a él, riendo.


    —Me aburro cuando termino mis tareas antes que ustedes, chicos —dice sin mirarlos, y me doy cuenta de que les enoja, porque ya no sonríen.


    —Que te jodan —dice el de la camisa de franela.


    —Quizás quieras levantar tu dignidad del suelo antes de decir eso —digo. Defender la injusticia es un instinto para mí. No tengo ni idea de a quién me parezco por eso. Pero seguro que no es a mi padre, porque él sólo cree en la justicia despiadada. Cree que la justicia normal es débil e inútil.


    —¿Y tú quién medirá eres? —pregunta el tipo de las gafas sin montura.


    Supongo que nadie en TI sabe realmente lo que pasa en el resto de W&S. Porque todos los asociados juniors y los internos me reconocieron. O, al menos, la mayoría lo hizo.


    Levanto la barbilla.


    —Amiga de Jane.


    —Lo que sea. —Pone los ojos en blanco y se va.


    —Los muy imbéciles. —Pego un puñetazo al aire tras ellos.


    El maníaco golpeteo de Jane se detiene por un segundo y ladea la cabeza para mirarme. Es un poco espeluznante cómo su pelo cae hacia un lado también.


    —¿Por qué has dicho eso?


    —¿Qué?


    —Que soy tu amiga.


    —Porque estaban siendo idiotas. Soy alérgica a ellos. —Aunque me casé con uno.


    —No necesito que me defiendas.


    —Lo siento, pero no puedo quedarme callada cuando pasan cosas así.


    —Si sigues así, algún día acabarás lastimada.


    —Un día no es hoy. —Me pongo de pie y tuerzo el cuello, luego muevo las piernas para que la sangre circule hasta los dedos de los pies—. Vamos a por el almuerzo.


    Abre un cajón y saca uno de esos sándwiches que se compran en la tienda.


    —Tengo mi almuerzo aquí mismo.


    —Eso no se llama almuerzo. Vamos por uno de verdad. —Lo alcanzo y ella me toma la mano, tan rápido que me sobresalto.


    —No toques mi ordenador.


    —Voy por el sándwich.


    Su agarre se desprende lentamente de mi muñeca. Me masajeo la piel mientras se pone roja rápidamente.


    —Vaya, son súper posesivos con sus ordenadores, ¿eh?


    Empuja sus gafas hacia atrás con la palma de la mano.


    —Lo siento. No quería hacerte daño.


    —Está bien. —Sonrío, aunque me duele mucho. Es como si fuera una ninja entrenada—. ¿Almuerzo?


    Aprieta el botón de su pantalla, haciendo que se quede en negro, y se levanta a regañadientes. Entrelazo mi brazo con el suyo y me mira extrañada, pero no se aparta mientras nos dirigimos al ascensor y lo tomamos para ir a la zona de internos.


    —¿Te gusta más la comida casera? Porque sé cocinar. A veces me encanta, aunque me gusta más hornear. Esta mañana he traído magdalenas, pero no creo que quede ninguna, porque Daniel las ha robado todas. ¿Lo conoces? Es divertido y tiene un acento de ensueño y hoyuelos. Cielos, no deberían ser legales. De todos modos, te traeré nuevas magdalenas mañana…


    —Oye.


    —¿Sí?


    —Los abogados no suelen ser tan parlanchines.


    —Pero se supone que sí. Hablar es lo que gana los casos, Jane.


    —Y yo que pensaba que en realidad era estudiar derecho.


    —¡Oye! Qué grosera.


    Levanta un hombro como si no pudiera importarle.


    No puedo evitar la sonrisa que tira de mis labios.


    —Eres graciosa.


    —Soy sarcástica. Hay una diferencia.


    —Voy a decir que es divertido. —Agarro el bolso de mi escritorio, intentando ignorar las miradas cortantes de los becarios. Jane ni siquiera les presta atención y sigue estudiando sus uñas negras.


    Poco después, tomamos el ascensor hasta el estacionamiento.


    —Oye, Jane.


    —¿Qué?


    —¿Realmente no sabes quién soy?


    —Dijiste que eras Gwen.


    —Sí, claro. —No sé por qué me da vértigo que alguien no me asocie con papá, con la empresa, ni con nada.


    Sólo soy Gwen. Y eso es liberador.


    En el momento en que se abre el ascensor, se me cae la sonrisa y también el corazón. Porque Aspen está entrando en el auto de Nate y está sonriendo. No, ella se ríe y él sonríe.


    Aspen está en el auto de Nate y está feliz y es la hora de comer.


    Pero eso es un error.


    Sí, sé que son unidos, pero se supone que ella no puede estar con él durante la comida y estar feliz por ello. O tal vez esto es normal, pero mi cabeza no entiende esa lógica en este momento.


    No pienso mientras me dejo llevar por mis piernas y empiezo a caminar hacia el auto. El mismo auto en el que me recogió el día de nuestra boda. El mismo auto al que Aspen no debería subirse mientras está así de sonriente.


    Pero llego tarde, porque el auto ya ha salido del estacionamiento. Ya ha salido y yo estoy aquí, mirando la salida con el sonido de los neumáticos y la risa de Aspen resonando en mis oídos.


    Y quiero cortarme las orejas y dárselas de comer al perro más cercano.


    —¿Gwen?


    Lentamente desvío la mirada hacia la salida para centrarme en Jane. Por un segundo, olvido que está ahí, que casi me ve hacer el ridículo.


    Porque no debería. Estoy bien, ¿verdad? No importa con quién pase el almuerzo Nate o que le devuelva la sonrisa o que ella sólo se ría con él.


    —¿Estás bien? —Jane me pasa una mano por la cara—. Parece que te está dando un ataque.


    —Estoy bien. Bieeen. Sí, totalmente bien.


    —No pareces estar bien. Si fueras un PC, haría una comprobación de malware. Pero no puedo, así que estoy perdida aquí.


    Eso se gana una sonrisa de mi parte.


    —No creo que ninguna comprobación de malware pueda arreglar lo que he visto.


    —¿Qué viste? ¿Te refieres a Aspen?


    —¿La conoces?


    —¿Quién no lo hace? Es la única mujer de por aquí con las pelotas más grandes que algunos hombres.


    —¿Así que te cae bien?


    —No específicamente. Pero me gusta lo que hace. Necesitamos más mujeres como ella.


    —He oído que Kingsley Shaw la odia, la detesta y la desprecia porque es una bruja. —Dios, estoy cayendo tan bajo, incluso usando a papá así, lo siento, papá, pero es por lo que vi que no puedo evitarlo.


    —He oído que es un imbécil egoísta.


    —¡Oye! —Se me quiebra la voz, al sentir el pinchazo por mi padre.


    Levanta un hombro.


    —Todo lo que digo es que siempre hay dos lados en cada historia. Que Kingsley la odie no significa que sea mala. Además, Nathaniel es más importante y a él le cae bien ella.


    —No es así.


    —Claro que sí. Hace poco que me incorporé a la empresa y hasta yo sé que todos apuestan por cuándo se casan.


    No lo harán, porque está casado conmigo. Quiero gritar eso, pero no puedo. ¿Y qué sentido tiene, de todos modos? Cuando todo el mundo en la empresa cree que Nate y Aspen se llevan bien.


    Mi opinión no importa.


    Entonces, ¿por qué siento que mi corazón está a punto de astillarse en un millón de pedazos?
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    Mi estado de ánimo cae en picada durante el resto del día.


    En lugar de trabajar en mi escritorio en medio de la hostilidad, tomo los archivos del caso y paso el rato con Jane. Y por pasar el rato, quiero decir que trabajo mientras ella teclea en su ordenador.


    Todo el tiempo, no puedo dejar de pensar en la escena que vi en el estacionamiento. La sinergia entre ellos, las risas y las sonrisas, y choco las uñas entre sí con tanta fuerza que me rompo una.


    Entonces me corto accidentalmente con un papel y me sangra el pulgar, y se supone que me duele, pero no siento el dolor. Porque el verdadero dolor está golpeando las paredes de mi caja torácica.


    Así que reviso los expedientes de los casos. Todos ellos. Eso es lo que hago cuando estoy estresada. Entro en el modo de alto funcionamiento.


    Y tenía que terminarlos para poder volver a verlo. No podía ir a su oficina sin haber hecho mi trabajo. Pero ahora, lo he hecho.


    Así que reorganizo las carpetas y las notas adhesivas que hice para cada detalle que podría ser utilizado como una debilidad, así como mis observaciones a través de algunas investigaciones que hice yo misma y cualquier investigación avanzada que le pedí a Jane para ayudar.


    Me siento confiada cuando los llevo a su oficina. He hecho un gran trabajo.


    Mi teléfono vibra y hago malabares con los archivos en una mano y reviso el mensaje con la otra.


    Chris: Hola, extraña.


    Tintineo mis uñas bajo los papeles. Después de todo lo que ha pasado en las últimas dos semanas, he dejado de lado a mis amigos de la universidad, incluido Chris. Vino a casa poco después del accidente de papá y le dije que necesitaba tiempo para asimilar las cosas.


    Y lo hice.


    El resultado es que ya no puedo seguir arrastrándolo a mi lío. Supongo que tenía demasiadas esperanzas cuando pensaba que podía hacerme olvidar.


    Ahora me doy cuenta de que nadie puede.


    Así que escribo con una mano.


    Yo: ¡Hola! Siento no haber estado por aquí.


    Chris: Y yo que pensaba que te habías olvidado de mí.


    Yo: No lo he hecho. Tenemos que hablar.


    Chris: ¿Ahora?


    Yo: En un rato.


    Chris: ¿Dónde estás? Te recogeré.


    Yo: Te enviaré la dirección.


    En realidad no necesita hacerlo ya que tengo mi auto, pero me olvido de todo eso porque estoy frente a la oficina de Nate y tengo todo el trabajo hecho.


    Así que le envío mi ubicación actual y escondo el teléfono.


    La asistente de Nate, Grace, me saluda. Es una mujer de mediana edad con una sonrisa amable que siempre me ha parecido reconfortante.


    —¿Está Nate ahí? Terminé los archivos del caso y creo que tengo una base sólida en algunas debilidades.


    —Se fue a casa por el día.


    —¿Qué?


    —Salió a comer y dijo que no volvería en el resto del día. Se los entregaré mañana por la mañana.


    El mundo comienza a girar y se necesita un control sobrehumano para colocar los archivos en el escritorio de Grace.


    No escuché mal.


    Nate salió a comer y dio por terminado el día.


    Con Aspen.


    Ha estado con Aspen todo este tiempo.


    Los fragmentos que se astillaron antes en mi pecho se están abriendo paso en mi corazón y no puedo respirar, joder.


    Pero tengo que hacerlo. Necesito respirar.


    Así que salgo a hacer precisamente eso.
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    —¿Me estás escuchando, Gwen?


    Deslizo mi atención desde mi asaltado batido de vainilla en el que he estado metiendo y sacando la pajita hacia Chris, que me mira con el ceño fruncido.


    Ha venido a recogerme antes y hemos estado sentados en una cafetería hablando. Bueno, él ha terminado haciendo toda la charla mientras yo estaba pensando en otras cosas.


    ¿Cómo qué estaba haciendo Nate con Aspen toda la tarde?


    Por horas.


    Solo.


    Ni siquiera se fue en su auto.


    Lógicamente, no debería estar tan afectada, porque no tengo ningún control sobre él, ¿verdad? Excepto que tal vez sí. Después de todo, hay un certificado de matrimonio que dice que está casado conmigo, y debería ser evidente que no se va con una mujer que no sea yo.


    Sólo está en el papel. El matrimonio no es real.


    —¿Todavía estás inquieta por lo de tu padre? —Chris lo intenta de nuevo.


    Es todo un caballero. Como el mejor de todos los tiempos, y además está buenísimo, con su chaqueta de cuero, su pelo medio largo y sus labios carnosos que son buenos para besar.


    Pero no creo que los besos deban sentirse bien. Tiene que haber una cualidad estremecedora en ellos. Tal vez algo como el sentimiento que ahora está tomando asilo en mi pecho.


    Se supone que debe doler. Para desgarrar a alguien de adentro hacia afuera y hacerlo sangrar.


    Pero, ¿acaso ser herido y despedazado es lo correcto?


    Tal vez Nate tenga razón. Tal vez lo que debería elegir es la seguridad. Porque ¿quién quiere ser destrozado sin esperanzas de volver a recomponerse?


    Yo, al parecer, porque cuanto más tiempo miro a Chris, más segura estoy de que no es él quien me dará lo que deseo.


    —No se trata de papá. —Miro fijamente mi batido, siguiendo el remolino de mi pajita antes de levantar la vista hacia él—. Lo siento, Chris.


    —¿Por qué?


    —Por ilusionarte. Te prometo que no era mi intención, pero…


    —No te gusto tanto, ¿eh?


    Hago una mueca de dolor.


    —Está bien, aunque mi orgullo está un poco herido. Ahora, creo que Jen tiene razón y que me has utilizado por la Harley.


    —Si te sirve de consuelo, creo que eres perfecto.


    —¿No tan perfecto para ti?


    —Sí, supongo. Si no estuviera loca, te habría elegido a ti.


    —Es porque estás un poco loca que me gustas, Gwen. La gente que no aprecia eso de ti no te merece.


    —¿No lo hacen?


    —No y tienes que apartarlos de tu vida.


    —¿Pero y si no puedo? ¿Y si ya se han hecho un hueco ahí dentro y es imposible encontrarlos, y mucho menos sacarlos?


    Se relaja en su asiento, cruzando un tobillo sobre el otro, y toma un sorbo de su café helado. Su bebida favorita es similar a su personalidad: fresca, deliciosa y definitivamente relajante.


    —Supongo que eso significa que estás muy metida.


    —No, no. Se supone que debes decirme que debo encontrar una manera de alejarlos, incluso si salgo herido en el proceso.


    Inclina la cabeza hacia un lado.


    —¿Por qué tienes que salir herido en el proceso? Si alguien debería sufrir, son ellos.


    —No me gusta eso, herir a la gente, quiero decir. Me siento horrible haciéndotelo a ti.


    —No te preocupes por mí. Sólo seré tu práctica, nena. Ahora, dime, ¿quién es el imbécil?


    —Tú… no lo conoces.


    Claro que sí.


    Todo el mundo en el país conoce a los Weaver y su poder. Además, Chris estudia pre-derecho, así que está más que al tanto de W&S.


    Pero soy una cobarde, ¿bien? No quiero que me juzgue por estar tan desesperada y estúpidamente enamorada del mejor amigo de papá. Normalmente no me importaría, pero Chris es especial. Le gusta mi rareza, y la gente como él es de cuidado. No quiero que salga corriendo porque me moleste que alguien mucho mayor que yo salga con alguien más adecuado. Alguien cercano a su edad y que trabaja con él.


    Sorbo la mitad del batido sin la pajita para calmar el ardor de mi garganta.


    —Quienquiera que sea, es un imbécil que no merece tu tiempo.


    —Sí, es un maldito imbécil.


    —Un hijo de puta.


    —Un frío bastardo sin sentimientos.


    —Sácatelo de encima, Gwen.


    —Y… y nunca se ha parado a preguntarme cosas, ya sabes, aunque lo he aprendido todo de él. Cree que soy una niña, porque le gusta recordarme que soy joven. Le gusta sacar el tema de la edad porque no puedo luchar contra ello. Así que es el mayor imbécil que ha existido y a veces lo odio. Ojalá pudiera odiarlo todo el tiempo.


    Chris sonríe un poco.


    —Tomará práctica, pero lo conseguirás.


    Suspiro, sintiéndome un poco aliviada después de mi arrebato.


    —Gracias por escucharme a pesar de haber sido una perra contigo.


    —Nunca fuiste una perra, Gwen. Diste suficientes señales para alejarme, pero quise permanecer cerca. Es mi elección y aún la mantengo.


    —¿Todavía quieres que seamos amigos?


    —Por supuesto. Además, te quedas conmigo para el verano.


    —¿Qué?


    —Me han aceptado para unas prácticas en W&S.


    —¡Oh Dios mío, Chris! ¿Por qué no me lo dijiste?


    —Acabo de hacerlo. —Sonríe de esa forma tan encantadora y desenfadada y me alegro mucho por ello. Me alegro de no haberle herido hasta el punto de quitarle su hermosa sonrisa.


    —Estoy muy contenta de que podamos pasar tiempo juntos.


    —Pensé que estarías a favor de deshacerte de mí.


    —¡Claro que no! Podemos ser amigos, ¿verdad?


    Hace chocar su café helado contra mi bebida.


    —Seguro.


    Caemos en una conversación fácil, que no es nada nuevo. Chris y yo siempre nos hemos llevado bien, y por eso me invitó a salir, diciendo que quería pasar al siguiente nivel. Obviamente, eso no funcionó, así que estoy agradecida de que podamos seguir teniendo una relación amistosa.


    Hablamos de la universidad y de los exámenes y de dónde están haciendo las prácticas nuestros compañeros. Me cuenta el proceso de entrevistas en W&S y lo duro que fue, pero que pasó porque les impresionó y es un genio.


    Es genial saber que no seré una cara solitaria en medio de todos los internos hostiles. Con Chris cerca, tendré un verano más tolerable.


    Vamos a comprar unos cuantos trajes, ya que no puede aparecer simplemente con su chaqueta de cuero, aunque es un look matador. Luego termino comprando algunas cosas para mí. Pierdo la noción del tiempo en todas las compras que hacemos, pero no me importa.


    Estar ocupada es agradable. Soy de las que no deberían tener demasiado tiempo libre, porque lo gastaría en pensar demasiado hasta volverme loca.


    Cuando Chris me deja en casa, ya es tarde. Me tomo unos instantes para bajarme la falda lápiz por los muslos. He tenido que subirla para poder ir detrás de él y he utilizado las bolsas para taparme. Por lo visto, las faldas lápiz y las Harleys no son las mejores amigas.


    Mi cabello es enemigo del casco, también, porque se atasca dentro de él. Por tercera vez hoy.


    —Estúpido cabello —gimo mientras lucho por desenredarlo sin arrancarlo de raíz.


    Chris se ríe y se baja de la moto para encargarse de la tarea. Es más amable que yo y consigue quitarme el casco sin tirarme del pelo.


    —Se supone que debes ser paciente, Gwen.


    —¿No es esa otra palabra para decir aburrido?


    Sacude la cabeza mientras me alisa el cabello.


    —Gracias, Chris. Por todo.


    Me rodea con sus brazos.


    —Te tengo.


    Le devuelvo el abrazo.


    —Ahora siento que te estoy utilizando.


    —Yo soy el que te está utilizando para que me des un trabajo permanente cuando seas dueña de W&S.


    Le devuelvo el empujón, riendo.


    —Serán afortunados de tenerte.


    —Tengo haré mantener la palabra. —Me alborota el pelo antes de subirse a su moto. El sonido del motor resonó en el aire cuando se marchó, y yo me quedé allí, despidiéndome, hasta que desapareció de la vista.


    Luego voy de puntillas a la entrada porque papá me va a dar por culo por llegar tarde y en motocicleta.


    Mis hombros se encogen cuando abro la puerta principal.


    Sí. Papá ya no está aquí. Creo que sigo negando todo esto, porque todos los días me despierto pensando que lo encontraré en la cocina o que estará golpeando mi puerta, diciéndome que llego tarde a clase.


    En mi mente, mi padre sigue aquí. Volverá, porque eso es lo que hacen los padres. Se quedan.


    No se van como las madres.


    Mi padre no me abandonará como lo hizo ella.


    —¿Qué hora es?


    Salto, dejando que las bolsas caigan de mis dedos y golpeen el suelo con un sonoro golpe.


    El vestíbulo está oscuro, aparte de las luces del jardín que se cuelan por las ventanas. Pero parte de ella está camuflada por una figura alta y ancha que está de pie, bloqueando las suaves tonalidades, masacrando y convirtiéndolas en una sombra.


    No puedo ver sus rasgos con claridad, pero puedo sentir la dureza en ellos. Está suspendida en el aire y dispara dagas imaginarias a mi pecho.


    —Pregunté qué hora es, Gwyneth.


    Mi columna vertebral se endereza ante el frío filo de su voz y la contundente autoridad que hay ahí. Siempre ha sido firme, severo, pero es la primera vez que suena tan enfadado, y eso me empuja a hablar.


    —Eh, las once, creo.


    —¿Crees? ¿Es esa la mejor respuesta que se te ocurre después de desaparecer, no contestar al teléfono y volver montada en una puta moto?


    —¿Me has llamado? —Meto la mano en mi bolsa que está en medio de todos los artículos de la compra y rebusco en ella hasta encontrar mi teléfono.


    Efectivamente, hay tres llamadas perdidas de Nate.


    —Estaba en modo silencioso —digo despacio, y parece una excusa poco convincente.


    —¿Qué he dicho de contestar al teléfono?


    —Estaba trabajando y me olvidé de volver a encenderlo…


    —Responde a la maldita pregunta, Gwyneth.


    La fuerza de su ira choca directamente con la mía, arrastrándola en toda su caótica gloria.


    ¿Sabes qué? Que se joda.


    No puede hablarme así después de haber sido él quien me hizo daño. ¿Y qué si quería olvidarme de él durante unas horas saliendo con un amigo? ¿Por qué intenta hacerme sentir culpable por eso?


    Levanto la barbilla.


    —No puedes decirme lo que tengo que hacer, ¿bien? Puedo elegir no contestar al teléfono y salir en motocicleta y volver tarde y tú no tienes nada que decir al respecto. No eres mi padre, Nate.


    El silencio que se produce entre nosotros es ensordecedor y eso hace que sea híper consciente del sonido de mi propia respiración, de las pulsaciones en mi cuello y del estruendo en mi pecho.


    La pausa se alarga tanto que no creo que termine nunca. O tal vez sólo estoy imaginando cosas y sólo han pasado unos segundos.


    Nate avanza hacia mí a grandes zancadas, el sonido de sus pasos es seguro y fuerte y casi puedo oírlos pisar algo dentro de mí. No me doy cuenta de que estoy retrocediendo hasta que mis zapatillas patinan en el suelo, porque, joder, ¿cómo puedo estar tan aterrorizada y excitada al mismo tiempo?


    Creo que la parte del miedo gana, porque las sombras en su cara se multiplican con cada segundo que pasa.


    Chillo cuando mi espalda choca contra algo. No es más que una pared, pero estoy tan agitada que aspiro aire por las fosas nasales, lo que me hace respirar su aroma picante y amaderado.


    Está cerca.


    Tan cerca que tengo que mirar fijamente sus castigados ojos oscuros.


    —¿Qué estás haciendo? —No pretendo tartamudear ni hablar con una voz tan airosa, de verdad que no, pero me ha robado algo.


    Porque es un ladrón. Todo lo que hace es robarme cosas.


    Primero, mi respeto.


    Entonces mis sueños de niña.


    Y ahora, viene por mi cuerpo.


    —A partir de ahora, voy a opinar.


    —En… ¿qué?


    —El toque de queda. Contestar tu maldito teléfono. No subirse a la parte trasera de la motocicleta de un maldito niño.


    —Tú… no puedes. No eres mi padre.


    —No, pero soy tu esposo.


    —En papel, ¿recuerdas? Sin tocar, ¿recuerdas? Todo terminará cuando tenga veintiún años. ¿Te acuerdas de todo eso? Porque yo sí. Y este matrimonio no significa nada.


    Tiene un tic en la mandíbula. Es pequeño y apenas perceptible, pero lo noto porque lo noto todo en él. Es mi único súper poder.


    —No significa nada, ¿eh? —Escribe las palabras, hablando despacio, pero es francamente amenazante.


    —Sí, nada.


    —¿Es por eso que te subiste la falda y te subiste a la parte trasera de una motocicleta con un niño? ¿Porque no significa nada?


    —Chris no es un niño, ¿bien? Y puede conducir esa Harley como nadie. Así es como se llama, por cierto, una Harley, no una moto normal.


    —¿Y por qué te has subido a esa moto tan poco normal?


    Cruzo los brazos sobre el pecho.


    —No es asunto tuyo.


    —Cuida tu maldito tono. No te pongas a la defensiva conmigo o te prometo que acabará mal para ti, no para mí. Así que deja la actitud y tus malditos brazos.


    No quiero, de verdad que no, pero mis brazos parecen tener mente propia y caen sin fuerzas a mis lados.


    —No veo por qué debería importarte quién me lleva o con quién paso el tiempo.


    —¿Es tu novio?


    La pregunta me pilla desprevenida, o el tono lo hace. Es tranquilo, pero con un trasfondo profundo y nefasto que me hace enroscar los dedos de los pies en mis zapatillas blancas.


    —¿Y si lo es? —Pretendo despreocupación.


    —Responde a la pregunta. ¿Lo es?


    —¿No se me permite tener uno? Tengo veinte años, sabes, y eso significa que tengo enamoramientos, novios e impulsos. Significa que salgo y monto en moto y hago lo que me da la gana.


    —¿Qué tipo de impulsos?


    —¿Qué?


    —Has dicho que tienes enamoramientos, novios e impulsos. ¿Qué son los impulsos?


    Mierda. Por supuesto que se centraría en esa parte de mi vómito de palabras. Debería retroceder, hacer como si no significara nada, pero me siento muy valiente. Tengo ganas de ser extra malo.


    Tal vez me duela más después, pero no me importa. El dolor vale la pena a veces.


    —Impulsos sexuales —susurro con una voz jadeante que me sorprende.


    Por lo visto, a Nate también le sorprende, o tal vez a mis palabras, porque está tan tenso que creo que va a explotar o algo así.


    Incluso su voz es tan rígida como el resto de él.


    —¿Impulsos sexuales como cuáles?


    —Ya sabes.


    —No lo sé. Dime, Gwyneth, ¿cuáles son los impulsos sexuales para los que necesitas al chico de la moto no normal?


    —Besos, para empezar.


    —Besos.


    —Sí, con lengua y manoseo.


    —¿Y?


    Puedo sentir el fuego extendiéndose por todo mi cuello y mis orejas, pero no me detengo. No puedo.


    —Entonces usa los dedos.


    —¿Cómo?


    —¿Qué?


    —¿Cómo lo haría? ¿Sus dedos estarían dentro de ti, llenándote?


    Mierda. Ahora lo estoy. Llena, quiero decir, y sólo se necesitaron sus palabras. Ya no son realmente palabras. Han ganado una dimensión y ahora viven dentro de mí, tocándome, haciéndome toda llena de él.


    —Sí… y también se sienten muy bien.


    —Lo hacen, ¿eh?


    Todo en mí se aprieta: mi pecho, mi estómago y mi coño. Me aprieta mucho, como si intentara mantener sus dedos allí.


    —¿Qué tan bueno? —La rigidez de su voz y su postura no desaparecen. Parece que está a punto de hacer algo. Qué, no tengo ni idea.


    —Muy.


    —Descríbelo.


    —Yo… no puedo.


    —¿Por qué no?


    —Porque sólo puedo sentirlo. Y eso sólo ocurre en el momento. —Este momento, aparentemente, porque estoy tan caliente e inquieta, que sólo necesitaría tocarme durante unos segundos para obtener mi tan necesitado alivio.


    —Muéstrame entonces.


    Mi cabeza se levanta tan rápido que golpea la pared. Pero no siento el dolor, porque sus palabras siguen dando vueltas en mi cabeza.


    —¿Qué acabas de decir?


    No consigo ver su cara ni concentrarme en su reacción, porque mis pies se rinden y el mundo se vuelve del revés. No, no son mis pies ni el mundo. Es él cuando me levanta y me echa por encima del hombro.


    —Me vas a mostrar todos esos impulsos sexuales. Ahora.
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    La gravedad parece haber abandonado el edificio.


    O tal vez sea mi cordura.


    Tal vez sean las dos cosas.


    Porque no siento ninguna de las dos cosas, ni la gravedad ni mi cordura. Estoy flotando en el aire y no puedo aterrizar.


    O más exactamente, estoy flotando sobre el hombro de Nate. Su ancho hombro que siempre he mirado y que podría haber soñado con tocar, pero no con mi estómago. No estaba tan loca.


    Sin embargo, parece que ahora sí, porque es lo único en lo que puedo pensar: mi estómago sobre su hombro. Bien, es mentira. Estoy pensando en muchas cosas, como en el fuerte brazo que me rodea las pantorrillas y en la forma en que mi cabeza golpea su poderosa espalda con cada paso que toma por las escaleras.


    Me lleva como si fuera una pluma sin peso. La falta de esfuerzo del acto me hace cosas. Su fuerza. Su brutalidad. Su dominio.


    Todo.


    Y lo absorbo, permito que me desgarre y se filtre dentro de mí. ¿No es eso lo que hacen los masoquistas? No sólo buscamos el dolor, sino que nos revolcamos en él y permitimos que eche raíces tan profundas que es imposible disociarse de él.


    Ni siquiera me detengo a pensar en la sangre que se me sube a la cabeza o en que siento que los ojos se me van a salir del cráneo. Probablemente debería cerrarlos, pero si lo hago, me perderé lo que está pasando. No, gracias.


    Sin embargo, al poco tiempo me veo obligado a salir de la breve fase de suspensión entre la pérdida de gravedad y la cordura.


    Y él es el que me saca.


    Como lo hizo antes cuando sacó el suelo de debajo de mis pies.


    Ahora me lo devuelve arrojándome a la cama con poca delicadeza, porque él no es delicado. En realidad, Nate es lo más alejado de la delicadeza. Es tosco, duro y estricto.


    Tan malditamente estricto que mis muslos se aprietan al recordar sus autoritarias y lujuriosas preguntas de cuando me atrapó contra la pared.


    Ahora me atrapa de nuevo, pero no con su cuerpo. Son sus ojos los que hacen el trabajo y son aún más severos que antes.


    Ahora son oscuros.


    Tan oscuros que creo que se convertirán en un agujero negro y me absorberán.


    Debería asustarme la idea de quedarme atrapado en un pozo sin fondo, sobre todo porque mi cerebro vacío me hace esa jugada a veces. Pero estoy un poco loca, como dijo Chris, y lo único que puedo pensar es en cómo se verá ahí dentro. En los ojos de Nate que son tan estrictos como él. Tan autoritario como su voz sin que tenga que usarla.


    Yo también me pregunto cómo se sentirá. Tal vez no sea tan suave, como cuando me arrojó sobre la cama, o tal vez sea sin esfuerzo y repentino, como cuando me cargó sobre su hombro.


    Y creo que lo hará cuando mueva su mano. Creo que me alcanzará y me absorberá en su oscuridad. Pero no lo hace. Se limita a meterse la mano en el bolsillo y a apoyarse en la pared. Mi papel pintado de vainilla y rosas parece tan femenino cuando sus anchos hombros se apoyan en él.


    Toda mi habitación, con sus mullidas sábanas y sus interminables almohadas, es de repente tan pequeña y sofocante. Es la primera vez que está aquí y ha conseguido robarse todo el ambiente.


    Al igual que ha robado todo lo demás.


    —Muéstrame.


    —¿Qué?


    —Lo que mencionaste antes, Gwyneth. Quiero ver cómo es cuando tienes impulsos sexuales.


    Mis mejillas deben estar enrojecidas, o tal vez todo mi cuerpo. Hablar de ello es una cosa, pero la acción es algo completamente distinto.


    Además, este es Nate. Yo… nunca he estado ni remotamente desnuda o en una posición así cerca de Nate.


    Estoy apoyada en los codos con las piernas extendidas delante de mí, a su vista, y me siento tan diferente, nueva e incorrecta.


    Pero al mismo tiempo es correcto.


    Es lo más correcto que he sentido en mucho tiempo.


    —¿No has dicho que tienes impulsos, en plural, y que necesitas dedos dentro de ti para sentirte llena?


    Trago saliva. Mierda.


    Creo que escuchar las palabrotas de Nate me va a provocar un infarto y luego escribirán su nombre como causa de la muerte en mi lápida.


    —Responde a la pregunta, Gwyneth. ¿No lo has dicho?


    —Sí.


    —También has dicho que es en el momento y que no puedes describirlo.


    —Lo hice.


    —Entonces abre las piernas y muéstrame.


    Mis codos apenas pueden sostenerme de lo mucho que tiemblan, de lo mucho que me hormiguea el coño por sus palabras y la orden que contienen.


    Pero estoy indefensa ante ese dominio, así que mientras permanezco sobre un codo, llevo la otra mano a la cremallera de mi falda y la bajo mientras tiemblo sin control. Luego tanteo para bajarla por mis piernas, que están tan calientes y sensibles que puedo sentir la sábana raspando contra ellas.


    Dejo que mis muslos se abran, dejando al descubierto mis bragas color vainilla. Son de encaje y transparentes y están tan empapadas que otra oleada de calor cubre mi cuerpo cuando me doy cuenta de que él puede verlo.


    Puede ver la excitación y la pegajosidad.


    Esto es diferente a todo lo que he experimentado antes. Porque me está mirando.


    Está mirando mis bragas mojadas y mis piernas temblorosas y mis dedos que se cuelan bajo el encaje. Pero no sólo mira. Sus fosas nasales también se agitan y las venas de su mano, que está a su lado, parecen más definidas y masculinas. La idea de esa misma mano sobre mí, tocándome, casi me lleva al límite.


    Mis pezones se endurecen y empujan contra mi sujetador y mi camisa, haciendo que me duelan, pero no tanto como donde se dirigen mis dedos. Ahí es donde más duele, porque sus ojos están ahí.


    Así que hundo mis dedos entre mis pliegues, usándolo como ancla. Y se siente diferente con él mirando como si estuviera construyendo una explosión, no un orgasmo.


    Pero mi mano es demasiado suave y no es suficiente, incluso cuando retuerzo mi clítoris y hago rodar mis caderas.


    Creo que es porque está ahí y me mira con la mandíbula tensa. Aunque yo quiero que me mire, que me vea, así que ¿qué pasa?


    No puedo alcanzar ese pico, por mucho que lo intente, y no se debe a mi falta de excitación, porque estoy tan empapada que probablemente haya manchas de humedad en la sábana.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Tienes problemas?


    Mis dedos se detienen ante eso. Cariño.


    Creo que yo también me he mojado más, pero eso puede ser porque se ha apartado de la pared y está acechando hacia mí. Y lo hace, con los hombros erguidos y los pasos lentos y medidos.


    Y no puedo evitar la sensación de que soy la presa que ha llamado la atención del lobo feroz, pero a diferencia del cuento, no podré escapar.


    Maldita sea, qué hermoso es. Y no se trata sólo de su cara, que parece cortada en mármol sólido, o de su físico, que podría aplastarme sin esfuerzo como me cargó. Se trata de todo lo demás. Se trata de la masculinidad que rezuma cada uno de sus movimientos. Se trata de esa deliciosa autoridad de la que no me canso.


    Antes de que pueda pensar en algo que decir para que me llame, cariño, de nuevo, hace algo.


    Se pone de rodillas. A los pies de la cama. A la vista del vértice de mis muslos.


    Mi mano se congela, y no me doy cuenta hasta que él hace un gesto con ella.


    —¿No puedes venirte?


    —Yo… puedo.


    —No lo parece.


    —Lo hago… normalmente.


    —Hoy no, por lo visto. —Lleva una mano hasta donde mis bragas se unen a mi cadera y dejo de respirar cuando hace contacto. Cuando su piel besa la mía y luego la arrastra por mis muslos.


    Ahora están en sus manos, mis bragas de encaje que agradezco haber elegido esta mañana.


    Y luego están en su bolsillo. No en el suelo, no en algún lugar que a nadie le interese. Están con él.


    —Abre bien las piernas. Déjame ver.


    Mis dedos tiemblan sobre mis pliegues y hago lo que me dice, separando mis muslos, dejando que observe lo empapada que estoy porque me ha estado observando.


    Me agarra del tobillo y tira de él. Mi codo cede y chillo cuando mi espalda golpea el colchón mientras me arrastra a los pies de la cama. Pero eso no es todo.


    Mis piernas están sobre sus hombros. Cuelgan sin apretar sobre esos hombros anchos y duros y él está tan cerca que me embriaga con su olor. Ahora me siento como esas especias de su olor, caliente y con hormigueos e incapaz de enfriarme, aunque hubiera agua.


    —¿Dije que podías quitar la mano de tu coño, Gwyneth?


    Es entonces cuando me doy cuenta de que mi mano ha caído a un lado.


    —No.


    —No, no lo hice, y eso significa que lo vuelves a poner y no lo quitas hasta que yo lo diga.


    Dios. ¿Por qué demonios suena tan sexy cuando da órdenes como si esto fuera una guerra y yo fuera un soldado de su batallón?


    Porque hay algo más que hacen sus órdenes. Me ponen aún más caliente con la posibilidad de derretirme bajo su mirada.


    Cuando me tomo mi tiempo para cumplir su orden, me agarra la mano y la vuelve a colocar en mi núcleo. Ahora estoy ardiendo, sonrojándome algo furiosamente bajo su contacto. Pero la cosa no acaba ahí, porque me mete el dedo corazón dentro.


    Así de fácil.


    Como si tuviera derecho a hacerlo desde hace mucho tiempo. Mi espalda se arquea sobre la cama y me muerdo el labio inferior para no gemir ni gritar como una puta.


    Pero tal vez eso es lo que soy ahora.


    Soy una puta en sus manos, y todo lo que quiero es más.


    —¿Es así como se sintió por dentro? ¿Con sus dedos llenándote?


    —Hace falta otro para que sean dedos. Ahora es sólo un dedo —exhalo, tratando de ser lo más coherente posible para no hacer el ridículo.


    —Qué manera de contestar. —Me agarra el otro dedo y estoy lista para la intrusión. Es la única forma en que soy capaz de excitarme. Dos dedos y provocación en mi clítoris.


    No puedo evitar mirar hacia abajo, donde sus ojos entrecerrados se centran en cómo sigue sosteniendo mi mano.


    Pero no es mi dedo el que me penetra. Este es más grueso, más duro, y me hace jadear.


    Ahora está dentro de mí, su dedo corazón, y está acariciando el mío que también está ahí. La fricción es extraña e insoportable y tan condenadamente nueva que casi me desmayo.


    —Oh, Dios…


    —¿Así de lleno se sintió, cariño?


    Un accidente cerebrovascular.


    Arriba.


    Abajo.


    Empuje.


    —¿O fue menos satisfactorio porque no podías sentir sus dedos flácidos?


    Parece enfadado, pero no puedo concentrarme en eso, porque hay un fuego que me consume por dentro y es tan salvaje y grande que no puedo respirar.


    Cualquier intento de aspirar oxígeno se desvanece cuando desliza otro dedo, el suyo, no el mío, en mi estrecho canal. Sus dos dedos aprisionan los míos y mueve los tres a un ritmo enloquecedor. La fricción se hace más dura, rápida y áspera. Puedo sentirlo en lo más profundo de mi ser y tengo ganas de vomitar o tal vez de correrme, porque creo que eso es lo que significa el temblor.


    —O quizás sea así de lleno. Tan lleno que quieres reventar.


    —Sí, oh, joder…


    —Shh. Modales.


    —Oh, por favor. Como si no lo dijeras tú mismo.


    —¿Estás segura de que quieres replicarme cuando puedo dejarte insatisfecha?


    —No, no… por favor… por favor…


    Ya casi he llegado, puedo sentirlo en lo más profundo de mi ser. Cuanto más acaricia y enrosca sus dedos, más extiende mis jugos internos sobre nuestros dedos.


    Los bombea dentro de mí y yo lo aprieto, a nosotros, como si estuviera ahogada.


    —Joder. ¿Sientes cómo tu apretado coño me estrangula?


    —Sí…


    Gime en lo más profundo de mi garganta y eso me hace sentir cosas, como apretarme más a su alrededor, tragarlo más profundamente.


    Y no puedo evitar gemir. No tengo el espacio mental para controlarlo ni el resto de los sonidos que salen de mí.


    Soy un lío de emociones y sensaciones caóticas, y ya no hay forma de silenciarme.


    —¿Es porque se siente lleno?


    —Sí, lleno y bien y… y… estoy…


    —¿Y tú qué? —Bombea más rápido, presionando mi palma contra mi clítoris.


    La seguridad en sus movimientos, su puro dominio, me arrastra en un rápido movimiento.


    —¡Me vengo!


    Me aprieto más a su alrededor cuando esa ola se estrella contra mí. El orgasmo no es ni suave ni blando. Es insensible y exigente, como él. Mis piernas tiemblan sobre sus hombros y mi cabeza es una niebla de emociones mezcladas, emociones que no puedo controlar, así que dejo que se arremolinen a mi alrededor como un halo.


    O tal vez soy yo el que está en el halo, flotando en una tierra sin sueños donde todo se siente tan bien.


    Después de lo que parece una eternidad, vuelvo al presente, de repente y sin previo aviso, cuando saca los dedos de mi interior, los suyos y los míos. Y me aferro a él, sin querer dejarlo ni a él ni a esta sensación.


    ¿Y si esto es un sueño y nunca vuelvo a sentirme así? ¿Y si me despierto y nunca encuentro el camino de vuelta?


    Pero sus siguientes palabras borran cualquier idea errónea que tuviera sobre lo real que es esto.


    —A partir de ahora, si tienes algún impulso sexual, seré el único que lo satisfaga.
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    Un error.


    Eso es lo que debería ser.


    Cada segundo, desde el momento en que entró y perdí la puta calma hasta que se detonó en mi agarre como si hubiera esperado toda su vida a que yo llegara.


    Como si hubiera estado guardándose para mí, para el momento en que explotara a mi alrededor, estrangulara mis dedos y se negara a soltarlos.


    Y todo empezó cuando la vi bajar de la moto del chico. Tenía los labios rojos y el pelo alborotado por el viento y sonreía. Ampliamente.


    Debería haber mirado para otro lado y mantener las distancias, como siempre, es lo que he hecho desde que me mudé. Me aseguro de que tenga todo lo que necesita desde lejos. Como su reserva de helado de vainilla, sus batidos; de nuevo de vainilla, y su fruta favorita, los plátanos, sólo porque no hay una versión de fruta de vainilla.


    Martha tiene órdenes específicas de avisarme cuando se acaben esas cosas para que uno de nosotros se encargue de conseguir más.


    Todo es por Kingsley, me dije. Si fuera él, se habría asegurado de que ella tuviera su comida reconfortante si se sintiera mal.


    En mi cabeza, volví a utilizar esa excusa cuando me quedé allí, en medio de la puta oscuridad, y observé su falda hasta las rodillas que apenas le cubría el culo porque iba en una moto no muy normal, agarrada al chico.


    El chico seguro y aburrido que ella dijo que no quería, pero que estaba con él de todos modos.


    Entonces tenía sus manos sobre ella, tocando su cabello, tirando de ella hacia él y abrazándola. Y estaba a punto de salir, usando a King como excusa de nuevo, ya que sé de hecho que él odia que esté en moto. Era analítico en cuanto a eliminar cualquier cosa peligrosa de su vida.


    Pero a la mierda, no era por King.


    Era por mí.


    Un hombre adulto pensando en golpear a un niño. Fue tan malo como eso y tuve que tomarme un momento para no actuar con ese pensamiento.


    Y fue entonces cuando entró. Todo lo que siguió fue una cadena de eventos. Por muy ilógicos que fueran, se juntaron de forma natural.


    Nunca me ha gustado nada tan ilógico como cuando gemía hasta la saciedad porque su apretado coño apenas podía acoger mis dedos. La idea de mi polla dentro de esa estrecha abertura me atormentaba desde que salí de su habitación mientras ella me observaba con esos ojos de camaleón caídos que eran principalmente verdes.


    Así es como se ven cuando está excitada. Cuando habla de los dedos y de estar llena y de los jodidos impulsos.


    Impulsos. En plural.


    Y ahora yo también tengo impulsos, pero no son sexuales. Son violentos, como cuando la vi bajarse de la moto del bastardo.


    Porque ella está con él ahora mismo.


    La razón por la que salió temprano esta mañana, sin desayunar, es porque estaba ansiosa por llegar a la empresa y reunirse con él.


    De alguna manera consiguió una pasantía. De alguna manera, como en, yo ni siquiera sabía que estaba aplicando en W & S. Aunque debería haberlo visto venir y haberlo echado desde el principio.


    Christoph es su nombre. Y no, no tengo la misión de saber el nombre de todos los internos, pero necesitaba conseguir el expediente de este Christoph.


    Y sí, podría haber querido encontrar un resquicio para echarlo del programa.


    Estudio los archivos que me ha enviado Recursos Humanos mientras observo la zona de prácticas desde mi posición a la vuelta de la esquina.


    Gwyneth y el chico de la motocicleta, que no es normal, están sentados juntos, chocando los hombros y riéndose el uno con el otro.


    Miro al abogado asociado que se supone que les regaña por holgazanear. O a Knox, que acogió a Christoph, lo cual no es ninguna sorpresa; para que le diga a su becario que vuelva al trabajo.


    Ninguna de las dos cosas sucede, obviamente.


    Vuelvo a mirar el expediente de Christoph y mi mandíbula se tensa con cada dato que leo. Las calificaciones, las preguntas de la entrevista y la asistencia están marcadas en alto. Extremadamente prometedora es la nota que Recursos Humanos dejó sobre él.


    Tal vez pueda enviarlo a otra sucursal y deshacerme de él, de una vez por todas.


    Mis conspiraciones se detienen cuando mi teléfono vibra con una llamada, bloqueando mi visión del correo electrónico, y señora Weaver parpadea en la pantalla.


    Así es como Sebastian y yo nos referimos a mamá a sus espaldas. Es la última persona con la que quiero hablar ahora. O nunca.


    En cuanto le doy a Ignorar, me envía un mensaje.


    Sra. Weaver: ¿Acabas de ignorarme, Nathaniel?


    Obviamente.


    Sra. Weaver: Puedes hacerte el duro todo lo que quieras, pero he oído algo alarmante y necesito que me lo confirmen antes de que se desate el infierno. Llámeme inmediatamente.


    Algo alarmante, como que probablemente alguien le haya preguntado si soy gay. Eso es lo que sus amigas de la alta sociedad dicen de mí cuando me niego a conocer a sus primorosas hijas. Que soy gay.


    Ignoro a mamá y su superficial séquito. Pensar en ella y en papá me provoca unas náuseas de las que llevo intentando librarme desde hace putas décadas.


    Pero Gwyneth y el chico de la motocicleta no normal siguen hablando y riendo. Siguen atrapados en su propio mundo como si el resto de su entorno no existiera.


    Así que tomo el teléfono y la llamo.


    Su sonrisa cae cuando ve mi nombre en la pantalla, y traga un par de veces antes de contestar.


    —¿Hola?


    —¿Has terminado el informe que te envié esta mañana?


    —Estoy terminándolo.


    —Terminándolo no significa que esté hecho, Gwyneth.


    —Estaré terminado en poco tiempo.


    —A mi oficina. Ahora. —Cuelgo y tomo el ascensor hasta la planta más alta, luego me dirijo a mi despacho y me siento detrás de mi mesa.


    Poco después, llaman a la puerta y Gwyneth entra.


    Tiene un ligero rubor en la cara, probablemente por las risas con Christoph. La idea de que él escuche la calidad musical de su voz y su alegría me aprieta la mandíbula y me llena de una rabia repentina pero potente.


    Se detiene en medio del despacho y se limpia la mano en la falda. Hoy es más corta y su camisa está más ajustada con los dos primeros botones desabrochados. Pero sus zapatillas blancas siguen siendo las mismas, como si no pudiera desprenderse de ellas.


    Y en cierto modo, no puede. Desde que empezó a tener un gusto definido, su obsesión por las cosas también empezó a tomar forma lentamente. Recuerdo la primera vez que tomó un batido, cuando tenía tres años o algo así.


    King y yo estábamos estudiando para nuestros exámenes universitarios en su pequeño apartamento al que se mudó después del instituto. En ese momento, se disparó en el pie al despedir a la milésima niñera porque no se fiaba de ellas cerca de ella, no es que se fiara de nadie. Como resultado, tenía que estudiar, alimentarla, cambiarla y jugar con ella.


    Ni que decir que me vi arrastrado a ello y tuve que consentirlo para que dejara de estar inquieta e irritable en general. No sólo era especialmente exigente, sino que además se negaba a dormir la siesta y a darnos un respiro.


    —Deja de quejarte y vete a la cama, Gwyneth —la regañé cuando siguió colgada de la pierna de King.


    Le tembló la barbilla y empezó a llorar muy fuerte, como si el mundo se acabara. King me miró mal, me dio un golpe y luego abrazó a su princesita y empezó a consolarla.


    Sin embargo, no dejaba de llorar. Porque necesitaba dormir, pero se negaba a hacerlo. Cada vez que la miraba, escondía su cara en el cuello de su padre y se aferraba a él como si fuera un escudo.


    En busca de una solución, recordé que a Sebastian le gustaba atiborrarse de leche cuando era más pequeño, así que fui a la cocina a calentar un poco, pero me detuve. King le calentó un biberón, pero no sirvió de nada.


    Así que improvisé y preparé un batido en su lugar, y luego añadí un sabor disponible al azar: vainilla.


    Cuando le di la taza de bebé, se aferró a King, moqueando como la persona más agraviada de la tierra.


    —Está bien, Gwen, puedes soportarlo —dijo King con la voz amable que sólo usaba con su hija—. Si el tío Nate te grita, le daré un puñetazo en la cara.


    —No, papá —susurró—. No le hagas daño.


    Sonreí y ella me devolvió el gesto antes de tomar la taza con cuidado. En el momento en que dio el primer sorbo, se quedó paralizada, sus ojos brillaron con los tres colores antes de sonreír ampliamente y terminarlo en un tiempo récord.


    Tres minutos después, por fin salió y nos dejó estudiar en paz.


    Es una locura pensar que ella misma es ahora una estudiante, más o menos de nuestra edad entonces.


    Su mirada se encuentra con la mía, todavía tan brillante e inocente como cuando era una niña, aunque ahora es un poco más triste.


    —¿Preguntaste por mí?


    —¿Por qué crees que lo hice?


    —¿Por el informe?


    —Correcto. ¿Por qué no está terminado?


    —Aún estoy trabajando en ello.


    —¿Estás segura de que estás haciendo eso o estás coqueteando durante el tiempo de trabajo?


    —No estaba coqueteando.


    Me levanto y me acerco a ella a grandes zancadas. Se estremece visiblemente y sus mejillas se tiñen de un rojo intenso.


    —¿Qué dije ayer?


    —¿Qué?


    —Después de que te corrieras en mis dedos, ¿qué dije? —Extiendo una mano y cierra los ojos, sus labios tiemblan antes de presionarse, pero la rodeo y cierro la puerta.


    En ese momento, se sobresalta y abre los ojos para mirarme. Hay una expectativa grabada en sus delicados rasgos mezclada con una incertidumbre polarmente opuesta. Siempre ha sido un espectro de emociones salvajes e incontenibles.


    —¿Qué he dicho, Gwyneth?


    —Que tú… te encargarás de mis impulsos sexuales.


    —¿Y sabes qué significa eso?


    Sacude la cabeza lentamente.


    —Significa que romperás con ese novio, con efecto inmediato. Dejarás de coquetear con él o de subirte a su motocicleta.


    Sus labios tiemblan, pero hay fuego en sus ojos, el azul intenta derrocar al verde y sofocar el gris.


    —No.


    La agarro por la barbilla y la uso para levantar la cabeza.


    —¿Qué coño me acabas de decir?


    —Me gusta la parte trasera de la Harley de Chris y no me vas a quitar eso.


    —Terminarás con él y eso es definitivo.


    —No.


    —No quieres que te obligue, Gwyneth.


    Puedo decir que está asustada y excitada a partes iguales por la forma en que se estremece un poco.


    —¿Quieres que lo haga? ¿Es eso? —Mi voz baja mientras recorro con la mirada sus modestas curvas y esas piernas que no hace ni veinticuatro horas estaban sobre mi hombro.


    Me mira atentamente, pero no dice nada, así que continúo:


    —¿Quieres que vuelva a meter mis dedos en ese apretado coño tuyo hasta que grites? O tal vez esta vez use mi polla y te folle tan a fondo que no tengas espacio mental para pensar en ningún chico.


    Sus labios se abren y aspira un fuerte suspiro antes de decir:


    —Si quieres que me detenga, entonces tú hazlo también.


    —¿Parar qué?


    —De elegir a Aspen. —Choca las uñas con fuerza, el sonido se intensifica a cada segundo—. Deja de sonreírle, de coquetear con ella, deja todo eso.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Te vi ayer. Salieron juntos a comer y no volvieron.


    —Porque teníamos reuniones con los jueces.


    Arruga la nariz como solía hacer cada vez que Martha cometía el error de no incluir su bebida favorita con la comida.


    —Todavía no me gusta… ella en tu auto, quiero decir. Así que si no me quieres en la Harley, no la dejes entrar en tu Mercedes.


    No puedo resistirme a sonreír al ver cómo negocia. También está tensa y seria, haciendo una montaña de un grano de arena. Todas sus suposiciones sobre Aspen y yo son infundadas, pero no la corrijo, porque ahora mismo parece extrañamente adorable.


    —¿Y entonces qué?


    Eso la toma desprevenida, haciendo que se le frunza el ceño.


    —¿Entonces qué?


    —¿Qué pasa cuando Aspen no esté en mi auto y tú no estés en la parte de atrás de la moto?


    —Yo… no sé.


    —¿Te vas a comportar?


    Oigo el sonido de cuando traga saliva mientras me mira con ojos desorbitados.


    —¿Debo hacerlo?


    —Las chicas buenas lo hacen.


    —Pero no lo soy.


    —¿No lo eres?


    —Sí, estoy un poco loca. Ya sabes, como cuando te besé aquel día. Así que no creo que pueda ser una buena chica.


    —No, no puedes.


    —Soy una chica mala, sin embargo.


    Joder, la forma en que habla con ese tono de excitación me pone la polla tan dura que me duele.


    —¿Lo eres?


    —Sí.


    —Tenemos que hacer algo al respecto. No puedo tener a mi esposa e interna siendo una chica mala.


    —Estoy de acuerdo. Deberías hacer algo.


    La suelto y sus hombros se encogen, por decepción, creo, pero no tiene ni puta idea de lo que he planeado para ella.


    Porque he aplastado el último tronco de culpa que tengo y me la voy a tragar, la voy a consumir hasta que se dé cuenta de que no debería haberse metido conmigo en primer lugar.


    Hasta que se arrepiente de no haber elegido lo seguro y lo aburrido.


    Vuelvo a dar una zancada hasta detrás de mi mesa, sin perder de vista cómo me siguen sus ojos, y luego me siento y le hago una seña para que se acerque.


    —Ven aquí.


    Se acerca a mí lentamente, como un gatito asustado, pero no lo está. Asustada, eso es. En lo más mínimo.


    Sus ojos se han iluminado y su tintineo ha cesado.


    Abro las piernas e inclino la barbilla hacia el espacio que hay entre ellas y ella cumple, sus mejillas se ahuecan por cómo chupa su interior.


    —¿Qué me vas a hacer?


    —Te voy a enseñar a comportarte.
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    Me enseñará a comportarme.


    Eso es lo que dijo. Eso es lo que escuché, y aun así no puedo creerlo.


    No puedo creer muchas cosas desde anoche.


    Cuando me desperté esta mañana, pensé que tal vez, sólo tal vez, todo era un sueño y yo seguía atrapada en él, pero entonces lo olí. Esas notas de especias y maderas perduraron en mis sábanas y en mí mucho después de que él saliera de mi habitación.


    Así que no pudo ser un sueño, porque Nate nunca entra en mi habitación. Nunca.


    Ah, y me faltaban las bragas. Sí. Dormí toda la noche sin ropa interior y seguí frotando mis muslos en un intento desesperado de recrear la fricción, pero fracasé miserablemente.


    Así que me he ido esta mañana temprano porque no sabía qué pasaría si le veía rondando por encima de mí en el desayuno. Eso es lo que hace a veces desde que se mudó. Se cierne, apoyado en la encimera con las piernas cruzadas por los tobillos y bebiendo de su café hasta que se asegura de que he comido algo. Porque aparentemente, beber mi batido no cuenta como desayuno.


    Y no quería que me mimara. Tampoco quería enfrentarme a sus rasgos estrictos y a sus ojos castigadores ni al hecho de que pudiera fingir que no había pasado nada.


    Me habría matado lentamente, y aún no estaba preparada para la palabra M. Pero aquí estoy. Una vez más bajo su escrutinio, y no está fingiendo que no pasó nada.


    Diablos, incluso me llamó su esposa. En su oficina. Durante las horas de trabajo. ¿Y por qué es eso tan sexy? Porque me siento al borde de la hiperventilación incluso cuando paso entre sus muslos. Sus fuertes y poderosos muslos que pueden apretarme y doblarme con facilidad.


    —¿Y ahora qué?


    Así se convierte mi voz cuando está tan cerca que puedo empaparme de su calor, tan cerca que puedo ver la línea de su mandíbula y trazar los contornos de su cara, con la mirada, claro, porque no creo que tenga el valor de tocarlo. O si se me permite hacerlo. Así que me agarro al escritorio detrás de mí y me apoyo en mis manos para no tener la oportunidad de actuar sobre esa compulsión.


    —Ni una palabra, Gwyneth.


    —¿Por qué?


    —Eres una chica mala, ¿verdad?


    —Lo soy. Muy, muy mala.


    —Las chicas malas no pueden hablar, así que cuando te digo que te calles, lo haces.


    —Bien.


    —Sigues hablando.


    Frunzo los labios y me inclino más hacia mis manos hasta que los nudillos se clavan en el hueco de mi espalda. Y siento un cosquilleo, en la espalda o en la columna vertebral, no estoy segura. La explosión de sensaciones es más de lo que puedo soportar o comprender.


    —Ahora sube al escritorio. —El orden en su voz se une al oscurecimiento gradual de sus iris.


    Mis miembros tiemblan mientras uso mis manos para saltar sobre el escritorio hasta que mis pies cuelgan y puedo mirar hacia abajo y tener una vista directa de su erección.


    Santo. Infierno.


    Antes no lo había notado, no tuve la oportunidad de mirarle a la cara, pero ahora no hay duda del bulto en sus pantalones oscuros. Y no puedo dejar de mirarlo. No puedo concentrarme en nada más que en eso, ni siquiera en mis temblorosas entrañas.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Sí… —digo distraídamente.


    —¿Por qué te gusta?


    —Porque me deseas. —Las palabras me abandonan en un santiamén y mis respiraciones entrecortadas se suceden poco después, cuando por fin encuentro su mirada.


    Una sombra cruza su rostro y un músculo se tensa en su mandíbula. La dureza de su expresión me roba el aire y me deja sin aliento.


    —Nunca pensé que me querrías —confieso en voz baja, instando a que lo que le moleste se vaya. Pero se pone peor. Las venas de su cuello se tensan y abultan y los músculos de su pecho se expanden tanto que creo que va a explotar por encima de su camisa y su chaqueta.


    —¿Quién ha dicho que te quiero? Tal vez sólo quiero jugar contigo.


    —Tendrías que quererme para querer jugar conmigo, Nate.


    Enfoca sus ojos hacia mí.


    —Se supone que debes decir que no eres un juguete y que no debería querer jugar contigo.


    Levanto un hombro.


    —No me importa.


    —¿No?


    —Una persona normal probablemente lo haría, pero yo soy un poco rara y una chica muy mala, así que puedes jugar conmigo todo lo que quieras. Seré tu juguete. —Al menos así no pone mil paredes entre nosotros.


    De esta manera, puedo acercarme, aunque sea por medio del sexo. Estoy bien con el sexo. Me gustan las sensaciones que provoca y la entrega de todo ello. Y si lo que pasó anoche es una indicación, el sexo con Nate probablemente arrasará con todos mis pensamientos y expectativas.


    Como si quisiera demostrar que todo va a ser muy diferente de lo que he fantaseado, Nate lleva una mano a la cintura de mi falda y juega con la cremallera, su pulgar roza mi cadera por debajo de la camisa.


    —Serás mi juguete, ¿eh?


    —Sí.


    —¿Puedo jugar contigo?


    —Puedes.


    —¿Dejas que los chicos jueguen contigo a menudo, Gwyneth?


    —A veces…


    Eso no le gusta. No le gusta nada, y eso se traduce en la tensión de sus hombros y en la forma en que su tacto pasa de explorador a francamente dominante. Me agarra por la cadera, con fuerza, aunque su tono sigue siendo tranquilo.


    —Sí, ¿eh?


    —Eh…


    —Responde a la pregunta.


    —Sí.


    Creí que buscaba la confirmación de mis palabras anteriores, pero su agarre se estrecha por momentos.


    —¿Qué les dejas hacer?


    —Dejo que me toquen, me manoseen y se lleven mis pezones a la boca. —No estoy segura de por qué digo esto, pero me gusta cómo saca la dura dominación de su interior, así que no me detengo—. Se siente bien, cuando mis pezones están entre sus dientes, cuando tiran y jalan y muerden.


    Sin dejar de agarrarme por la cadera, me arranca la camisa de dentro de la falda y me sobresalto con el movimiento, deslizándome sobre su escritorio. Casi chillo cuando su mano sube por mi vientre desnudo y por debajo del sujetador.


    Cuando me agarra el pezón con el pulgar y el índice, me quedo con la boca abierta en un gemido sin palabras. Me lo aprieta, presionando con el pulgar el apretado capullo que me duele desde que me tocó ayer.


    —Estos se sintieron bien cuando los chicos jugaron con ellos, ¿eh?


    —Ajá. Lo hicieron.


    Presiona con más fuerza hasta que el placer se acumula entre mis muslos, y yo los cierro con fuerza en un intento impotente de evitar que la humedad se filtre.


    —Abre las piernas, Gwyneth.


    —Pero…


    —Abre.


    Mi pulso ruge en mis oídos ante la orden innegociable y lo hago. Dejo que mis piernas se separen, liberando la fricción que he intentado infructuosamente mantener allí.


    —Ahora pon los pies en el escritorio, dobla las rodillas y mantén las piernas bien separadas. —Con cada orden, me acaricia y aprieta el pezón hasta que jadeo.


    Pero hago lo que me dice, estirando la falda y abriendo las piernas.


    —Amplio. Déjame ver ese coño.


    Mierda.


    Nunca me he sentido tan expuesta como cuando me observa atentamente, como si no hubiera tenido una visión completa de mí anoche. Como si sus dedos no hicieran estragos en mi interior y me dejaran seca.


    Sigue torturando mi pezón, sube una mano y me mete la mano a través de las bragas, y yo me estremezco, con la cabeza inclinada hacia un lado porque quiero ver cómo me mira.


    —Mmm. Estás mojada, cariño.


    —¿Lo estoy?


    —Estás muy mojada. Muy, muy mojada. —Desliza sus dedos por mis pliegues y, aunque solo sea a través del material, mi coño palpita de necesidad.


    —Nate…


    —¿Sí?


    —Necesito… necesito…


    —¿Qué necesitas? Dime.


    —Más… sólo más.


    —Pero eres una chica mala. Dejas que los chicos te toquen, te manoseen, pongan sus manos en estos pezones y en este coño, ¿no es así?


    —Yo… ya no…


    —Ya no lo harás, ¿eh?


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Porque no los quiero… te quiero a ti.


    Se queda quieto ante eso, sus dos manos detienen su asalto por una fracción de segundo, y yo lo miro entonces.


    Ojalá no lo hubiera hecho.


    Su expresión me deja sin aliento.


    Tiene la mandíbula apretada, pero no es de desagrado, sino de una emoción que nunca he visto en su rostro, o tal vez nunca me ha dejado ver.


    Posesión. Cruda, profunda y tan condenadamente peligroso.


    Pero en lugar de huir de él, me lanzo directamente hacia él. Desnudo mi alma y mi cuerpo por él. Lo deseo. Su posesividad.


    Quiero hasta la última gota.


    —Joder, Gwyneth. ¿Desde cuándo has aprendido a decir mierdas como esa?


    —Desde ti.


    —¿Yo?


    —Ajá. Porque me hiciste querer ser una mujer.


    —¿Quieres ser una mujer para mí?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque me tocarías. Me desearías.


    —Eso significa que estos pezones me pertenecen, ¿no? —Me aprieta uno con dureza, con severidad, y yo gimo, pero se convierte en un gemido cuando me aprieta el núcleo con la misma fuerza—. Este coño también es mío. Es mi coño, ¿verdad?


    —Oh, joder…


    —Modales.


    —Mmm.


    —Contéstame, Gwyneth. ¿De quién es este coño?


    —Tuyo.


    —Eso es. Es mío. Entonces, ¿por qué se lo diste a otra persona? ¿Por qué otro hijo de puta miró mi coño, y mucho menos lo tocó?


    Dios. Si sigue hablando así de sucio, podría venirme aquí y ahora.


    —Porque no estabas allí… no me tocabas, así que tuve que dejar que los chicos lo hicieran, pero ¿sabes qué?


    —¿Qué? —Me baja las bragas por las piernas y no me fijo en el rastro de humedad que me cubre los muslos. No me fijo en lo descaradamente que estoy empapando sus dedos, porque estoy preocupada por otra cosa.


    Su rostro me tiene secuestrada. Su bello y etéreo rostro que ha estado robando mis sueños desde que empecé a verlo como un hombre.


    Bajo la voz, mirándole fijamente por debajo de las pestañas.


    —Estuve pensando en ti todo el tiempo que me tocaron. Imaginaba tus dedos dentro de mí y tu lengua lamiéndome. Tus manos también estaban sobre mí, y eran tan poderosas y masculinas que no puedo dejar de pensar en ellas.


    Se detiene con mis bragas en la mano, sus ojos se vuelven de un tono marrón delicioso.


    —Joder. Serás mi muerte.


    —¿Es eso algo malo?


    —Es un puto desastre.


    —¿También voy a pagar por eso?


    —Lo harás, joder. —Me suelta el pezón y yo suelto un sonido ruidoso y decepcionado por la pérdida de contacto.


    Pero no tengo que esperar mucho tiempo a su siguiente movimiento, porque se mete las bragas en el bolsillo, de nuevo, y me abre las piernas, más de lo que creía posible mientras tengo los pies apoyados en su escritorio. Y entonces me levanta el dobladillo de la falda y me lo mete en la boca.


    —Muerde y no lo sueltes.


    Lo hago, mis dientes se clavan en el material negro, pero no me doy cuenta de por qué me dice que no lo suelte hasta que baja la cabeza.


    Hasta que su boca está en mi coño palpitante. Y, joder, si pensaba que sus dedos eran armas de placer masivo, su boca está en una liga completamente diferente.


    Pasa su lengua por mis húmedos pliegues, mojándolos más y haciéndolos más lentos, y mi cabeza gira tanto hacia atrás que me sorprende que no me rompa el cuello. El placer es tan intenso que no puedo concentrarme en nada más que en el lugar donde su cuerpo se encuentra con el mío.


    Donde cierra su boca sobre mí y chupa con fuerza. Tan fuerte que tiemblo por todas partes, tan fuerte que creo que está exorcizando mi alma.


    La falda se me cae de los dientes. No puedo evitarlo. Simplemente lo hace.


    —Santa… mierda… carajo…


    —¿Qué he dicho sobre los modales? —Habla contra mí y es como un estruendo en mi piel hipersensible.


    —No puedo… no puedo controlarlo.


    —¿Porque estás cerca?


    —Sí. Y porque es él. Pero no puedo decir eso, porque chupa otra cosa.


    Mi clítoris.


    Mierda. ¡Mierda!


    Los espasmos se apoderan de mí sin previo aviso y estoy cayendo. Estoy cayendo con tanta fuerza que creo que nunca se detendrá.


    La caída.


    El placer.


    La depravación de todo esto.


    Sin embargo, me deja en una nebulosa y creo que se ha acabado. Pero su barba se desliza por la carne sensible de mis muslos y sigue lamiéndome, chupando, mordisqueando, torturando mi sensible clítoris.


    Por alguna razón, estoy mucho más sensible ahora que cuando me tocó con los dedos. Y me duele. Duele mucho.


    —Nate… no puedo… soportarlo… —Llevo una mano a su cabello en un intento de tocar esos mechones, de empujarlo hacia atrás.


    —Manos y pies en el escritorio, Gwyneth.


    Vuelvo a ponerme en posición, aunque me aprietan los muslos y siento que me están quemando.


    —Es demasiado. No creo que pueda soportarlo.


    Levanta la cabeza de entre mis muslos y me siento un poco decepcionada, no sé por qué.


    —¿Debo parar, cariño?


    Ni siquiera lo pienso mientras sacudo la cabeza.


    —Bien, porque no pensaba hacerlo. Ahora muerde la falda antes de derribar todo el piso.


    Oh, Dios. Olvidé que esto es un lugar de trabajo y que alguien podría escuchar. Por favor, dime que tiene algún tipo de sistema de insonorización aquí, porque no puedo controlar los ruidos que se desprenden, incluso con la falda entre los labios, cuando vuelve a chupar y lamer. Pero esta vez es diferente. Esta vez me está dando una lección, me está enseñando a comportarme.


    Así que cuando su boca se desliza hasta mi abertura, vuelvo a estar al borde. Pero él no se detiene ahí. Introduce su lengua en mi estrecho orificio, que es tan estrecho que no puedo creer que haya soportado tres dedos sólo la noche anterior.


    Soy un desastre entre dientes, mi saliva se acumula alrededor de mi falda mientras él me folla con su lengua, entrando y saliendo a un ritmo que me deja sin aliento y absolutamente delirante.


    Si coge así con la boca, ¿cómo se sentirá con la polla? Y pensar en su polla dentro de mí me hace correrme.


    Así de fácil, estoy dando espasmos sobre la mesa, con las piernas caídas y el corazón tambaleándose en mi pecho.


    Nate sigue chupando, lamiendo, follando, llevando esa ola una y otra vez hasta que estoy al borde del colapso.


    Cuando por fin levanta la cabeza de entre mis piernas que se han convertido en gelatina, no me centro en eso, porque se lame los labios. Los mismos labios que estaban chupando, mordisqueando y follando mi coño.


    Estoy fascinada por esa vista, por la forma en que hace un espectáculo de cómo me comió, cómo me saborea en su lengua. Soy incapaz de apartar la mirada. No puedo ni siquiera hacer entrar el aire en mis hambrientos pulmones.


    —Sabes como una chica muy mala.


    Bueno, joder.


    Creo que algo me abandonó y saltó hacia él. No sé qué es ese algo, pero se siente importante.


    Vital.


    Y ahora, no puedo recuperarlo.
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    Nunca he sido de juegos.


    Son una pérdida de tiempo y carecen de propósito, algo que los tontos hacen para sentirse astutos o importantes. Ese tipo de afirmación no significa absolutamente nada para mí.


    En todo caso, soy yo quien hace los juegos y establece las reglas que todos deben seguir.


    Así que imagina mi jodida sorpresa cuando me encuentro arrastrado a un juego al que no me apunté. Un juego que no debería haber existido en primer lugar.


    Ahora estoy en medio. Justo ahí donde está el juego: Gwyneth.


    Puedes jugar conmigo todo lo que quieras. Seré tu juguete.


    Esas meras palabras me convirtieron en una puta bestia insaciable. No sólo la gané en medio del juego, sino que además tenía todo el derecho a jugar con ella, a torturarla, a atormentarla.


    Hace una semana. Ha pasado una semana desde el día en que rompí mi propio protocolo y llevé el sexo a mi lugar de trabajo. Cuando me la comí y probé su dulce coño.


    No mezclo los negocios con el placer. Nunca. Es poco profesional, molesto y una maldita distracción.


    O eso es lo que pensaba antes de ella, Gwyneth, mi juego no deseado. Porque seguro que no pensé en los riesgos cuando le dije que abriera las piernas, y luego procedí a tenerla para comer.


    Y como un adicto, la necesidad de más se multiplicaba cada día.


    Ahora, soy yo quien busca esa maldita distracción.


    Le digo que se comporte y no lo hace. Gwyneth realmente no sabe cómo hacerlo. O se le cae algo y se agacha para recogerlo, poniendo el culo en evidencia, o coquetea con Christoph.


    Sólo hablamos, me dice. Somos amigos y hablamos. No estaba coqueteando con él. Pero joder, si se ríe con él y es el único becario con el que habla, entonces es un puto coqueteo.


    Así que la llamo a mi despacho, la inclino sobre la mesa y me la como. A veces la toco hasta que grita, se retuerce y suplica. Me encanta cuando suplica, cuando su cuerpecito está tan a mi merced que sabe que no podrá escapar de mi ira si no suplica.


    Luego, cuando llego a casa, subo a su habitación y la invito a cenar. Le enseño cómo debe comportarse en la empresa, cómo debe concentrarse en su trabajo, no en otra cosa. Que no puede almorzar con Sebastian, Daniel y Knox. Sí, uno de ellos es mi sobrino, pero aun así. Ella es demasiado tranquila alrededor de ellos, demasiado vibrante, demasiado viva, y odio eso.


    También odio que todo el mundo parece estar esperando magdalenas de ella ahora. Ha estado llevándolas religiosamente a todo el mundo, especialmente a la chica de TI y al maldito Christoph.


    Se queda hasta tarde o se levanta temprano para hornearlas mientras canta desafinado mientras Alexa toca su banda favorita, Twenty One Pilots. Nunca me dijo que fueran sus favoritos, pero los escucha todo el tiempo, ya sea en la ducha, horneando o ayudando a Martha en la cocina. En cualquier momento, en cualquier lugar. Son sus batidos y helados de vainilla auditivos, ahora me doy cuenta. Son lo que la mantiene en paz, aunque su paz sea ruidosa.


    Todo es demasiado. Desde ella y la música hasta su lenguaje corporal. Porque no sólo canta y escucha y hornea, también baila, y está tan fuera de ritmo como su voz desafinada.


    Gwyneth es una persona ruidosa cuando está sola. Tan ruidosa que es difícil desconectarla. Tan fuerte que interrumpe mi violento silencio. Antes prefería esa simple nada, la falta de sonidos y el despeje de la mente que me ayuda a concentrarme y trabajar, pero desde que mata esa violenta paz, cada vez que la oigo decir “Alexa, pon la lista de reproducción de Gwen”, no puedo resistirme a salir a ver el espectáculo.


    Como ahora mismo.


    Me apoyo en la entrada de la cocina y cruzo las piernas por los tobillos. Cuando llegué a casa hace un rato, me duché y luego fui a buscar agua mientras llevaba una toalla. Algo que hizo que Gwen me mirara con ojos de insecto mientras sus mejillas, orejas y cuello se ponían rojos. Así que me puse un pantalón de chándal y una camiseta gris. A veces, me olvido de que ahora no estoy solo y de que hay una mujer que me mira como si fuera lo más bonito y frustrante que ha visto nunca.


    En el pasado, me importaba un carajo cómo me veían las mujeres. Sí, King y yo a menudo llamábamos la atención por nuestro aspecto y nuestros cuerpos atléticos, pero todo era un juego. Un juego superficial y sin sentido que no tenía ningún efecto en mi vida. Entonces, ¿por qué coño siento un tinte de orgullo cada vez que Gwyneth me mira como si fuera el único hombre que ve?


    Volviendo al presente, normalmente me quedo fuera para que no se dé cuenta de mi presencia, pero joder, hoy la estoy viendo de cerca.


    Con una espátula a modo de micrófono, hace el papel de corista del que está cantando. El ritmo de la música llena la cocina y mueve las caderas y da patadas con la pierna, pareciendo perdida en la canción.


    Se supone que estoy revisando un expediente, pero lo haré más tarde, cuando se vaya a dormir. Es entonces cuando vuelve mi violento silencio y puedo concentrarme.


    Sin embargo, eso podría ser una maldita mentira, porque he estado perdiendo la comprensión de la palabra concentración desde que hice de esta chica caótica mi esposa.


    Nunca pierde la oportunidad de irrumpir en mis pensamientos sin ser invitada. Siempre que estoy trabajando, en una reunión o incluso en el juzgado, pienso en ella sobre mi mesa con las piernas abiertas mientras gime mi nombre y me dice que se ha portado muy mal y que quiere que le enseñe a ser una buena chica. Aunque no lo dice en serio, teniendo en cuenta que siempre se porta mal de una forma u otra.


    Y no puedo dejar de pensar en eso, en sus tendencias ocultas y su dulce sabor. No he podido parar desde la primera vez.


    Desde que la toqué y se me puso dura por la puta hija de mi amigo.


    Cierro los ojos para ahuyentar esa línea de pensamiento.


    Cuando los abro de nuevo, Gwyneth está saltando al ritmo de la música, gritando con el cantante sobre el silencio. El mismo silencio que está masacrando ahora mismo.


    Se gira en mi dirección en ese preciso momento y se queda paralizada, con los ojos desorbitados y el micrófono de la espátula todavía en la boca.


    —Nate. —Mi nombre sale como un sonido nervioso en medio de la música estridente antes de que ella se aclare la garganta y grite—: Alexa, para.


    La música se detiene y hace una mueca.


    —¿He hecho demasiado ruido?


    —¿Tú crees?


    —Lo siento. Pensé que tenías auriculares con cancelación de ruido o algo así, ya que nunca te habías quejado de la música.


    Eso es porque salgo a mirar. Pero no lo digo, sino que sigo observándola. Tiene harina en las mejillas, que se han puesto rojas de tanto cantar y bailar. Una gorra cubre sus mechones castaños, pero asoman unos cuantos obstinados y los sopla cada vez que se le meten en los ojos.


    —Estoy horneando —anuncia, señalando los cuencos, la harina, la mantequilla y el desorden en la encimera.


    —Puedo ver eso. ¿Magdalenas, supongo?


    —Sí. Tengo que hacer más de lo habitual ya que Daniel los roba. Ah, y estoy haciendo todos los sabores, porque al parecer, no a todo el mundo le gusta la vainilla.


    Sonrío al ver cómo pone mala cara. Parece realmente ofendida. Extremadamente. Espero que a Christoph tampoco le guste la maldita vainilla.


    —Eso es blasfemia, supongo.


    —¡Lo es! —Mezcla lo que hay en el bol con movimientos suaves y elegantes—. ¿Qué hay que odiar de la vainilla? Es tranquila y deliciosa y huele bien.


    —También es aburrida.


    Su cabeza se dispara y su barbilla tiembla un poco. Cuando habla, su voz suena entrecortada como cuando alguien está a punto de llorar.


    —¿Crees que la vainilla es aburrida?


    —A veces.


    —¿Pero por qué? Hay muchas cosas a las que puedes añadir vainilla, como champús y geles de ducha y aceites esenciales y… y… todos los pasteles y batidos y helados.


    —Eso parece mucho.


    —Y hay muchos otros, como la salsa de vainilla, la nata, el yogur y los batidos. Ah, y ¿sabías que también se utiliza en muchas bebidas alcohólicas? Porque suaviza los bordes ásperos del alcohol.


    —¿Y eso es importante?


    —¡Por supuesto! Tiene que haber un equilibrio, y la vainilla es perfecta para ello.


    —Ya veo.


    —¿Significa eso que has cambiado de opinión?


    —Hace falta más que eso para que cambie de opinión.


    —Entonces seguiré tratando de convencerte. Un día, te enamorarás de la vainilla y no podrás volver atrás.


    —¿Tú crees?


    Asiente secamente con la cabeza.


    —Estoy segura.


    —Eso está bien y todo, pero ¿dónde está la cena?


    —¿Qué?


    —No me digas que lo has olvidado.


    Un delicado ceño se aloja entre sus cejas.


    —¿Qué has olvidado?


    —Cuando Marta pidió el día libre hoy, ¿qué le dijiste?


    —Que limpiaría y cocinaría y me encargaría de todo.


    Levanto una ceja y sus labios se abren.


    —Oh.


    —Claro. Oh.


    —Yo… me enfrasqué en la repostería. La cena se me olvidó.


    —¿Haces eso a menudo? ¿Estar tan absorta en algo que te olvidas de todo lo demás?


    —Sí, solía volver loco a papá. A veces, yo estaba leyendo un libro o limpiando y él me llamaba por mi nombre, pero no recibía respuesta. Entonces me encontraba y me llamaba por mi segundo nombre porque creía que le hacía parecer más severo, lo cual no es cierto, por cierto. —Está a punto de sonreír, pero sus labios se bajan y veo el momento exacto en que lo descarta como si nunca hubiera ocurrido.


    Gwyneth no es de las que se olvidan de su padre sólo porque esté en coma. Pero eso es lo que parece últimamente. Ha dejado de ir a su habitación, ha retirado su foto con él del vestíbulo de la casa y ya no habla de él. Acaba de mencionarle.


    —Yo arreglaré algo —digo.


    —No tienes que hacerlo. Cocinaré la pasta cuando termine.


    —Será más rápido si tú horneas y yo cocino al mismo tiempo. —Ya estoy en la cocina, buscando en la alacena lo que voy a necesitar.


    —No sabía que sabías cocinar. —Me mira por encima del hombro.


    —He vivido solo el tiempo suficiente para aprender a hacerlo.


    —¿Entonces es sólo por necesidad? ¿No lo disfrutas?


    —No particularmente.


    —¿Qué te gusta entonces?


    —El trabajo.


    Pone los ojos en blanco mientras echa la masa en los pequeños moldes para magdalenas.


    —El trabajo no es un hobby.


    —Puede serlo. —Corto los tomates rápidamente y ella me mira con extraña fascinación.


    —Caramba, eres bueno con el cuchillo —dice porque se distrae fácilmente y tiene que expresar todo lo que tiene en mente, luego sacude la cabeza—. De todos modos, debe haber algo más que te guste fuera del trabajo.


    —No, no lo hay.


    Introduce la bandeja en el horno y, cuando se apoya en la sucia encimera, el top se le sube por la pálida barriga y la harina le mancha los pantalones vaqueros, los muslos y hasta las zapatillas. No se alegrará cuando se dé cuenta de ello.


    —¿Qué tal… cuando estás con Aspen? ¿Qué hacen ustedes?


    —Trabajo.


    —¿De verdad? ¿No hacen ninguna otra actividad juntos?


    —Aparte del trabajo, no.


    Sonríe un poco y luego dice:


    —Pero eso es triste.


    Echo los ingredientes en la sartén y añado aceite de oliva y un poco de ajo.


    —¿Que somos adictos al trabajo y no nos interesa nada que nos haga perder el tiempo?


    —Que no tienes aficiones. Te encontraré una.


    —No es necesario.


    —Sí, es necesario. Las aficiones son importantes. Todas las personas que conozco tienen al menos una, y algunas tienen varias.


    —Todos los que conoces son niños. Todos los niños tienen aficiones.


    —Eso no es cierto. Están Daniel y Knox, y les gustan muchas cosas, como los deportes y las discotecas.


    —¿Te dicen eso?


    —Sí.


    Mi columna vertebral se sacude en una línea rígida a pesar de mis intentos de mantener la calma. El hecho es que no puedo dejar de pensar en ella teniendo conversaciones alegres con esos dos bastardos. Sí, es extrovertida, sobre todo con los que son amables con ella. Y probablemente no signifique nada, pero eso no niega el hecho de que la idea me llena de una sensación cruda que nunca antes había experimentado.


    Un sentimiento irracional al que no quiero encontrar la razón.


    —¿De qué hablas con ellos?


    —Cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Nada importante.


    —Si no es importante, no hables de cosas con ellos.


    —Pero me agradan.


    —Lo dejarás y se acabó.


    —No.


    —Gwyneth.


    —No te digo que dejes de hablar con Aspen. Estoy siendo una adulta, aunque la odio, así que tampoco puedes decirme qué hacer.


    Entrecierro los ojos. Cada vez es más astuta a la hora de negociar y de dar su última palabra. Pero ya me encargaré yo de esos dos cabrones y de cualquier información sobre las discotecas que le den.


    Vierto agua caliente en la olla y la pongo a hervir, todo ello mientras ella observa cada uno de mis movimientos.


    —¿Y por qué odias a Aspen?


    —Porque… porque es mala.


    —¿Se ha portado mal contigo?


    —Ni siquiera me habla.


    —Exactamente. Entonces, ¿por qué crees que es mala?


    —Todo el mundo en W&S cree que lo es.


    —No voy a indagar en las razones de cada uno para pensar eso. Pregunto por las tuyas.


    —Bueno… papá la odia.


    —No eres tu padre, Gwyneth.


    —A quien odia papá, lo odio yo. Es así de simple. Somos uno así.


    —¿Es por eso que no lo has visitado en una semana?


    Se sobresalta al oír eso, sus labios se cierran. Así que tenía razón. Ha estado evitándolo o sus sentimientos sobre lo que le pasó.


    El silencio se extiende entre nosotros durante largos momentos y sólo se oye en el aire el sonido del agua hirviendo.


    Chasquea las uñas de esa forma rápida y maniática que delata su agitación interior.


    —Contéstame, Gwyneth.


    —Yo… solo estaba ocupada con las prácticas. Lo haré más tarde.


    —¿Cuándo? ¿Mañana? ¿La próxima semana?


    —Solo después. —Se da la vuelta para salir, probablemente para ir a esconderse en el armario más cercano.


    —Para.


    Se estremece, sus uñas siguen chocando entre sí, pero no se enfrenta a mí.


    —Date la vuelta, Gwyneth.


    La sacudida de su cabeza es tan fuerte, tan contundente, que sacude toda su estructura.


    —Cariño, mírame.


    Con eso, lo hace, tan lentamente, hasta que sus ojos se encuentran con los míos. Están apagados, el gris se extiende sobre los otros colores, cubriéndolos hasta que cada ojo es demasiado sombrío, demasiado sin vida.


    —Dime por qué no quieres visitar más a King.


    Si es por mí, porque se siente demasiado culpable de que hagamos esto mientras él está en coma, joder, no podré soportarlo.


    Mi culpa está bien, puedo lidiar con ella, pero no puedo soportar la idea de que ella esté muriendo estrangulada por la suya también.


    Soy mayor y he lidiado con suficientes situaciones de la vida y casos criminales para controlarla. Ella no lo ha hecho. Todavía es demasiado joven e inexperta.


    A pesar de su incapacidad para dormir a veces y sus afirmaciones de tener el cerebro vacío, sigue siendo inocente.


    Y pura.


    Y no debería estar tan ansioso por empañar todo eso.


    Toma un trapo, lo moja y empieza a fregar el mostrador. Con fuerza, rapidez y movimientos precisos. Pero se queda en la misma zona, atascada en un punto que friega una y otra vez.


    —Porque no quiero pensar en que se ha ido. Porque cuando voy al hospital y huelo ese horrible olor a antiséptico y entro en su habitación, sé que no me sonreirá ni me abrazará ni me llamará su ángel. Porque está ahí, pero no realmente. Porque cuando leo para él y toco su mano y lloro, no creo que me escuche. Si lo hiciera, volvería. Dijo que no me dejaría sola, que no es mamá. Pero no cumplió su promesa. Me abandonó como lo hizo ella, y ahora, no está aquí. Y me duele demasiado pensar en ella o en él o en que mis padres me odian tanto que ambos me abandonaron en dos fases diferentes de mi vida. Así que no, no iré ni mañana ni la semana que viene ni el mes que viene. Si lo hago, lo veré pero no hablaré con él, y estoy un poco enfadada con él porque no ha cumplido su palabra. Así que pensaré en él como si se hubiera ido en un largo viaje de negocios y volviera pronto. Es la única manera de mantener la calma.


    Para cuando termina, respira con dificultad y una lágrima se desliza por su mejilla y se abre paso hasta su boca, pero no le presta atención a eso mientras friega y friega, más rápido, más fuerte, más largo.


    Me acerco lentamente a ella y le agarro la mano. Está mojada y se ha puesto roja. También se ha rascado la uña contra la superficie hasta que han salido unas gotas de sangre.


    Sigue agarrando el trapo con fuerza, como hizo con aquel trozo de cristal el día que le conté el accidente de King.


    —Suéltalo.


    Sacude la cabeza, con toda su atención puesta en el mostrador.


    —Suéltalo, Gwyneth. —Presiono su muñeca con la suficiente fuerza como para que abra su agarre mortal y suelte el paño húmedo y ensangrentado.


    —Ahora, mírame.


    Lo hace, aunque con dudas. Joder. La forma en que me mira es tan pura y jodidamente confiada que no sé por qué me apuñala en el maldito pecho.


    —King no te abandonó, ¿entiendes? Fue un accidente. Si fuera por él, se despertaría y volvería contigo. Nunca te dejaría voluntariamente. Si no tienes ganas de visitarlo, no te obligaré, pero creo que tiene más posibilidades de despertar si sigues hablando con él.


    —¿Tú crees?


    —Sí.


    Asiente dócilmente.


    —¿Estamos bien? ¿Has dejado de pensar que te abandonó? No es tu madre. Odiaba a esa mujer. Porque que se joda. ¿Me oyes? Que se joda por dejarte en la calle y ser una cobarde que huyó.


    —Sí, que se joda.


    —Bueno.


    Sonríe a través de sus lágrimas y me encanta ver cómo el verde vuelve a la superficie, ahuyentando el gris. Nunca se enfada durante mucho tiempo. Siempre se esfuerza por seguir adelante y se esfuerza por mantenerse a flote.


    Porque es así de especial.


    —Oye, Nate.


    —¿Qué?


    —No has comentado sobre mis modales.


    —Tienes un pase libre.


    —Sí, joder.


    —Gwyneth.


    —¿Qué? Dijiste que tenía un pase.


    —No dos veces. —Inspecciono su dedo, y por suerte, ya no sangra—. Y deja de hacerte daño, o juro por el puto Dios…


    —¿Qué? —La palabra es tan jadeante que apenas se oye.


    Tiene la costumbre de querer conocer las consecuencias. A veces, sospecho que lo hace a propósito, sólo para ver mi reacción.


    —O te comeré, te llevaré al límite, pero no te dejaré venir.


    —No… eso no.


    —Entonces deja de hacerte daño.


    —Es el subconsciente.


    —Entonces hazlo consciente.


    —¿Cómo lo hago?


    —Practicando el autocontrol y la disciplina para no salirte de lo esperado.


    Sacude la cabeza pero no quita su mano de la mía. Como si esto se sintiera tan jodidamente natural, como lo hace para mí.


    —Eso no es posible, Nate. La gente puede descontrolarse a veces. Es lo que nos hace humanos. Si todos fuéramos perfectos, sería como ver una película de ciencia ficción, que no me gusta mucho. Prefiero el terror.


    —¿Aunque te de miedo?


    —Me gusta vivir al límite… espera. ¿Cómo sabes que me asustan? Creo que no te lo he mencionado.


    —King lo hizo.


    Una sonrisa pinta sus labios.


    —Y lo has recordado.


    —Tengo una gran memoria.


    —Lo que sea. —Sigue sonriendo mientras se pone de puntillas. Ante su cercanía, las imágenes de hace dos años vuelven a aparecer.


    Pero ahora es diferente. Tan, tan diferente.


    No me parece extraño ni jodidamente perturbador que esté cerca. A diferencia de entonces, no cuestiono mi moral o mi maldita humanidad. Pueden irse a la mierda.


    Gwyneth no me besa, al menos no en la boca. Sus labios rozan mi barba incipiente mientras vuelve a ponerse de pie.


    —Gracias por hablarme de papá. No sé cómo habría hecho esto sin ti, Nate.


    Joder.


    Joder. ¡Joder!


    Me golpea ese tinte de posesividad que me estrangula la puta vida.


    Y esta vez, sólo puedo pensar en las palabras que le dije a mi mejor amigo el día que le visité justo después de soltar mi bestia sobre su hija.


    Me estoy llevando a tu angelito, King, y ya no será pura e inocente, porque también le estoy quitando eso. Debería decir que lo siento, pero no lo hago. No me disculparé por lo que voy a hacer. No sé qué es exactamente ella para mí o a dónde iremos desde aquí. Pero sé una cosa con seguridad.


    Gwyneth es ahora mía.
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    ¿Sabes cuando eres feliz, pero sientes que todo acabará convirtiéndose en un desastre épico?


    Sí, ese soy yo ahora mismo.


    Porque estos últimos días han sido tan tranquilos, tan felices, tan sanos. Papá incluso movió su mano en la mía cuando fui a visitarlo el día después de mi charla con Nate. La apretó, sólo un poco, y casi me desmayo de felicidad.


    El médico no me ha dado muchas esperanzas y ha dicho que lo más probable es que sea una reacción motora subconsciente y que no significa nada, pero yo no me lo creo. Estoy seguro de que papá quiere despertarse. Además, me estaba dando la bienvenida porque hacía tiempo que no lo visitaba.


    Me disculpé por querer enterrarlo mientras estaba vivo. Le dije que no era mi intención y que simplemente no quería que me abandonara como hizo mi madre, y en ese preciso momento, me apretó la mano.


    Así que sí, el médico se equivoca, porque papá me escuchaba y me respondía, así que sé que está ahí, que no me ha dejado.


    Que no es mi madre.


    Mi ánimo se disparó después de eso y he seguido visitándole casi siempre que puedo, contándole mi día y trabajando en las tareas que Nate me da.


    Dios, es un idiota estricto.


    Uno magnífico, pero un imbécil al fin y al cabo. No tiene ningún tipo de frialdad cuando se trata de trabajar, aunque no le importa darme órdenes en su escritorio o en su sofá para comerme el coño como él dice. Dejó de ser mío en el momento en que lo llamó suyo.


    Pero aparte de eso, no me lo pone fácil. Demonios, puede ser difícil a propósito, porque es un imbécil.


    Conozco el carácter de Nate lo suficiente como para no tener ningún malentendido en cuanto a recibir un trato preferente, pero lo menos que puede hacer es tratarme como los demás compañeros tratan a sus internos. No veo que a ninguno de ellos se le dé un trato tan duro como a mí.


    Es un poco diferente cuando estamos solos en casa. Ahora viene a verme hornear y no le molesta la música alta, creo. Y he estado en una misión para encontrarle un pasatiempo, así que durante la última semana jugamos a juegos de cartas, juegos de mesa y todos los juegos que se me ocurrieron. Perdí cada vez, y Nate estaba como, “Siguiente”. Así que vimos una selección de películas e hicimos actividades al aire libre, como picnics y acampadas en el jardín. Creo que no le interesaba ninguna de ellas, pero me consentía. Todo mientras me decía que me rindiera ya.


    No lo haré.


    No está bien que no disfrute de nada. Así que le encontraré algo como muestra de mi gratitud por toda la felicidad que me está proporcionando estos días.


    Y los orgasmos.


    Orgasmos sucios, sucios.


    Ahora, si la sensación de que algo va mal se fuera, estaría más tranquila pensando en todo lo que está bien. Pero sigue empeorando con cada hora que pasa. Quizá sea porque hoy no he visto a Nate.


    Anoche me quedé dormida en su regazo mientras veíamos una película de terror. Como le dije a Nate, nunca he sido de las que huyen de lo que me aterroriza.


    Todavía me escondo a veces en el armario con mi cuaderno, pero últimamente no lo hago mucho.


    Otra cosa con la que no he tenido muchos problemas últimamente es el insomnio, porque he dormido como un bebé después de usar su muslo como almohada.


    Me despertaba en mi cama sola, y no, no me decepcioné. Bueno, tal vez un poco.


    De todos modos, cuando bajé, ya se había ido. Martha dijo que se había ido a trabajar temprano esta mañana y cuando descubrí que me había dejado una nota adhesiva que decía “Come tu desayuno”, la escondí en mi bolsillo mientras hacía eso. No es que esté coleccionando sus notas. Bien, lo estoy haciendo.


    Y cuando llegué a W&S, tampoco estaba. Grace dijo que hoy tenía reuniones fuera de las instalaciones.


    Así que tal vez el mal presentimiento se deba a eso. El hecho de que hoy no lo he visto en absoluto. Es una locura pensar que he sobrevivido con atisbos de él en el pasado, pero no verlo durante todo un día está arruinando mi equilibrio.


    —Tierra a Gwen —llama una voz masculina.


    Salgo de mi aturdimiento y me concentro en Chris y Jane. Estamos comiendo juntos en el departamento de informática porque somos los chicos geniales y no nos importa la multitud de la cafetería. Y porque a Jane no le gusta que haya demasiada gente. Se pone muy inquieta e incómoda, así que Chris y yo no vamos a dejarla sola.


    —¿Por fin vuelves al mundo de los vivos? —pregunta.


    —He estado aquí todo el tiempo —miento entre dientes.


    —No, no lo has hecho.


    —Sí, no has estado. —Jane da un mordisco a su sándwich.


    —¡Oye! ¿De qué lado estás, Jane?


    —¿Nadie?


    Golpeo su hombro con el mío.


    —Yo te encontré primero, sabes. Chris es extracurricular.


    —¿A quién llamas extracurricular? —Me roba las patatas fritas y se las echa a la boca antes de que pueda detenerlo.


    —¡Tú!


    —Mentiras. Me amas, Gwen.


    —Amaría golpearte ahora mismo.


    —Eh… ¿debo irme? —dice Jane con cara de circunstancias—. ¿Dejar que consigan una habitación o algo así?


    —No somos así —digo.


    —Sí, no lo somos. —Chris se golpea el pecho—. Ella rompió mi pobre corazoncito, así que he tratado de llenarlo de cosas.


    —¿Cosas como ir a un club? —pregunto.


    —No tienes derecho a juzgar, nena.


    —Espera, ¿han sido algo? —Jane se queda mirando entre nosotros.


    —Una pequeña cosa que Gwen asesinó sin piedad. No te dejes engañar por su aspecto inocente. Es una rompe corazones. —Finge una expresión de tristeza y mueve las cejas hacia mí. El muy imbécil.


    —Sí, me di cuenta de que Chris es demasiado bueno para mí. Pero bueno, puedo emparejarlos a ustedes.


    —¿Qué demonios? Estoy herido, Gwen. ¿Crees que necesito tu ayuda para ligar con Jane?


    —Tal vez necesites ánimo o algo así.


    —Gracias, chicos, pero… mis gustos son diferentes.


    Los dos nos giramos hacia ella al mismo tiempo y se limita a beber de su agua con indiferencia.


    —¿Bateas en la otra dirección? —pregunto, y luego suelto—: Lo siento, no debería haber preguntado eso. No hace falta que contestes.


    —No soy lesbiana. Solo… me gustan los hombres mayores, supongo.


    —Oh —exclamamos al mismo tiempo Chris y yo.


    Jane tiene en realidad mi edad, no unos veinte años como yo pensaba. Pero es una genio: se graduó pronto en la universidad y empezó a trabajar aquí no mucho antes de que yo llegara.


    Pero todos esos detalles pasan a un segundo plano. Sólo uno es importante y se me queda grabado: el hecho de que le gustan los hombres mayores. Sabía que la encontraba interesante por alguna razón.


    —Estoy ligeramente herido —comenta Chris—. Ahora necesito envejecer rápido para entrar en su radar, señoritas.


    —¿Qué tengo que ver yo con esto? —susurro, dando un gran bocado a mi hamburguesa.


    —Vamos, te gusta Nathaniel.


    Me atraganto con el bocado y Jane me empuja la botella de agua en la mano. Casi la engullo toda, pero no me quita el ardor de la garganta. Miro a Chris como si le hubieran crecido dos cabezas.


    —¿Por qué demonios piensas eso?


    —Lo miras como si fuera tu dios a medida que no puedes sobrevivir sin adorar en su altar.


    —Yo… yo no.


    —Un poco sí —confirma Jane.


    —¿Ustedes lo sabían todo el tiempo? —Agacho la cabeza—. No puedo creer que sea tan obvia. Me pregunto cuántos más se habrán enterado.


    —No están tan compenetrados contigo como nosotros, así que probablemente no tengan ni idea —dice Chris.


    —Pero creo que a Nathaniel se le nota —dice Jane.


    —Sí, sigue llamándote cada vez que puede. —Chris me roba más patatas fritas y ni siquiera tengo la voluntad de detenerlo—. Sin embargo, él se controla mejor. Así que yo diría que es ella la que lo revela todo.


    —Y tampoco tan sutilmente. Está deprimida porque él no está esta mañana.


    —¿Cierto?


    —¡Oye! ¿Pueden dejar de hablar de mí como si no estuviera aquí?


    —Sólo si nos dices cuándo empezó. —Chris estrecha los ojos—. Fue antes de que rompieras conmigo, ¿no?


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes? —pregunta Chris mientras Jane recupera otra botella de agua y bebe de ella con una pajita. A veces puede actuar como una auténtica princesa.


    —No lo sé. Simplemente sucedió. No estoy segura si fue todo de golpe o gradualmente, pero simplemente ocurrió, y de hecho me di cuenta cuando tenía quince años. También me di cuenta de que era imposible luchar contra ello. Al principio lo intenté. Lo intenté de verdad. Es el mejor amigo y socio de papá y tiene la misma edad que él, así que debería estar mal. Se sentía mal, y por eso hice todo lo posible para olvidarme de él. Pero no fui capaz. —Y a veces me duele. Como ahora, cuando no está cerca y no puedo llamarle o enviarle un mensaje, porque está en una reunión y se supone que no debo molestarle.


    —¿Qué hay de él? —pregunta Chris—. ¿Comparte tus sentimientos?


    —Él… él sólo está cuidando de mí hasta que cumpla los veintiún años.


    Chris me roba más patatas fritas.


    —¿Así que no es correspondido?


    —Supongo. —El enamoramiento y los estúpidos sentimientos lo son, de todos modos. Lo físico no lo es, porque puedo decir que me desea tanto como yo a él.


    —Eso es dependencia —anuncia Jane de la nada—. Te gusta, pero tiene una especie de tutela sobre ti. No es saludable.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es, en cierto modo —interviene Chris—. También habría sido espeluznante que se cogiera a la hija de su mejor amigo.


    —¿Por qué lo llamas espeluznante? —Casi grito—. Pensé que no eras prejuicioso, Chris.


    —No lo hago. Sólo estoy pensando en ello desde la perspectiva de tu padre. ¿Crees que se llenaría de sonrisas si descubriera que su mejor amigo se aprovechó de su hija cuando debería haberla cuidado? Él es el mayor. Debería saberlo.


    —No se aprovechó de mí. Yo elegí esto. Tengo veinte años y puedo tomar mis propias decisiones.


    —Oye, cálmate. —Chris suaviza su voz—. Sólo lo decía desde una perspectiva diferente. Siéntate.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy de pie, aplastando la hamburguesa entre mis dedos rígidos. Y odio esto, odio que me haya exaltado tan rápido y casi haya perdido la cabeza. Si fuera Nate, no habría actuado así. Porque es mayor y más sabio, y quizás Chris tenga razón. Tal vez simplemente no sé nada.


    Me tumbo en la silla, con los ojos escocidos y el corazón hundido en el pecho. Si las personas que se supone que están a mi lado me juzgan en secreto, ¿cómo se sentirán los demás? Nate tenía razón al mantener el matrimonio en secreto.


    Una vez más, él predijo el futuro mientras que yo siempre me quedo en el presente. Debía saber que si la noticia de nuestro matrimonio se hacía pública, la gente juzgaría y entonces yo reaccionaría de forma exagerada y lo estropearía todo.


    —Es diferente si le gustas —dice Jane suavemente—. Eso significa que es mutuo y que no estás persiguiendo la dependencia.


    Le gusto.


    Creo que sí.


    ¿Verdad?


    Quiero decir, ¿por qué diría todas esas cosas sobre mi padre y me traería de vuelta del borde si no lo hiciera?


    Excepto que podría estar simplemente desempeñando su papel de guardián.


    Pero un guardián no me tocaría así. No hablaría tan sucio que necesito una ducha fría sólo de pensarlo.


    Aunque podría ser sólo eso. Sexo.


    —Así que aquí es donde has estado.


    Los tres nos quedamos mirando la puerta, donde Knox está de pie, estrechando los ojos hacia Chris, su interno.


    Pero no es él quien se pone rígido, casi convirtiéndose en una estatua.


    Es Jane.


    La pajita está entre sus labios, pero no está chupando. Está mirando fijamente a Knox, que está de pie con los hombros erguidos. Es una postura casi agresiva, lo que no es habitual en alguien como él.


    Chris se levanta y ofrece su encantadora sonrisa.


    —Estaba almorzando. Ya he terminado.


    —Entonces, ¿por qué sigues ahí de pie? —dice Knox con su voz seria que rara vez escucho de él. Suele ser extrovertido conmigo, pero ahora parece un villano británico.


    Mi amigo debe sentirlo también, porque acelera el paso y sale de la sala de informática. Knox no lo hace. Se queda mirando. Antes pensé que era a Chris, pero es al ordenador. O tal vez es Jane, pero ¿por qué iba a mirarla a ella? Nadie sabe siquiera que existe. Nate la llama la chica de la informática y sólo porque yo hablo de ella. Es invisible para todos y le gusta que sea así.


    —Aspen te está buscando, Gwen —me dice, rompiendo lentamente el contacto visual con Jane para centrarse en mí.


    —¿Por qué?


    —Ni idea. Pero deberías ir. No le gusta que la hagan esperar.


    Me pongo de pie, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco. Aspen es la última persona a la que quiero ver. Pero sigo siendo una becaria y los becarios no van por ahí siendo unas zorritas obstinadas con los socios mayores.


    Jane me agarra la manga de la camisa con fuerza, tanta que casi me hace caer. La miro fijamente y la alarma en sus ojos es fuerte y clara, incluso a través de las gafas gruesas como la mierda.


    —Gwyneth. —Es Knox y definitivamente suena impaciente. No lo he visto así antes, pero no quiero estar fuera de sus gracias. En absoluto.


    —Eh, un momento. —Me inclino y susurro—: ¿Qué pasa?


    Jane me sujeta con fuerza la camisa durante una fracción de segundo antes de soltarme y murmurar:


    —Nada.


    Sigo sin estar convencida, teniendo en cuenta el hecho de que parecía estar a punto de derrumbarse hace un momento. Pero tampoco quiero arriesgarme a la ira de Knox, así que tiro los restos de mi hamburguesa a la basura y paso junto a él. Espero que me siga, pero no lo hace.


    Es raro.


    Subo por el ascensor y me dirijo al despacho de Aspen. Ya le he dejado algunos archivos antes, así que no es la primera vez que vengo aquí, pero la odio igualmente.


    Su ayudante me dice que entre, y yo llamo a la puerta, esperando su cortante “Pasa”, antes de entrar.


    Su despacho es grande, ordenado y un poco masculino, aunque sea la mujer más elegante que conozco. En cierto modo, entiendo por qué la gente como Jane o incluso Chris la respetan. Es muy trabajadora y ha conseguido salir adelante en un mundo dominado por los hombres cuando las probabilidades estaban en su contra. Probablemente debería darle el beneficio de la duda, pero no puedo.


    No sólo papá siempre la ha pintado como una bruja, sino que además ha elegido a Nate como el único hombre al que está unida.


    Podría haber sido cualquier hombre, ¿por qué Nate?


    —¿Me has llamado? —pregunto en cuanto estoy dentro.


    Aspen levanta la vista de la pila de archivos apilados frente a ella.


    —No. No lo hice.


    —Knox dijo que lo hiciste… debe haber sido un error. Entonces…


    —Espera. —Se levanta y marcha en mi dirección, luego se eleva sobre mí. Es a propósito, lo juro. Le gusta ser más alta, más guapa y más mayor que yo. Le gusta tener la ventaja en todo.


    La muy bruja.


    Cruza los brazos sobre el pecho y yo hago lo mismo. ¿Qué? Ella no es la única que está a la defensiva.


    —Probablemente Nate no te haya dicho esto, pero creo que deberías saberlo.


    Una bola del tamaño de mi puño se aloja en mi garganta. ¿Decirme qué? ¿Que tiene una relación con ella y que se casará con ella en cuanto yo sea mayor de edad y se divorcie de mí?


    Cálmate, Gwen, cálmate.


    —¿Saber qué?


    —El accidente de Kingsley podría no haber sido un accidente.


    Así que no se trata de ella y Nate. Uf.


    —Espera. ¿Qué?


    —Han encontrado un problema en los frenos de su auto. Es mínimo, algo que podría haberse detectado durante una revisión. Pero Kingsley no había revisado su auto en un tiempo, así que la policía lo consideró un accidente.


    —Sí, ¿y?


    —¿Y? ¿De verdad crees que Kingsley no sabría lo que le pasa a su auto? Ese hombre se da cuenta de todo.


    —¿Estás diciendo…? —La pelota se tensa y bloquea mi respiración—. ¿Estás diciendo que alguien estropeó sus frenos?


    —No lo sé. ¿Lo sabes?


    —¡Claro que no! ¿Pero quién querría hacerle daño?


    —¿Es en serio, Shaw? Tiene más enemigos que la fortuna que ha amasado. Puede que fuera un padre cariñoso para ti, pero era un demonio despiadado para todos los demás.


    —¿Y Nate lo sabe? ¿Está al tanto de las sospechas pero nunca me lo dijo?


    —Cree que no es nada. No tenemos pruebas y eso significa que no podemos pedir una segunda investigación.


    —Entonces, ¿por qué me lo dices?


    —Para que te cuides la espalda, engendro de Shaw. Estás demasiado al descubierto para tu propio bien. Si es verdad y alguien trató de matar a Kingsley, tal vez seas la siguiente.


    —No sabía que te preocupabas por mí.


    —No lo hago. —Se aclara la garganta—. Me preocupa el bufete, y Nate, que se verá arrastrado a todos los líos que hagas.


    —Es mi esposo.


    —En el papel.


    Frunzo los labios.


    —Tal vez no sea sólo en el papel.


    —¿Qué?


    —N-nada. —Mierda, casi le cuento nuestro secreto. Una vez más, mi temperamento casi se apodera de mí. Juro que es su cara. Es demasiado hermosa y demasiado arreglada y la odio.


    La odio.


    Pero sigo pensando en sus palabras todo el día. Como ¿quién querría hacer daño a mi padre?


    Decida investigar por mi cuenta. Chris accede a ayudarme a deshoras y dice que me debe una disculpa por cuando se volvió prejuicioso.


    Me lleva a la comisaría de policía en la parte trasera de su Harley, y exijo que me den los registros del accidente de papá, pero me dan largas.


    Sin embargo, no me muevo de allí hasta que un detective de la policía de Nueva York que conoce a mi padre me hace pasar a su despacho y cierra la puerta.


    Me siento en la silla de piel sintética y miro fijamente al detective Ford. Es alto, delgado, tiene la cabeza calva y la piel negra. Yo no lo llamaría amigo de papá, ya que a veces va en su contra. En serio, Nate es el único amigo de papá. Todos los demás son sólo conocidos. Ah, y el detective Ford tiene un fuerte sentido de la justicia, así que eso nos pone en el mismo lado, porque papá definitivamente no tiene eso.


    —No se supone que esté aquí, señorita Shaw.


    —Sólo quiero los registros de papá del día de su accidente.


    —Registros —repite estrechando ligeramente los ojos.


    —Sí. Con quién hablaba y todo eso.


    —¿Por qué?


    —Porque ha llegado a mi conocimiento que podría haber habido juego sucio.


    —¿Cuál es su prueba?


    —Estaba raro esa mañana.


    —¿Raro?


    —No se comportaba como él mismo y parecía que estaba a punto de pasar algo.


    —¿Por qué no lo ha mencionado antes?


    —No creía que fuera importante, pero ahora sí. Por favor, sólo quiero saber qué tienen.


    —No tenemos nada, señorita Shaw, ya que no creemos que haya sido un intento de asesinato. Debería volver a casa, y la próxima vez, tal vez debería enviar a Nathaniel.


    —Esto es por mi padre. No necesito enviar a nadie.


    El detective Ford me despide de todos modos, ya que le he robado mucho tiempo. Mis hombros se encogen mientras salgo de la oficina.


    —¿No hubo suerte? —pregunta Chris cuando salgo.


    —No.


    —Tal vez deberías preguntarle a Nate. Es el abogado de tu padre, ¿verdad? Será capaz de indagar con la policía.


    —Me lo ocultó. No va a decidir mágicamente ayudar. Tengo que ver esto por mí misma y encontrar una manera... ¡oh, la cámara del auto! Ya no es una prueba y puedo pedir a la compañía que me envíe la grabación.


    —Si no está en evidencia, probablemente significa que no hay nada.


    —No lo sabré hasta que lo intente.


    Me siento mareada cuando Chris me deja en casa. Sólo tengo que ponerme en contacto con la empresa de automóviles que tiene los restos y recuperar las imágenes. Probablemente debería frenar la esperanza, pero no puedo evitarlo.


    Desde que papá entró en coma, me he sentido impotente, como si no pudiera hacer nada, lo cual es en parte la razón por la que dejé que esos oscuros pensamientos sobre su abandono se encontrasen dentro de mí.


    Pero ahora, puedo.


    Ahora, puedo buscar la verdad. Si hay alguien que se metió con papá, lo destruiré.


    Me despido de Chris mientras el sonido de su Harley llena toda la manzana. Definitivamente lo odian, y probablemente a mí por haberlo traído aquí.


    Corro hacia las escaleras para poder llegar a la oficina de papá y obtener el número de teléfono de la compañía de automóviles.


    Mis pies dejan de funcionar cuando una voz ominosa llena el aire.


    —¿Qué he dicho de montar en esa maldita motocicleta, Gwyneth?
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    Mi columna vertebral se estremece y salta, y casi me tambaleo al escuchar su voz.


    No sólo me pego contra la pared, sino que todo mi cuerpo también zumba. Desde mis jadeantes bocanadas de aire hasta el encorvamiento de los dedos de mis pies en mis zapatillas blancas y todo el camino hasta mi pecho agitado. Mis pezones se tensan y mi coño también.


    Es sólo una voz, maldita sea, una voz entre miles de millones de otras; sin embargo, no es simplemente cualquier voz. Es su voz. El hombre del que no debería estar enamorada, porque es una forma de dependencia.


    No es saludable.


    Y papá lo matará cuando se entere de esto.


    Pero todos esos pensamientos se desdibujan en el fondo, todo eso no importa, porque lo que estoy sintiendo es sano en mi mente, y papá no está aquí. Todavía no quiere despertarse, así que pensaré en todo lo demás cuando lo haga.


    Ahora mismo, sólo estamos la voz de Nate y yo, su voz severa en la que puedo reconocer la ira. Hay una ligera vibración en ella, así que aunque suene tranquila, sé que no lo está. Ah, y las palabrotas. Sólo lo hace cuando está enojado o excitado. No creo que sea esto último en este momento.


    En cualquier caso, la voz de Nate debería ir a la lista para poder desensibilizarme y no perder la cabeza cada vez que la oigo. Porque aunque no parece estar de buen humor, lo único en lo que puedo pensar es en las palabrotas que ha susurrado y gruñido y ordenado con esa voz.


    —Respóndeme —insiste, todavía enfadado, todavía a punto de hacer algo.


    Lo miro fijamente y creo que la cara de Nate también debería estar en la lista. El cuerpo de Nate también y, más concretamente, la presencia de Nate. Porque eso es lo que me convierte en un manojo de nervios súper sensible. Ese es el verdadero ladrón que me roba el aliento y la cordura.


    Pero no puedo dejar de mirarlo, a su amplia silueta bañada por el sol de la tarde y a su precioso cabello tan perfecto que quiero pasar los dedos por él y despeinarlo un poco, quizá despeinarlo a él también, porque es perfecto y eso lo odio.


    Odio la dependencia.


    —Chris y yo salimos. —No puedo hablarle de la policía, porque se asegurará de que no encuentre nada. Me quitará la investigación y si insisto en que continúe, se hará cargo de ella.


    Y eso es dependencia, ¿no? Dejar todo en sus manos y dejar que lo maneje todo. Y como detesto esa idea, la cambiaré. Que se joda esa palabra. Que se joda la dependencia. No voy a depender más de él. A partir de ahora, me encargaré de todo yo misma para que nadie pueda volver a decir esa palabra.


    Añado la dependencia a la estúpida lista D que no para de crecer.


    —Saliste con Christoph —repite lentamente, amenazante, y mis dedos tiemblan. Tiemblan tan fuerte que creo que él ve el efecto que tiene en mí. Ve lo mucho que me hace temblar. Pero no lo disimulo, porque sus ojos adquieren un color oscuro que me deja sin aliento.


    Su reacción a mi temblor está mal. Mi reacción hacia él es aún más mala.


    Somos tan incorrectos.


    —Sí. Salimos.


    —¿Dónde?


    —Por ahí.


    —Por ahí no es una puta respuesta, Gwyneth. ¿A dónde has ido?


    —Al… eh… parque. —Es un lugar tan estúpido y poco convincente, pero no se me da bien mentir y es lo primero que se me ocurrió. Debería haber dicho a su casa o algo así para medir la reacción de Nate.


    Pero no me hace falta, porque ahora se está acercando a mí, acechando en realidad, con la mandíbula desencajada y sus anchos hombros comiéndose el horizonte, al menos para mí.


    —Has ido con Christoph al parque en la parte trasera de su motocicleta, ¿es así?


    —Sí.


    —¿Y qué hiciste?


    —Cosas.


    —¿Qué tipo de cosas?


    —Hablar y… —Me quedo sin palabras, porque lo tengo delante y me embriaga su olor y el calor masculino que emana de su pecho.


    —¿Y qué?


    Me enderezó de un tirón y mi cabeza se golpea contra la pared, pero eso no importa. Pierdo el sentido del dolor y de la realidad cuando él es tan grande delante de mí. Su gran tamaño me hace sentir tan pequeña, y aprieto los muslos porque estoy segura de que puede oler mi excitación, la reacción que tengo porque nuestra diferencia de tamaño me excita.


    —Sigue. ¿Qué más hizo? ¿Te tocó?


    —¿Q-qué?


    —¿Ha puesto sus manos en esta cara? —Toma mi mejilla, su piel está caliente. O tal vez sea la mía, ya que estoy a punto de arder.


    —No.


    Arrastra la palma de la mano hasta mi garganta, hasta el punto de pulso que está a punto de estallar y derramar mi corazón.


    —¿Qué tal aquí? ¿El maldito te tocó aquí?


    —No…


    La mano que estaba tocando mi cara está ahora envuelta alrededor de mi garganta. Me aprieta. No tan fuerte como para cortarme el oxígeno, pero sí lo suficiente como para que toda mi atención se centre en él y en las terminaciones nerviosas de mi mandíbula donde su pulgar la roza.


    Su otra mano aprieta mi camisa y tira de ella, abriéndola con más facilidad de la que debería tener cualquier hombre. No veo los botones que vuelan, pero oigo su sonido cuando se dispersan por las escaleras.


    Mis pechos rebotan, y aunque están cubiertos por un sujetador, eso no dura mucho. Me lo baja, arrancando los tirantes del hombro, y jadeo, el sonido es tan excitante que no reconozco que provenga de mí.


    Expone mis pechos pálidos y desnudos, con pezones duros y rosados que se endurecen a cada segundo que pasa.


    Y el aire que los golpea no tiene nada que ver.


    Los agarra con sus grandes manos, con esas manos fuertes y venosas, y aprieta las puntas con tanta fuerza que me hace gemir.


    —¿Tocó estas tetas? ¿Las tocó, Gwyneth?


    —No… no lo hizo.


    —¿Lo intentó? ¿Lo has dejado?


    —No… —No puedo dejar de gemir y gimotear al mismo tiempo porque me está aplastando los pechos, apretando mis pezones y haciéndolos más tensos y sensibles de lo que jamás había experimentado.


    Unas ráfagas de placer me inundan y hacen que la excitación se acumule en mis bragas, y sé que él también lo sentirá. Está a punto de descubrir lo mucho que me afecta cuando me suelta la garganta y me baja la cremallera de la falda, dejándola caer por los tobillos.


    Me toma por encima de las bragas, clavando sus largos dedos en mi núcleo necesitado con una posesividad rabiosa que me hace ponerme de puntillas.


    —¿Qué tal aquí?


    Estoy luchando por una pizca de oxígeno porque no puedo hablar. Ni siquiera puedo pensar. Su intensidad es demasiado cruda y espesa, envolviendo mi garganta, que aún siente un cosquilleo por su agarre.


    —Dime, cariño. ¿Ha tocado mi puto coño?


    —No…


    —No lo hizo, ¿eh? —Me aprieta los pezones, luego desliza sus dedos por mis pliegues chorreantes y provoca mi abertura, y aunque solo sea a través del material, me estoy acercando a ese límite al que solo Nate puede llevarme.


    El límite en el que nada ni nadie más importa. El límite en el que sólo estamos él y yo, sin los juicios, las etiquetas y las tonterías del mundo.


    —No puede tocarlo. —Exhalo.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque es tuyo.


    Aprieta la mandíbula y me doy cuenta de lo excitado que está ahora, porque sus fosas nasales se agitan y la posesividad me inunda en oleadas. Por eso digo cosas así; sé que hacen que se desprenda de su control y se convierta en el poderoso dominante capaz de destrozar mi mundo.


    Y entonces maldice y yo me mojo más al pensar que me desea tanto que no puede contenerlo. Otros hombres suenan groseros cuando maldicen, él suena más caliente que el pecado.


    —¿Qué es mío? —Su voz es más gruesa, más profunda.


    —Mi coño. Es tuyo.


    —Joder.


    —Sí, por favor, jódeme.


    Cierra los ojos, y aunque su mandíbula está en una línea rígida, creo que está tratando de conjurar alguna forma de paciencia, pero cuando los abre, no está tranquilo. Al contrario, sus ojos están casi negros con todas las sombras que se agolpan en su rostro masculino.


    —¿Qué acabas de decir, cariño?


    —Fóllame. —Ahora apenas es un murmullo, un poco inseguro desde que me presiona con fuerza tanto los pezones como el clítoris, jugando con las puntas apretadas, provocándolas y haciéndolas rodar entre el pulgar y el índice. Y la presión se tambalea y está a punto de hundirme.


    Así que me dejo ir.


    Dejo que mis miembros se relajen mientras el orgasmo me invade. Es largo, suave y sin esfuerzo, como todo en él.


    Entonces me mueve hacia arriba y me quita las bragas, me doy cuenta en mi nebulosa de placer, así que levanto mis piernas temblorosas de una en una para ayudar.


    Ahora estoy completamente desnuda, aparte de la camisa rota y el sujetador, mientras él sigue vestido con su traje de etiqueta y, por alguna razón, eso hace subir la temperatura. Para hacer las cosas aún más insoportables, se mete mis bragas en el bolsillo. Ya debe tener una colección de mi ropa interior de color vainilla, y yo sigo comprándola, del mismo color, una y otra vez.


    Y entonces sus manos vuelven a estar sobre mí, una agarrándome por la cintura y la otra deslizándose en mi resbaladiza abertura.


    —Estás temblando como una hoja después de un mero orgasmo de clítoris y crees que puedes meter mi polla en este apretado coño.


    —Yo… puedo intentarlo.


    —¿Y si no puedes soportarlo? ¿Y si te pones a llorar porque te duele?


    —Está bien. —Mis labios tiemblan y mi garganta está tan seca que es incómodo tragar—. Porque tú harás que me sienta bien después. Me harás sonreír después de llorar.


    —Estás tan segura de que lo haré, ¿eh?


    —Sí.


    —Pero dijiste que serías mi juguete, y los juguetes se rompen.


    —No yo.


    Una mirada extraña recorre sus rasgos mientras suelta mi cadera y se desabrocha los pantalones. No puedo evitar el pequeño jadeo que se me escapa.


    Es enorme.


    He sentido su erección contra mi estómago, mi culo, mi coño, en todas partes; y predije que probablemente era grande, pero nada podría haberme preparado para el espectáculo que tenía delante.


    Su polla no sólo es larga y gruesa, sino también venosa y dura, tan dura que se me hace la boca agua y mi coño se aprieta alrededor de sus dedos.


    Hay una gota de un líquido transparente que rueda por los lados y se pega a su mano que bombea su longitud. No es delicado, aunque es lento y estoy atrapada en un trance por la forma en que se toca. Tan completamente en sintonía que desearía que fuera mi mano, o mejor aún, mi boca.


    —Es tan grande —murmuro sin aliento.


    —¿Has cambiado de opinión? ¿Tienes miedo de que mi gran polla te rompa tu pequeño coño?


    Dios. Tiene que dejar de decir cosas así o no podré concentrarme. Al diablo con eso, soy incapaz de concentrarme de todos modos.


    O tal vez estoy demasiado concentrada en él, en este momento, y en cómo encajará esa polla dentro de mí.


    —Cambié de opinión. Creo que me va a romper. —Me muerdo el labio.


    —Lo hará.


    —Está bien. —Llevo una mano a su cara, no a su miembro, y acaricio con mis dedos fríos y sudorosos su barba incipiente—. Porque eres tú.


    Noto cómo los músculos de su mandíbula se tensan bajo mi palma y sé que está al límite, quizá incluso más que yo, porque gime. Es profundo y áspero, y se produce al mismo tiempo que él saca sus dedos de mi interior.


    —Ahora sí que estás jodida, cariño.


    Chillo cuando me levanta en el aire con una mano bajo el culo. Es tan fácil, como si no llevara a una persona, y me veo obligada a soltarle la cara para rodearle el cuello con los brazos.


    Entonces estoy atrapada entre las duras crestas de su estómago y la pared. Estoy un poco más alta que él, mirándolo por primera vez con los pies colgando en el aire.


    —Pon tus piernas alrededor de mí y agárrate fuerte.


    Enrollo las piernas alrededor de su estrecha y musculosa cintura mientras él desliza la punta de su polla por mis sensibles pliegues. La sensación es tortuosa e instintivamente balanceo mis caderas.


    —¿Sientes eso? Eres tú lubricando mi polla para que pueda follarte después. ¿Sientes cómo me empapas?


    —Sí… —La vergüenza me calienta las mejillas y el cuello, pero no puedo evitar mojarnos más a los dos, hasta que mi excitación cubre mis muslos y su camiseta. Parece que a él le da placer, porque no deja de untarnos por todas partes.


    —Tan jodidamente sucia, mi Gwyneth.


    Casi me corro por eso, por cómo me llamó su Gwyneth. El golpeteo de su polla contra mis pliegues aumenta en intensidad y ritmo hasta que pende de un hilo. Y justo cuando creo que el hilo se va a romper y voy a rodar por el acantilado, él se desliza dentro. No es duro ni violento, pero es de una sola vez.


    Uno. Y adentro.


    Cada centímetro de su enorme polla está dentro de mí a la vez y es profundo. Tan jodidamente profundo que gimo y jadeo, y siento que mis entrañas se desgarran.


    Porque creo que lo hacen.


    Mierda. La punzada duele mucho. Duele mejor de lo que imaginaba. Todas las historias que he oído sobre este momento no tienen sentido. Decían que dolería como si quisieras morir o llorar, y sí que quiero llorar, pero por una razón totalmente diferente al dolor.


    Como lo etéreo que se siente, lo lleno, lo profundo y correcto.


    Nate no parece compartir mis pensamientos, porque se congela, como por completo, aunque respira con dificultad y pesadez. Y sus ojos, del color de la oscuridad, se ensanchan un poco al clavarlos en los míos.


    —¡Joder, joder, joder! —Sus maldiciones comienzan en voz baja, luego crecen en volumen—. ¿Eres virgen?


    —Creo que ya no lo soy.


    —¿Por qué mierda no me lo dijiste, Gwyneth?


    —No creí que importara.


    —Claro que importa, joder. No te habría follado contra la pared en tu primera vez. Habría sido suave.


    —No me gusta suave. —Acaricio el mechón de cabello que ha caído sobre su frente—. Me gusta exactamente como lo haces tú: sin rodeos y sin disculpas.


    —Ni siquiera sabes lo que significa ser rudo. —Mueve un poco las caderas, empujando lentamente, y, madre mía, las ráfagas de placer que me recorren son demasiado intensas.


    —Puedes enseñarme. Me encanta cuando lo haces. —Yo también meneo las caderas, y eso hace que él acelere un poco el ritmo.


    —¿Te duele algo? —Una de sus manos serpentea por mi espalda y la otra me sujeta la cadera con tanta fuerza que sus dedos se clavan en mi piel. Creo que está suspirando por tener paciencia para no cogerme tan fuerte como su polla le está ordenando ahora mismo.


    —No. —Me muevo en su polla unas cuantas veces más—. Así que no me lo pongas fácil y ni se te ocurra contenerte. Dame todo de ti.


    —A la mierda con esto.


    Y así, lo hace. Me da todo de él.


    Se mueve dentro de mí con empujes profundos y lentos al principio, y yo grito de lo bien que se siente, de lo malditamente llena que estoy.


    Y entonces es más rápido y mi cuerpo siente que se caería si no fuera por la firmeza de su agarre que me mantiene encadenada a él.


    Cada golpe es tan delicioso y sensual, y quiero seguir empapándome de todo. Sus empujones, la fuerza de sus hombros, e incluso mis largos gemidos y mis lentos gemidos.


    Pero no puedo, porque puedo sentir la construcción salvaje del clímax a punto de hundirme.


    —Una virgen. Joder. —Gruñe contra mi pecho, llevándose un pezón a la boca y chupándolo, luego mordiendo hasta que estoy a punto de desmoronarme aquí y ahora—. ¿Por qué eres jodidamente virgen, Gwyneth?


    —No quería… tener sexo… —No sé cómo estoy hablando con todo lo que está pasando dentro de mí. Todo es demasiado crudo y exagerado.


    —¿Por qué?


    —No encontré a quien dársela.


    —No lo hiciste, ¿eh?


    —No. —Y creo que, en el fondo, la estaba reservando para él. Quería que él fuera el primer hombre en explorar esa parte de mí, pero no lo digo. No puedo.


    —Pero vine y la tomé de todos modos, ¿no?


    —Lo hiciste.


    —Porque es mi coño y se supone que sólo es mío, ¿no?


    —Sí…


    No tengo más palabras que decir, porque me corro. El clímax me arrastra y me retiene, y grito de pura intensidad.


    Nate me deja, me deja gritar su nombre y lo mucho que me gusta, lo mucho que me gusta lo que me está haciendo. Normalmente, me mete algo en la boca para que deje de gritar, sus dedos o un trozo de ropa, pero ahora ni siquiera intenta silenciarme.


    Poco después, oigo su gruñido grave y profundo, y siento cómo se tensa y se hace aún más grueso dentro de mí. Las paredes de mi coño se aprietan alrededor de su polla, deseando que se quede ahí para siempre.


    Y luego hay calor. En mis pechos. Porque se salió en el último segundo, me puso en el suelo y se corrió en todo mi pecho.


    No tengo idea de por qué se posa en mi pecho un sentimiento sombrío tan parecido a la decepción.


    Pero el mal humor dura poco. Mientras me pongo en pie tambaleante, no puedo dejar de mirar los chorros de su semen sobre mis pálidos pechos, pegados a las puntas de mis pezones y goteando por mi estómago y sobre la camiseta que ha rasgado.


    Sin embargo, Nate no está mirando eso. Está mirando mis piernas con el ceño fruncido. Yo también miro hacia abajo y, a través de mi visión desenfocada, distingo un reguero de sangre que se desliza por mi pierna hasta el tobillo y luego empapa de rojo mis zapatillas blancas.


    Un largo momento de silencio se extiende entre nosotros mientras observamos la evidencia de mi conversión en mujer.


    —Mierda. —Su maldición es baja, casi un susurro, mientras me levanta y me lleva en brazos al estilo nupcial.


    Me envuelvo en él, suspirando, luego beso el hueco de su garganta y me rindo a un sueño profundo.
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    Gwyneth está profundamente dormida.


    No puedo dejar de mirarla. Las delicadas líneas de su rostro, el ligero aleteo de sus largas y espesas pestañas sobre las mejillas. En cómo su cabello ardiente enmarca su rostro.


    Pero sobre todo, no puedo dejar de mirar la sangre.


    Su sangre virginal, porque no ha tenido sexo antes. No ha dejado que una polla entre en ella, y yo actué como un animal y la tomé contra la pared.


    Si tuviera una pizca de control, incluso una pizca, me habría detenido y la habría llevado a una cama. Me habría puesto un puto condón como suelo hacer. Pero todos esos pensamientos no existían cuando tenía sus piernas alrededor de mí, meciéndose contra mí como si hubiera esperado ese momento tanto como yo.


    No había que pensar, y punto.


    Debería haberlo sabido. Debería haberlo sabido, joder.


    La dejo en su cama de princesa, con cortinas de muselina y almohadas mullidas, y me dirijo a su baño para lavarme la polla.


    Está cubierto de restos de mi semen y de su sangre. Y no puedo dejar de mirarla. En la evidencia de que me pertenece. En la prueba de que no eligió a nadie más. Sólo a mí.


    Una ola de posesión cegadora se apodera de mí. Es más dura que las otras veces y más jodidamente violenta porque a una parte jodida de mí le gusta esto.


    A la mierda. No sólo me gusta, mi polla se pone dura al recordar que la desgarraba mientras decía esas palabras. Que no quería dársela a nadie.


    Nadie más que a mí.


    Sacudo lentamente la cabeza y me limpio el cuerpo con una toalla húmeda, resistiendo las ganas de masturbarme al recordar que me apretaba como una tenaza.


    ¿Qué mierda soy? ¿Un adolescente?


    ¿Por qué demonios iba a pensar en sexo justo después de haber terminado?


    Normalmente no lo hago. Para mí siempre se trata de venirme. Ni más ni menos. Me aseguro de que las mujeres también lo sepan, para que no esperen nada después de una noche de sexo y orgasmos.


    Pero normalmente, tampoco me conformo con un oral. Me gusta el acto en sí. Follar. Sin embargo, una parte de mí se resistió a eso con Gwyneth durante más de diez días. Torturé mi polla y a mí mismo en un intento infructuoso de sacarla de mi puto radar.


    Pero con cada palabra que salía de su boca, cada orgasmo y cada puto sonido sexy, mi determinación se desmoronaba. La gota que colmó el vaso fue verla en esa moto con el cabrón de Christoph y saber que había estado a solas con él.


    Así que tuve que reclamar mi derecho de la manera menos sofisticada y más animal posible. Incluso ahora, todavía no sé qué me ha pasado.


    No soy así.


    No follo contra las paredes. No follo con vírgenes. Y seguro que no follo sin condón.


    Gwyneth ha destrozado todas mis reglas. Está enturbiando mi lógica y debería detenerla. Debería, joder. Pero eso es lo último que tengo en mente ahora mismo.


    Me arropo, cojo unas toallas, las mojo con agua caliente y vuelvo a su habitación. Está tumbada de espaldas, con los brazos extendidos por encima de la cabeza en una posición despreocupada, y solo su camisa rota y su sujetador se aferran desordenadamente a sus hombros y a su torso.


    Y la sangre. Se ha secado entre sus muslos y baja por sus piernas hasta las putas zapatillas blancas que ahora están manchadas de rojo.


    Me siento en el borde de la cama, coloco las toallas en la mesita de noche y saco los restos de ropa que he desgarrado salvajemente. Es como una muñeca en mis manos, completamente perdida en el sueño, por mucho que la maniobre y la mueva.


    Es extraño verla tan sumida en el sueño. Sufre de insomnio, por lo que hornea o ve películas de terror a altas horas de la noche. A menudo la encuentro durmiendo boca abajo en el sofá, con las piernas en el aire y la cabeza inclinada hacia un lado. Todas las noches la llevo a su habitación para que no se rompa el cuello en esa posición.


    Después de quitarle las zapatillas, le pongo una toalla caliente en el coño rosado e hinchado. Suspira y murmura algo incoherente. Cuando era niña hablaba en sueños y Kingsley se asustaba cada vez que llamaba a su madre.


    Siempre ha odiado eso. Que Gwyneth necesita una madre, y la mujer en sí misma. Odia a la madre de Gwyneth con una pasión que nunca le he visto tener por nadie más.


    Piensa que su hija sólo lo necesita a él, que con tenerlo es suficiente, pero se equivoca. Gwyneth echa de menos a su madre, aunque nunca la haya conocido. Me he dado cuenta de eso después de que ella mencionara lo del abandono. Todavía está herida por ello, y King se equivocó al esconder sus sentimientos bajo la alfombra. Necesitaba enfrentarse a ello hace mucho tiempo, cuando era una niña y hablaba en sueños.


    Me limpio la sangre y no es tanta como parece. Menos mal, porque lo que vi antes me hizo pensar en llevarla a urgencias.


    Luego me tomo mi tiempo para limpiar mi semen seco de sus tetas, pezones y estómago. Quiero grabar este espectáculo en mi memoria para poder imaginarlo más tarde.


    Cuando termino, la cubro hasta la barbilla con la manta, aunque es una puta pena ocultar su tentadora piel pálida y sus hermosas tetas.


    —Helado… —murmura, y no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mis labios.


    Tiene una obsesión malsana con eso. Y los batidos. Y todo lo de vainilla, básicamente. Lo ha estado poniendo en todo lo que como o bebo, tratando de convertirme a su lado.


    Alargo una mano y alejo un mechón castaño de su frente, y mi mano se queda ahí, luego se desliza lentamente hasta su mejilla sonrojada.


    Sé que debería sentirme culpable. Debería darme una puta paliza y confesarme con todos los dioses del planeta por haberme tirado a la hija de mi mejor amigo y haberlo amado. Por pensar en repetirlo. Por estar desquiciado y amar el hecho de ser ella primero.


    Pero no lo soy.


    Porque soy un bastardo enfermo y no me disculpo por ello.


    ¿De qué sirve confesarse si no se deja de hacer el acto? Y no, seguramente no tengo intención de dejar de hacerlo.


    No ahora que la he probado.


    No ahora que es oficialmente mía.


    Joder. Tengo que poner fin a estos jodidos pensamientos, porque mi polla está presionando contra mis pantalones con la necesidad de actuar sobre ellos.


    Empiezo a retirar mi mano, pero la atrapa con la suya más pequeña y la coloca suavemente bajo su mejilla, como si fuera su nueva almohada.


    Normalmente, me apartaría y me iría a mi habitación. Me ejercitaría para lidiar con mis propios problemas de sueño, pero esta vez no lo hago.


    Esta vez, me tumbo de lado, frente a ella, frente a su rostro suave y su expresión soñadora. Entonces mis manos están en ese rostro y le acaricio el cabello detrás de la oreja.


    —No te vayas… —murmura, y probablemente se trate de su padre o quizá de su madre.


    Pero soy yo la que dice:


    —No me iré a ninguna parte, cariño.
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    Me despierto con dolor.


    Mi polla. Está tan jodidamente dura que duele.


    Gimo en el fondo de mi garganta y abro los ojos. Normalmente, duermo sin nada porque cualquier roce de la ropa me provoca esta maldita incomodidad.


    Estoy a punto de bajar la mano y ajustarla cuando mi mirada se posa en ese colorido camaleón. Es tan brillante y reluciente, como si el verde hubiera masacrado todos los demás colores.


    —Dormiste aquí —dice como si hubiera estado esperando a que me despertara para poder decir las palabras.


    Joder. He dormido aquí, y ya es de madrugada. No suelo dormir tan fácilmente. No duermo en absoluto a menos que agote mi cuerpo en el gimnasio primero.


    Pero lo hice. Anoche. Incluso con la ropa puesta.


    —No tuve elección. Me tenías secuestrada la mano. —Inclino la barbilla en la palma de la mano que aún está bajo su mejilla y cómo me agarra la muñeca.


    —No me importa. Sigue contando. —Se acerca y yo gruño cuando su muslo toca mi erección.


    Al oír eso, mira fijamente hacia abajo, con los ojos muy abiertos.


    —Parece doloroso.


    —¿De quién es la culpa?


    Se sienta y la sábana se desprende, dejando al descubierto sus tetas, a las que mis ojos se dirigen automáticamente. Me encanta lo cómoda que se siente en su desnudez a mi alrededor. Ya ni siquiera intenta esconderse de mí.


    —¿Mía?


    —Sí, lo es. ¿Y sabes lo que significa?


    Sacude la cabeza, aunque sus ojos brillan, todavía explotando con un verde brillante.


    —Significa que te ocuparás de ello.


    Sus dientes se hunden en la comisura del labio.


    —¿Lo haré?


    —Saca mi polla, Gwyneth.


    Se mete entre mis piernas, sus pequeñas manos tantean mi cremallera, luego mis calzoncillos hasta que tiene mi gruesa erección entre sus manos.


    —¿Qué hago ahora? —Mira fijamente de mi polla a mi cara, y es esa confianza de nuevo. Confía en que le diga lo que tiene que hacer y lo cumpla. Sin preguntas.


    —Ahora, pon esos bonitos labios y chupa.


    Me acaricia un par de veces de abajo a arriba, y yo gruño. Mi polla se pone más dura con cada uno de sus inocentes movimientos. Pero no hay nada de pureza en su mirada.


    —Siempre he querido hacer esto. —Se lame los labios—. He practicado.


    Una niebla roja cubre mi visión ante la imagen de ella chupando a otra persona. La imagen de ella abriendo estos labios a ese chico con la moto me golpea con jodida violencia.


    Es ilógico, no tiene ningún puto sentido, pero está ahí y me enciende el pecho.


    —¿Has practicado? —pregunto con una calma que no siento.


    —Sí, ¿por qué crees que los plátanos son mi fruta favorita? Pero tú eres más grande… y… no creo que pueda abarcarlo todo. Pero quiero hacerlo. —Inclina la cabeza y lame la corona de mi polla y la gota de líquido.


    Respiro con fuerza cuando me mete en la boca, tomando todo lo que puede mientras chupa y ahueca las mejillas. Sus movimientos son inexpertos, pero eso en sí mismo es excitante. Lo que le falta de experiencia lo compensa con puro entusiasmo.


    Su cabeza se balancea hacia arriba y hacia abajo mientras chupa y lame, y yo la agarro por esos mechones, mi mano se enreda en ellos.


    Como si mi agarre la incitara, sus movimientos se alargan y se vuelven incontrolables. Mantiene su ritmo, una y otra vez, con sus dedos acariciando mis pelotas.


    —Joder —gruño—. Me encanta tu boca, Gwyneth.


    Acelera el ritmo y yo utilizo su cabello para mantenerla en su sitio mientras balanceo mis caderas, golpeando la parte posterior de su garganta.


    Ella balbucea y se ahoga, pero no intenta apartarme. En todo caso, me anima. Abre los labios al máximo y me deja que le folle la boca.


    Y lo hago. Empujo hacia delante hasta que la fricción es insoportable, hasta que toda mi sangre se precipita hacia el lugar donde su piel se encuentra con la mía, donde ella me da las riendas para usar su boca como me parezca.


    Los músculos de mi espalda se tensan con cada sacudida de mis caderas y puedo sentir el orgasmo desgarrando mis pelotas.


    Antes de darme cuenta, un gruñido resuena en el aire mientras me vacío en su garganta.


    —No te lo tragues todo —ordeno mientras saco mi polla de su húmedo calor.


    Me mira fijamente con esos ojos que siempre siento la necesidad de ver para calibrar su estado de ánimo a través de ellos.


    —Mantén mi semen en esa boca.


    Cierra los labios y un rastro de semen recorre su barbilla. Me incorporo y la atraigo hacia mí por el brazo y entonces mi boca está sobre la suya.


    Introduzco mi lengua dentro y bebo mi semen de su boca. Ahora está mezclado con el de ella y sabe a vainilla. Nunca había pensado en hacer esto, pero es otra cosa exclusiva de ella.


    La chica que en este momento se retuerce contra mí, con sus tetas desnudas pegadas a mi pecho mientras me devuelve el beso y me deja beber de ella.


    Me deja beber lo que le hice.


    Y la beso más fuerte, más rápido, mucho después de que mi sabor se haya ido, y ahora todo es ella. La maldita vainilla, el helado y las magdalenas.


    Me alejo cuando jadea, su cuello se pone rojo y su pulso se acelera. Joder. Estaba tan absorto en el acto que me olvidé de dejarnos respirar.


    Me mira fijamente, con los labios hinchados y separados y tan condenadamente tentadores.


    —Me devolviste el beso.


    —¿Qué?


    —Pensé que nunca lo harías. Besarme, quiero decir.


    —Eso no era besar. Eso fue una bola de nieve.


    —Me encanta eso. Bola de nieve. Hagámoslo más.


    —No eres vainilla, después de todo.


    —No con el sexo, supongo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Quiero todas las cosas.


    —¿Todas las cosas?


    —Sí, todo.


    Me la voy a follar otra vez. Puedo sentirlo. Y lo haré.


    Pero primero tengo que alimentarla.


    Me levanto a regañadientes y me arropo.


    —Toma una ducha y reúnete conmigo abajo.


    —¿No podemos quedarnos en la cama un poco más?


    —No, Gwyneth. Tenemos trabajo y aún no has terminado la carga de trabajo que te di ayer.


    —Dictador —murmura en voz baja.


    —¿Cómo me has llamado?


    Cruza los brazos sobre el pecho, apretando las tetas y acentuándolas.


    —Eres un dictador, Nate. Uno imposible.


    —Baja. Tienes quince minutos.


    —¿Y si no lo hago?


    —No quieres saber. Compórtate.


    Sus labios se separan ante eso, y salgo de la habitación antes de agarrarla y follarla mientras aún está dolorida.


    Me voy a mi habitación y, después de ducharme y ponerme la ropa, voy a preparar el desayuno. Martha me mira cuando entro. Seguro que se ha dado cuenta de lo nuestro, pero no dice nada.


    King sabe contratar personal que sabe que no debe inmiscuirse en asuntos que no son de su incumbencia.


    Se ofrece a ayudarme y le digo que puedo encargarme, así que se va a realizar sus otras tareas.


    Para cuando Gwyneth llega a la cocina, ya casi he terminado.


    —Siéntate —le digo sin girarme—. Terminaré en un momento.


    Sus brazos rodean mi cintura por detrás y apoya su barbilla en mi espalda.


    Hago una pausa para freír los huevos.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Abrazándote porque estás muy sexy preparando el desayuno con tu traje y tu delantal.


    Dos sentimientos opuestos me atraviesan al mismo tiempo. Uno es el orgullo y una extraña sensación de alegría que nunca antes había experimentado. Pero el otro es una puta alerta roja.


    Puede que haya calculado mal algo.


    Como la costumbre de Gwyneth de reclamar todo cuando va detrás de algo.


    Y tengo que asegurarme de que ese no es el caso aquí. Que aquí “todo” no está involucrado.


    Apago la estufa y la miro.


    —¿Tienes pensamientos inapropiados sobre mí?


    —Sí, es un problema.


    —Sólo pensamientos inapropiados, ¿verdad?


    Un delicado ceño aparece entre sus cejas.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Hay sentimientos involucrados que deba conocer?


    —No —dice rápidamente, sin pensar, y algo se desgarra en mi puto pecho. Esa es la respuesta que quería oír. Entonces, ¿por qué carajo quiero agarrarla por los hombros y sacudirla?


    —Bien, porque yo no hago eso.


    —¿No tienes sentimientos o no te apegas?


    —Ambos, y tú lo sabes.


    —Sí. —Su tímida sonrisita cae por un momento, y luego vuelve a florecer—. Tampoco vayas a tener sentimientos por mí, sólo te estoy usando por sexo, tío Nate.


    Me rechinan los dientes.


    —¿Por qué coño me has llamado así?


    Se aleja y me dedica una dulce sonrisa.


    —Lo eres, ¿verdad? Tío Nate.


    —Para.


    —Me gusta, sin embargo.


    —Gwyneth.


    —¿Qué, tío Nate?


    La agarro por el cuello y su falsa y dulce sonrisa cae.


    —Si vuelves a decir eso, te castigaré, joder.


    Se queda quieta, pero sus labios tiemblan y hay más azul en sus ojos que el verde etéreo de esta mañana. También hay un brillo antinatural, casi como la humedad que se acumula en ellos.


    La fulmino con la mirada y me devuelve la mirada, desafiante y llena de tantas cosas no dichas.


    Una conmoción en algún lugar de la casa interrumpe nuestra sesión de miradas.


    La voz de Martha llega primero.


    —Señora, no puede entrar.


    Antes de que pueda comprender lo que está pasando, la mujer que podría haber pasado toda una vida sin volver a ver irrumpe en la cocina. La mujer que no debería saber de mi acuerdo con Gwyneth.


    Su expresión es esnob mientras aprieta sus preciosas perlas.


    —¡Oh, Dios mío, Nathaniel! ¿Qué estás haciendo?


    Suelto a Gwyneth con un suspiro.


    —Hola a ti también, mamá.
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    Nunca pensé mucho en la parte de conocer a los padres, porque Nate y yo no somos así.


    Todo esto es por conveniencia. No debería haber sentimientos de los que tenga que ser consciente y sólo lo estoy usando para el sexo.


    El imbécil.


    El maldito imbécil.


    A veces le odio tanto, y bien, llamarlo tío Nate probablemente no era la mejor manera de vengarse, pero me hizo daño. Me cortó por la mitad después de darme la mejor noche y mañana de mi vida. Me convirtió en una mujer, me cuidó y durmió a mi lado. Y no se fue como suele hacerlo.


    Se quedó.


    Por no hablar de que era simpático y juguetón y me llevó a alturas que no creía posibles. Luego lo estrelló todo contra el suelo.


    Y tuve que devolverle el daño. Eso es lo que me dijo papá: si alguien da un puñetazo, no te quedas ahí parado y lo aguantas. Le devuelves el puñetazo, lo más fuerte que puedas, con todas tus fuerzas y con el doble de agresividad.


    Así que lo hice y dije que lo había utilizado, y luego lo llamé tío Nate porque sé que lo odia. Puede que antes quisiera que lo llamara así, pero últimamente no es así. Ha habido una regla tácita sobre que él nunca se referirá a mí como una niña y yo nunca lo llamaré tío.


    Pero lo dije para herirlo, no es que haya funcionado. No siente lo mismo que los mortales, porque es un dios cuyo corazón es de piedra. Puedo tocarlo, pero nunca podré insuflarle vida.


    Y ahora, hay otra persona con nosotros, y ni siquiera puedo tocar su corazón de piedra, porque de repente, parece que hay muros que lo rodean. No, no son simples muros.


    Son fortalezas.


    Altas y sólidas que ni siquiera los ejércitos pueden atravesar.


    La razón es la persona. La intrusa. Debra Weaver. La conozco, la he visto innumerables veces en los eventos a los que asistí con papá. Por no hablar de la televisión. Es la segunda mitad de la pareja de poder de los Weaver, la esposa del senador Brian Weaver y una mujer increíble.


    Al menos, eso es lo que yo solía pensar.


    Antes sentía cómo Nate se rodeaba de un exterior rígido en su presencia. Como si ella fuera el ejército acercándose a sus fortalezas.


    No parece un ejército. En todo caso, tiene clase y elegancia con su vestido beige entallado y sus tacones negros. Su pelo dorado está recogido en un moño limpio y sus ojos claros tienen una mirada serena. También parece mucho más joven de lo que se dice. El hermano mayor de Nate, que murió hace mucho tiempo, era mucho mayor que él, diez años o más, si no recuerdo mal. Así que eso hace que Debra tenga aproximadamente unos sesenta años, pero parece tener unos cincuenta.


    De todos modos, no parece divertirse en este momento, ya que nos mira como si fuera una profesora despiadada y nosotros los dos niños insolentes de su clase.


    —Lo siento —le dice Martha a Nate, pero me mira de soslayo—. No pude detenerla.


    ¿Por qué Martha me mira como si le diera pena? Estoy bien. Ya no tengo ganas de ir a visitar a papá y llorar junto a su cama porque esos sentimientos de abandono me golpean de golpe.


    No oigo el tintineo del vacío en mi cerebro medio lleno ni siento la necesidad de apuntar un millón de palabras más en mi lista.


    No.


    —¿Detenerme? —Debra chasquea la lengua—. Esta es la casa de mi hijo y puedo venir cuando quiera.


    —Está bien, Martha —le dice Nate con su habitual tono de calma, y se escabulle agachando la cabeza.


    —No es la casa de tu hijo, es de mi padre —la corrijo. Porque lo es, y no voy a permitir que nadie se lleve nada de papá. Incluso con palabras.


    Debra estrecha sus ojos sobre mí, y santo cielo, ¿desde cuándo se volvieron tan sentenciosos? Parecen tan tranquilos en la televisión y en los eventos.


    —¿Qué me acabas de decir, pequeña?


    —No soy una niña pequeña. Tengo veinte años. Y dije que esta es la casa de papá.


    —Vete al bufete, Gwyneth —dice Nate con frialdad, y me estremece internamente la apatía de su tono. ¿Así es como va a tratarme ahora? ¿Como si fuera alguien a quien puede dar órdenes?


    En ese caso, le espera otra cosa.


    —No, tenemos una visita, así que me gustaría quedarme. —Me dejo caer en una silla junto a la barra, donde están mis magdalenas, mi batido de vainilla y mis huevos cocidos, porque Nate se acuerda de estas cosas. Sabe lo que me gusta comer y beber e incluso mirar. Sólo que no sabe ser un puto ser humano y no le cuesta herirme—. Puedes acompañarnos a desayunar si quieres.


    No lo digo mientras me atiborro de una magdalena, pero Debra se acerca a nosotros, o más bien se dirige a Nate, que sigue de pie donde lo dejé, detrás de mí.


    —No puedo creerlo. Debe ser una broma de mal gusto. —Debra suena horrorizada.


    —¿Qué estás haciendo aquí, mamá? —Nate sigue en su habitual modo de no ser afectado, pero hay tensión al final de sus palabras.


    —No contestabas ni devolvías mis llamadas, así que tuve que venir a verlo por mí misma.


    ¿Nate no recibe las llamadas de su madre? Ahora que lo pienso, ya casi no aparece en público con sus padres, aunque ahora es su único hijo.


    —Cuando Susan me dijo que te habías casado, pensé que era con esa otra. ¿Cómo se llamaba? Correcto, Aspen. Aunque no tenga orígenes, al menos se ha hecho un nombre y yo podría trabajar con ella. Podría hacer una imagen para ella. ¿Pero te casaste con esta… esta… niña? ¿La hija de Kingsley? ¿En qué estabas pensando?


    Casi me trago todo el batido y tampoco me molesto en usar una pajita, pero eso no apaga el fuego que se extiende por mi garganta. Todas sus palabras me hacen arder. El hecho de que le parezca bien que se case con Aspen. Que Aspen sea la elección correcta para él. Que yo sea una niña pequeña.


    Dios, odio eso y mi edad, y creo que también odio a Debra.


    Y… oh, Susan. La desprecio. Por supuesto, ella iría a contarle a Debra porque no consiguió lo que quería.


    —Es para proteger la empresa y los bienes de King —dice Nate con esa calma perturbada, la que parece estar al límite.


    —Sigue estando registrado, Nathaniel. La gente se enterará y tendré que ocuparme de los rumores y especulaciones. ¿Sabes lo que dirán de ti? Dirán que querías una niña, que te atrajo cuando era menor de edad y crecía ante tus ojos. Te llamarán perdido, pedófilo y un maldito depredador.


    Me estremezco con cada una de sus palabras. Me estremezco tan violentamente que derramo parte de mi batido sobre la encimera y entrechoco las uñas. Con fuerza. Rápido.


    Oh, Dios mío. Tiene razón. Eso es lo que dirá la prensa. Me destrozarán a mí o a Nate. Dirán que yo lo seduje o que él se aprovechó de mí.


    Y definitivamente se decantarán por lo segundo porque es Nathaniel Weaver. El príncipe del imperio Weaver y el hijo de un senador. Así que querrán derribarlo e intentarán todos los trucos bajo el sol para hacerlo.


    Todos los trucos feos.


    La prensa adora a su familia. Los acechan. Escriben artículos sobre ellos todo el tiempo.


    Una vez Sebastian llevó a su novia de origen japonés a un evento y se volvieron locos con la pareja. Incluso escribieron artículos repugnantes alegando que está con ella por publicidad porque tener una novia asiática le hace quedar bien.


    Pero cualquiera que los haya visto en privado sabe cuánto adora Sebastian a esa mujer. La ama con una pasión que se percibe en el aire y se saborea con las formas sutiles, pero posesivas en que la toca.


    Son una de las parejas más geniales de la tierra y nadie me convencería de lo contrario. Definitivamente, no los podridos medios de comunicación que vomitan mentiras para su propio beneficio.


    De todos modos, los Weaver están en el candelero todo el tiempo. Y la prensa no dudaría en hundir a Nate y a su familia. Sus padres tendrán que repudiarlo para mantener su imagen intacta y…


    —Tiene veinte años y no es una menor de edad. Deja de mirarla o de tratarla como una niña despistada, y ¿sabes qué? Que se joda la prensa.


    Un aliento que no sabía que estaba conteniendo sale de mí. Es tan largo que siento el ardor en mis pulmones y las cenizas del fuego asentándose en la base de mi garganta.


    Vuelvo a mirar a Nate porque estoy agradecida. No necesitaba decir esas palabras, pero lo hizo, y ahora, por fin puedo respirar.


    —¡Nathaniel! —Debra aprieta sus perlas—. Esto es serio. No permitiré que pongas en peligro lo lejos que hemos llegado tu padre y yo.


    —También hablo en serio, mamá. Si lo ves como un problema, evítalo antes o después con tu juego mediático. Si no, me importa un carajo. Gwyneth es lo suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones y ni tú ni nadie puede opinar al respecto.


    Debra tuerce los labios.


    ¿Yo, sin embargo? Quiero abrazarlo, pero no puedo, porque es un imbécil y no puedo tener sentimientos por él.


    Porque aunque me defiende, lo hace como lo haría un tutor. De una manera en la que sólo estoy bajo su cuidado.


    Donde dependo de él.


    —No apruebo esto, y tampoco Brian —anuncia Debra—. Tienes que divorciarte de ella.


    —Con el debido respeto, me importa un carajo lo que piense cualquiera de ustedes.


    —¡Nathaniel! ¿Cómo te atreves a hablarme en ese tono?


    Lo noto entonces, el endurecimiento de sus paredes. Se están convirtiendo en puro metal con cada segundo y quiero pararme a ver cómo está, asegurarme de que está bien, pero su comportamiento me detiene. Este Nate da algo de miedo, y no es el tipo de miedo al que me lanzaría directamente. Este tipo es más oscuro y hace que mi espina dorsal se tense.


    —Vete, mamá —aprieta entre los dientes—. Y no vuelvas aquí de nuevo.


    —No me moveré hasta que prometas hacer lo correcto.


    —¿Lo correcto? ¿Qué es eso, mamá? ¿Es arrojarme al personal para criarme? O quizás es intentar todos los trucos bajo el sol para deshacerte de mí cuando estabas embarazada. Incluso tomaste los mismos medicamentos que miras por encima del hombro, ¿verdad? Pero fui lo suficientemente terco e insolente como para venir a la vida. Así que decidiste que la negligencia era lo siguiente que usarías para matarme. Nick ya estaba allí, así que mi presencia no era necesaria, pero yo viví y él murió, carajo, y eso no es lo correcto. Debería haber sido al revés. Debería haber estado en ese accidente. ¿No es eso lo que le dijiste a papá entonces? ¿Por qué murió Nicholas? ¿Por qué no Nathaniel? ¿Por qué tuvo que ser Nicholas?


    Zas.


    El sonido reverbera en la cocina después de que Debra le dé una palmada en la mejilla a Nate.


    Entonces pierdo el control. Porque el fuego me está quemando ahora. Pensar que sus padres lo trataron de esta manera me hace apuñalar en su nombre y quiero que Debra se vaya. Quiero que deje de endurecer sus paredes y de convertirlo en una piedra.


    Aunque sus palabras son tranquilas, puedo sentir la frialdad que hay detrás de ellas. Puedo saborearla en mi lengua, y me escuece.


    Así que prácticamente salto de mi asiento y me pongo delante de él, de cara a ella.


    —Salga de nuestra casa. Ahora.


    —Tú, cállate.


    —No, usted cállese. Y váyase antes de que llame a la policía para que la arreste por allanamiento. No recuerdo haberla invitado a entrar. Y créame, un cargo por allanamiento no se verá bien en la prensa.


    Junta sus finos labios en una línea, y luego los suelta. No dejo de mirarla, con los brazos cruzados y las zapatillas golpeando el suelo.


    —Esto no ha terminado —anuncia antes de dar media vuelta y marcharse, con el sonido de sus tacones resonando por el pasillo.


    Exhalo una bocanada de aire y suelto los brazos mientras me giro lentamente para mirar a Nate. No esperaba que se sintiera orgulloso de mí, pero tampoco creía que tuviera el ceño fruncido profundamente en la frente.


    —No vuelvas a hablar con ella nunca, y quiero decir nunca.


    —Sí, lo haré. No permitiré que nadie te haga daño.


    —Eso no es tu problema, Gwyneth. Mi relación con mi madre o con cualquier otra persona no es de tu incumbencia.


    —Eres un idiota.


    —Ahora que lo sabes, deja de entrometerte y ponte a trabajar.


    —Si sigues apartándome así, no te quedará nadie.


    —Me parece bien.


    —Realmente te odio en este momento.


    —Me importa un carajo. Ahora mete tu culo en el auto y vete a la empresa.


    Me doy cuenta de que respira con dificultad y que los músculos de su pecho estiran la camisa y el delantal con cada movimiento. Y es como si estuviera a punto de hacer algo, no sé qué. Tampoco debería importarme, porque sus palabras han cavado un profundo y negro agujero en mi pecho.


    ¿Es demasiado tarde para añadir su nombre a la lista de palabras negativas?


    Porque necesito desesperadamente desensibilizarme ante él. Necesito dejar de sufrir porque él fue herido por sus padres. Necesito dejar de sufrir porque él es frío y frígido y sus altas fortalezas se cierran sobre mí, aplastándome en el medio.


    Así que tomo mi bolso y salgo furiosa de casa, y conduzco de forma tan temeraria que me asusta. Tal vez así estaba papá ese día. Sabía que algo iba mal y tuvo un accidente.


    Ese pensamiento ominoso me hace tragar saliva y bajar el ritmo, mucho, y poner una lista de reproducción mash-up de Twenty One Pilots y NF porque me calman. Son especiales, como yo.


    Las personas especiales son incomprendidas y eso está bien. Las personas especiales son heridas y eso también está bien. Porque somos especiales en ese sentido. Ningún fuerte nos destruiría ni nos dejaría fuera.


    Después de un rato de empaparme de la música, estoy dispuesta a enfrascarme en algo diferente al desbarajuste de toda esta mañana. Pero no me voy al bufete directamente, sino que me dirijo a la empresa de automóviles, donde tengo que firmar unos papeles y mostrar el DNI para demostrar que soy la familiar más cercana a papá y poder conseguir los archivos de la cámara del auto.


    Luego conduzco hasta el bufete y me voy junto a Jane en el área de sistemas para disfrutar de la paz lejos de los ojos vigilantes de Nate. De todos modos, tiene una reunión con los demás socios, así que estoy a salvo durante un rato.


    Jane se ofrece a ayudarme a clasificar las diferentes fechas de los archivos.


    Las dos nos sentamos con los auriculares puestos, escuchando las grabaciones y viendo las transmisiones. Me ahogo en mis propias lágrimas todo el tiempo. Ver a papá hablando, conduciendo y vivo forma una bola en mi pecho. Se expande con cada segundo y no creo que se desinfle nunca. O tal vez me dé una especie de ataque al corazón. Un ataque de pánico. O cualquier ataque.


    Me detengo cuando veo a la última persona que esperaba entrar en el auto de papá. Aspen. Abre la puerta de un tirón y se deja caer en el asiento del copiloto.


    —Vete a la mierda —espeta papá, y hasta yo hago una mueca.


    A menudo olvido que no es la misma persona cuando está con otras personas que cuando está conmigo.


    Puede que fuera un padre cariñoso para ti, pero era un demonio despiadado para todos los demás. Sus palabras vuelven a mí como una realidad.


    —Tienes que dejar de ser difícil sin motivo, Kingsley —le dice, con un tono tan duro como el suyo.


    —Tengo mis condiciones y son definitivas.


    —Condiciones absurdas. No puedes esperar que acepten esas condiciones.


    —Lo harán pacíficamente y llegarán a un acuerdo o iremos a los tribunales y los obligaremos. De cualquier manera, ganaré.


    —Ni siquiera quieres que se haga de forma pacífica, ¿verdad?


    —Las formas pacíficas son aburridas. Ahora, vete. Ya he hablado lo suficiente por esta década.


    Ella le hace un gesto con el dedo mientras sale del auto.


    “Maldita bruja”. Papá murmura en voz baja y se aleja.


    Me quedo escéptica sobre todo el intercambio, pero sigo adelante y escucho sus llamadas telefónicas, que son en su mayoría con su asistente sobre el trabajo y el tribunal. Muchas son conmigo, preguntando qué quiero cenar.


    La humedad se acumula en mis ojos cuando observo la relajación de su expresión cada vez que me habla. Lo daba todo por sentado. Su amor, su atención, su presencia. Y ahora, no tengo nada de eso.


    Jane me toca el hombro y yo la miro fijamente, quitándome los auriculares. Me da los suyos y señala el portátil.


    —Creo que deberías escuchar esto.


    Conecto los auriculares y le doy al play. La imagen que aparece en la pantalla es la de papá conduciendo. Lleva el traje del día del accidente y tiene esas ojeras.


    Un número desconocido parpadea en el tablero y papá responde con:


    —Dime que la has encontrado.


    Me inclino más en mi asiento, pero no puedo oír lo que dice la otra persona, porque papá está escuchando a través de un auricular. Sin embargo, veo el cambio en su rostro, la forma en que se convierte en granito, y sus nudillos se tensan sobre el volante.


    —Eso no puede ser… —Su voz es baja, casi un murmullo—. No puede ser la madre de Gwen. Vuelve a buscar.


    Termina la llamada, tira el auricular y golpea el volante varias veces seguidas. Casi puedo sentir el traqueteo del salpicadero frente a él, porque también está dentro de mí.


    No lo escuché mal, ¿verdad? Dijo la madre de Gwen, ¿verdad? ¿Significa eso que papá la estaba buscando?


    Según lo que acabo de oír, la encontró. Lo hizo, y entonces ocurrió el accidente.


    Todo esto no puede ser una coincidencia, ¿verdad?
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    —Pensé que no sobrevivirías a la señora Weaver.


    Miro fijamente a mi sobrino mientras se desliza sobre la mesa de conferencias, de cara a mí. Los demás socios se han ido, pero él se ha quedado para hacer el papel de cabrón.


    —¿Sabías que iba a venir y no me lo dijiste?


    Levanta las manos en el aire.


    —Oye. Sólo recibí la llamada después de que se fuera. Una furiosa en toda la gloria snob de la señora Weaver. No paraba de preguntarme si lo sabía y luego decía que por supuesto que lo sabía y que debía asumir las consecuencias si esto se hacía público y todas esas cosas divertidas. Pero sobre todo, estaba muy enfadada porque “la niña” la había echado. ¿Gwen realmente hizo eso?


    —Gwyneth. El nombre es Gwyneth. —Y lo hizo. Echó a mi madre a pesar de que no es del tipo que muestra rudeza sin una razón. A pesar de su lengua inteligente y su descaro, no es una antagonista. Pero tiene un fuerte sentido de la justicia y eso es lo que la empujó a hablarle así a la señora Weaver.


    He estado de mal humor desde que se fue esta mañana. Me sorprende que haya sido capaz de manejar esta reunión con suficiente razonamiento.


    No debería ser así. No debería sentirse vacío, duro e inflexible, como si algo dentro de mí no tuviera vida. Como si su vacío estuviera ahora conmigo y no pudiera deshacerme de él aunque lo intentara, porque ese vacío me restringe la respiración, por mucho que me afloje la corbata.


    Y como me ha transferido su vacío, hay una necesidad de ir a buscarla, de hacerla entrar en razón para que deje de tener sueños de niña. Porque eso es todo lo que son, malditos sueños de niña y conceptos erróneos y todo lo demás.


    Pero incluso si hablo con ella, hará que esos sueños brillen más y más. Gwyneth es el tipo de persona que se nutre de los pequeños gestos pero que también cae en picado por ellos. Y no puedo dejar que siga esa línea.


    —Se parece más a King de lo que pensaba. —Sebastian sonríe divertido y yo quiero borrárselo de la cara. No quiero que ni él ni nadie, joder, se diviertan con ella. Soy el único que debería permitirse ese lujo.


    Hace unos meses, nunca habría sonreído o actuado de forma divertida. Pero desde que volvió con su novia, Naomi, veo más de su antiguo encanto y es un alivio. Odio a la persona gruñona y malhumorada en la que se convirtió cuando ella se fue. Pero eso no significa que vaya a dejar que se divierta a mi costa.


    —Si has terminado, vuelve al trabajo.


    —Estoy lejos de terminar. Todavía no me has dicho lo que vas a hacer.


    —¿Acerca de qué?


    —La señora Weaver.


    —No me importa ni ella ni nadie.


    —Pero podría tener razón. Toda la situación podría ser contraproducente.


    —Y me ocuparé de ello como corresponde cuando lo haga.


    —Eso no suena a ti, Nate.


    Lo miro fijamente, aunque entiendo lo que dice. No soy de los que se mueven sin contar mis pasos ni los posibles efectos. A pesar de la precipitada decisión de casarme con Gwyneth, estudié el resultado. Sabía que podía haber complicaciones, porque no me fío de Susan ni de sus formas destructivas. Aunque el padre de King fue lo suficientemente inteligente como para hacer que Susan firmara un acuerdo de confidencialidad que le prohíbe calumniar a su familia, King y Gwyneth incluidos, en la prensa o perderá cualquier derecho a su dinero, sé que eso no es una garantía. Incluso tengo una declaración de prensa preparada por si acaso.


    Pero esas precauciones de repente no parecen suficientes. Porque en ese momento, no contaba con llegar tan lejos con Gwyneth.


    No contaba con probarla y volverme adicto. No contaba con estar tan jodidamente enredado con ella que ya no puedo ver la luz al final del túnel.


    —Me encargaré cuando se convierta en un problema —le digo a Sebastian, que sigue esperando.


    —¿Tienes algo preparado?


    —Por supuesto.


    —¿Qué hay de Gwen?


    —Ella no tiene nada que ver con esto.


    —¿Hola? Es tu esposa. Por supuesto que sí.


    Eso me gusta. Es tu esposa. Todo lo demás que dijo, sin embargo, no tiene el mismo impacto.


    —Se queda fuera de esto y eso es definitivo, Sebastian. Ni se te ocurra hablar con ella si las cosas se ponen feas. No quiero que se involucre. ¿Entendido?


    Asiente lentamente, pero me observa como si nos viéramos por primera vez.


    —Estás diferente.


    —¿Cómo diferente?


    —Hace unas semanas, te juro que la habrías hecho comparecer ante la prensa con una declaración cuidadosamente redactada y la habrías preparado para recitarla con las emociones y el lenguaje corporal adecuados, que parecerían inocentes pero que en realidad serían calculados. La convertirías en una historia lacrimógena, porque eso es lo que mejor sabes hacer, ¿no? Utilizas los objetivos de tus clientes como motivación para convertirlos en actores y ganar casos. Es como has llegado hasta aquí.


    Lo es.


    Así de grande e ilimitada es mi ambición. Gano casos para utilizarlos como trampolines. Gano casos, no porque tenga un sentido de la justicia, sino porque estoy plagado de una necesidad insaciable de llegar a alguna parte.


    A cualquier lugar.


    Como un tren.


    —No es una de mis clientes. Es la hija de mi mejor amigo.


    —¿Eso es todo? —Vuelve a sonreír.


    —¿Qué mierda se supone que significa eso?


    —No te pongas a la defensiva, tío. Sólo estoy haciendo una pregunta inocente. ¿Es sólo la hija de King para ti?


    —Vete a la mierda.


    —Y tengo la respuesta que necesito.


    —¿Por qué suenas tan feliz? Pensé que estabas en contra de este matrimonio.


    —Eso fue cuando pensé que estaba atrapada en una de tus telarañas y que sería otro peldaño, pero resulta que no es así. Tal vez no lo ha sido todo el tiempo. —Salta de la mesa y me toca el hombro—. La mejor de las suertes, Nate.


    —¿Con qué?


    —Ser atrapado en la red de alguien por una vez.


    Y con eso, se aleja, tarareando una alegre melodía.


    Sus palabras siguen sonando en el fondo de mi cabeza durante todo el día, negándose a callar o a desaparecer.


    Cuando llega la hora de volver a casa, estoy dispuesto a dejar de intentar ignorar la presencia de Gwyneth. Ha pasado todo el día con la chica de informática, según Grace, y sé que ese es uno de sus lugares de paz, así que no la llamé. De todos modos, le dio a mi asistente todo el trabajo que le pedí, así que no tenía motivos para hacerlo.


    Ahora sí.


    Ahora, tengo que sentarla y contarle todas sus opciones. Las que les hablo a mis clientes para que no tengan ningún pensamiento halagüeño sobre lo que les espera en el mundo real.


    Nunca quise que Gwyneth estuviera en el extremo receptor de eso, pero necesito que esté preparada. Necesito que sea capaz de mantenerse firme, incluso si se convierte en un objetivo.


    Pero no está en el departamento de informática. Y su amiga silenciosa tampoco está allí. Mi mandíbula se tensa cuando uno de los ingenieros me dice que se fue con Jane y Christoph.


    Por supuesto, el maldito Christoph de nuevo.


    Saco mi teléfono y la llamo mientras me dirijo a mi auto, pero no responde.


    Mi puño rodea el volante con tanta fuerza que casi lo rompo de sus bisagras.


    Entonces la llamo de nuevo mientras salgo de W&S. Sigue sin contestar.


    Me aflojo la corbata mientras aprieto el acelerador y llego a la casa en tiempo récord. Tiene que aprender a contestar el puto teléfono.


    Sin embargo, cuando entro en la casa, no hay música a todo volumen y no se oye su canto desafinado ni su baile caótico.


    Está tranquilo.


    Sin vida.


    Vacío.


    Al igual que el agujero que me dejó, carajo.


    Martha se ha ido por el día y es sólo una casa gigante y silenciosa. Este habría sido mi refugio no hace mucho tiempo. Esto es lo que prefiero, después de todo: silencio, orden y disciplina total.


    Esto es para lo que trabajo, para lo que me gusta volver a casa. Pero ahora, ese mismo silencio suena violento y tan jodidamente equivocado.


    Vuelvo a llamarla y me tiro de la corbata cuando no contesta.


    Mi cabeza se llena de imágenes de ella con Christoph y casi rompo el teléfono que sigue sonando en mi oído.


    También estoy a punto de romper otras cosas.


    Mi mente va a lugares feos donde él tiene sus manos sobre ella, donde sus manos están en su maldito cuerpo. El mismo cuerpo que me pertenece y que no debería ser tocado por nadie más que por mí.


    Pero lo que me hace enloquecer de verdad no es sólo que la esté tocando físicamente, sino que también la esté alcanzando emocionalmente. Que está en lugares en los que yo nunca estaría.


    Eso me lleva a un proceso de pensamiento obsesivo en el que no me permitiría entrar en una espiral en circunstancias normales.


    Pero estos son cualquier cosa, menos normales.


    Decido concentrarme en el trabajo, ya que suele despejar mi mente.


    Pero esta noche no.


    Porque sigo mirando mi reloj, los minutos y las horas que pasan.


    No dejo de pensar en su irrupción para confiscar mi café y sustituirlo por té verde con sabor a vainilla. En sus palabras, el té es mejor para mi salud y no puede permitir que me enferme.


    —Soy, como, la protectora de W&S ahora mismo. ¿Imagina si el poderoso Nate Weaver se enferma? No, eso no puede pasar —dijo la otra noche cuando puso el té en mi escritorio. Llevaba uno de sus innumerables pares de diminutos pantalones cortos vaqueros y una camiseta de tirantes que le caía por los pálidos hombros, y su pelo húmedo le cubría la parte baja de la espalda. Por ser demasiado impaciente, nunca se seca bien el pelo.


    —Por milésima vez, prefiero el café, Gwyneth.


    —El café no te deja dormir por la noche. Créeme, el té es mejor.


    —¿Y debo creer en tu palabra?


    —Sí. Como tu cuidadora personal, sé lo que estoy haciendo.


    —Cuidadora personal, ¿eh?


    Sonrió, se revolvió el pelo y se aclaró la garganta.


    —Sí. Esa soy yo.


    —No recuerdo haberte dado el título.


    —Me ofrecí. No se trata de ti, Nate. Se trata del legado de W&S y de papá.


    —Ya veo.


    —Sí, así que tienes que seguir la corriente.


    —¿Es así?


    —Ajá.


    —Dime algo, ¿se supone que mi cuidadora personal usa eso? —Incliné la barbilla hacia su top que decía “Jodida chica buena” en letras mayúsculas.


    Sin romper el contacto visual, la agarró por el dobladillo, tirando de este hacia abajo hasta que se amoldó a sus pechos. No llevaba sujetador, porque uno de sus sonrosados pezones se asomaba y dejaba ver. Mi polla se tensó contra mis pantalones ante la burla.


    —¿No lo soy?


    —¿No eres qué?


    —Una buena chica.


    —Eres una maldita distracción, eso es lo que eres. —Golpeé mi escritorio—. Ven aquí.


    —¿Por qué? —Se estiró la camiseta de tirantes hasta que pude ver el pico de su otro pezón—. ¿Vas a hacer de mí una buena chica?


    —Será todo lo contrario. Ven aquí. Ahora.


    Lo hizo y le mostré lo mal que estaba mientras sólo llevaba esa camiseta de tirantes. Y luego se quedó dormida en el sofá de mi oficina, y yo estuve aún más distraído toda la noche.


    Pero eso no se compara con lo distraído que estoy ahora mismo. Es tarde y aún no ha llegado a casa, por no hablar de que sigue sin contestar al teléfono.


    Justo cuando estoy pensando en volver a la empresa para conseguir el número de Christoph en RRHH, mi teléfono vibra en mi mano.


    Mis esperanzas se desmoronan cuando encuentro el nombre de Knox parpadeando en la pantalla.


    Respondo con un:


    —¿Qué quieres?


    Hay un zumbido bajo de música desde su extremo, como si estuviera fuera en algún lugar ruidoso.


    —Hola a ti también, Nate.


    —Es fuera de horario, por si no te has dado cuenta.


    —Lo he hecho, por eso te llamo. —Entonces oigo el crujido de la ropa y el arrastre de pies—. Espera.


    —Mmmm. —Es un murmullo femenino o un gemido a su lado, pero no puedo asegurarlo.


    —¿No me digas que te estás follando a alguien y me llamas mientras tanto?


    —Soy más profesional que eso. Sólo estoy… comprobando algo… ahora quédate callada para mí, preciosa.


    —Sigo esperando la razón de tu llamada, Knox.


    —Oh, claro. ¿No eres el nuevo tutor o dictador de Gwen o lo que sea? Pensé que debías saber que está lo suficientemente borracha como para no poder levantarse.


    Me pongo en pie tan rápido que la silla rodante se golpea contra la pared.


    —¿Está contigo?


    —No técnicamente.


    —Knox, dime que no es su voz la que acabo de escuchar o te juro que…


    —No es ella. Dios mío, cálmate, Nate. Me encontré con ella cuando entré en el club.


    Ahí es donde ha estado todo el tiempo. El maldito club.


    Le ladro a Knox que me envíe la dirección, pero no puedo mantener la calma, porque toda la rabia y la tensión de hoy están a punto de explotar.


    Y ella será la que cargue con mi ira.
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    No estoy borracha.


    Sí, me balanceo y mi cuerpo se siente ligero y caliente, pero es sólo por la música.


    Y el baile.


    No me suele gustar la música electrónica, pero el zumbido de la energía me mantiene en vilo. Arrastré a Christoph y Jane conmigo e incluso llamé a Jen y Alex para que se unieran a nosotros. Jen no pudo, pero Alex es un tipo fiestero, así que apareció poco después.


    En realidad, todos son fiesteros. Yo suelo ser la que arruina la diversión. La que tiene fobia a las palabras y una fobia general al mundo exterior.


    Pero tal vez estoy borracha, después de todo, así que realmente no importa.


    Alex está unos pasos detrás de mí, saltando al ritmo de la música. Es un poco más alto que yo, pero está delgado y en forma gracias a todo el ciclismo que practica. Chris está bailando conmigo, dejando que use su mano para dar vueltas, a pesar de que dijo que debíamos irnos a casa hace una hora.


    Lo repite de nuevo, gritando por encima de la música.


    —Has bebido demasiado, Gwen. Te llevaré.


    —¡No! No estoy borracha —digo. Bien, puede que lo esté. Pero sólo un poco.


    —Gwen, vamos. —Chris trata de agarrarme del brazo, pero me libero y me escudo en la espalda contra el frente de Alex.


    —Tú vete a casa. Yo me quedo. —Agito mi culo contra Alex y él me rodea con sus brazos la cintura y nos balanceamos juntos al ritmo de la música—. Alex es muy divertido.


    Es divertido porque es relajado y le encanta la hierba, pero no se preocupa lo suficiente por nadie. Por eso siempre he preferido pasar tiempo con Chris. La gente como Chris que aprecia que estoy un poco loca, un poco diferente, es rara de encontrar. Pero esa es la cuestión, no quiero estar loca o ser diferente esta noche. Quiero ser como Alex. Quiero olvidar lo que he visto y oído hoy.


    Desde Debra a Nate a papá. Quiero olvidar que mi padre estaba buscando a mi madre y cuando la encontró, tuvo un accidente mortal.


    Porque abandonarme no fue suficiente, así que tuvo que alejar a papá de mí también.


    Se me acumula la humedad en los ojos y me la limpio con el dorso de la mano. Agradezco que esté tan oscuro que nadie pueda ver mi debilidad.


    La oscuridad a veces es tranquilizadora.


    Esta noche es para olvidar. Por eso me he comprado un vestido de zorra demasiado ajustado, que apenas me cubre el culo y enseña la mitad de la espalda, y luego he bebido más chupitos de los que puedo recordar.


    Pero es como si estuviera flotando en un lugar diferente a la pista de baile. Sí, estoy en medio de cuerpos que se retuercen, música alegre y luces violetas, pero no lo estoy. Estoy vagando dentro de ese vacío de nuevo, dejando que se encone y me pudra hasta los huesos.


    Normalmente, soy capaz de llenarlo, de alejarlo de alguna manera repitiendo en mi cabeza las palabras hueco, vacío y desprovisto. Pero esta noche no. Esta noche, me duele tanto que soy incapaz de desensibilizar nada.


    —¿Dónde está Jane? —le pregunto a Chris mientras Alex y yo nos movemos al ritmo de la música.


    A pesar de que la convencí para que se pusiera un vestido y nos acompañara, estaba ansiosa porque hay mucha gente aquí y le desagrada más que a mí en mis días de vacío.


    Se negó a bailar o a beber o cualquier cosa, sólo se sentó con una bebida energética en el rincón de nuestra mesa, pero ya no está allí.


    —Probablemente se fue —grita Chris por encima de la música—. Es hora de que tú también lo hagas, Gwen.


    —¿Por qué estás siendo tan difícil? —Paso mis dedos por debajo de su barbilla.


    —Sí, amigo. —Alex mueve sus manos arriba y abajo de mi costado, palpándome—. Tranquilo.


    —Tal vez deberíamos enseñarle. —Sonrío y, mientras sigo balanceándome contra Alex, agarro a Chris por las mejillas y lo acerco para que quede pegado a mi frente.


    Entonces froto mi culo y mi estómago contra sus erecciones, sintiendo cómo se ponen duras a la vez. Gruñidos y gemidos llenan mis oídos y me relamo los labios, tan embriagada por la sensación de tenerlos a ambos tan excitados por mí.


    —Esta no eres tú, Gwen —susurra Chris en mi oído, con la excitación evidente en su tono.


    Deslizo mis pechos contra su pecho y mi culo contra la creciente erección de Alex.


    —Puede que sí.


    Ya no estamos bailando. En unos segundos, la escena se ha convertido en una escena sexual total, y me quedo ahí. Dejo que la ola me consuma porque me desean, los dos, y si les dejo, me tendrán al mismo tiempo.


    Pero cuando cierro los ojos, no son Chris y Alex los que están grabados tan profundamente en mi alma que veo su rostro como si estuviera aquí.


    Tiene el ceño fruncido, una tensión en la mandíbula porque no le gusta esto. No le gusta que mueva mi cuerpo contra dos tipos que no son él. Así que lo hago más fuerte, lo llevo al siguiente nivel hasta que sus erecciones se clavan en mi vestido, y son lo único que siento.


    Tú me heriste primero. Esto es lo que se siente al ser herido, idiota.


    No importa que quiera creer esas palabras, creer que podría hacerle daño entregándome a otra persona, porque mi cuerpo y mi alma e incluso mi mente odian esa idea.


    Y mi corazón. En este momento está apretando y arañando porque me detenga.


    Esto no es lo que quiero. Estas no son las manos que me hacen sentir segura, como si pudiera soltarme en cualquier momento y aun así no me estrellaría contra el suelo.


    —¿Qué mierda…?


    Oigo la voz aturdida de Alex antes de que esa misma mano fuerte en la que acabo de pensar se enrede alrededor de mi muñeca y me saque con una fuerza que me roba el aliento.


    Por favor, no me digas que mi imaginación se desborda para conjurar algo que no es real.


    Cuando abro los ojos, me quedo boquiabierta al ver lo que tengo delante.


    Estoy apretada contra un cuerpo, pero no es ni Alex ni Chris. Este es más duro, más alto, más ancho y tan masculino que debería ser un crimen.


    Debería ser un crimen.


    Porque siempre tengo la tentación de cometer este crimen en particular, de dar ese paso que me empujará al vacío, incluso si sé que en algún momento me estrellaré contra el suelo. Incluso si estoy segura de que sería el último paso que daría.


    Supongo que eso es lo que sienten los delincuentes. Saben que pueden ser atrapados, que serán castigados, pero aun así lo hacen. Porque el crimen vale la pena.


    Y ahora mismo estoy mirando uno. A mi propio crimen, y ese vacío ya no se siente tan condenatorio, ni es letal. Sólo está acechando en el fondo, incapaz de manifestarse en nada.


    Nate siempre ha tenido ese efecto en mí. Su presencia es tan aguda e imponente que se come cualquier vacío.


    —Suéltala. —Es Alex quien habla, sonando más borracho que yo.


    No estoy realmente concentrada en ellos, porque mi muñeca está secuestrada por Nate, y mis suaves curvas están pegadas a sus duros músculos, y él está mirando con desprecio.


    Dios, incluso la forma en que mira es sexy. Mis muslos se aprietan y mis pezones se endurecen, y no tiene nada que ver con el baile que acabo de hacer.


    Desde mi visión periférica, puedo ver a Chris negando con la cabeza a Alex mientras se frota la nuca.


    Alex, sin embargo, se acerca a nosotros; o, mejor dicho, se tambalea.


    —¿Quién mierda eres tú?


    —Soy su esposo. Vuelve a poner tus manos sobre mi mujer y te las romperé. —Y sin más, Nate me arrastra tras él y se abre paso entre la multitud.


    Es imposible seguir el ritmo. Uno, estoy borracha, tan borracha que veo doble y no siento las piernas. Dos, creo que Nate acaba de decirles que es mi esposo. Rompió su propia regla y les dijo a mis amigos que estamos casados.


    Mierda.


    Creo que estoy más borracha de lo que pensaba, porque soy incapaz de ordenar todas estas cosas.


    Cuando sigo tropezando con mis propios pies, Nate me levanta al estilo de una novia. Mis brazos se enroscan automáticamente en su cuello y chillo, pero no lo oigo entre todo el ruido y el caos.


    Una vez más, me atrapa el trance de la facilidad con la que me lleva, lo fácil que es el acto, como si no estuviera levantando a una persona en brazos. No cualquier persona. A mí. A su mujer. Eso es lo que dijo, ¿no?


    Vuelve a poner tus manos sobre mi mujer y te las romperé.


    Me meneo en su agarre, pero no para que me baje, sino para sentirlo más. Para sentir la fuerza de sus brazos tensos alrededor de mi espalda y bajo mis piernas. Para empaparme en la dureza de su pecho contra mi costado y respirar su aroma, que es más embriagador que el alcohol.


    Sin embargo, no me presta atención.


    Nate nunca me observa, no como yo lo observo a él. No se detiene a verme como yo lo veo a él.


    El vacío que empujé a un segundo plano se agita y asoma su fea cabeza, y no tengo fuerzas para empujarlo.


    No tengo fuerzas para luchar contra ello.


    El aire de la noche nos golpea y me estremezco mientras él se dirige a grandes zancadas hacia el aparcamiento. Ni siquiera me fijo en los curiosos que nos observan.


    No importan.


    Nunca lo hicieron. La gente no entiende. La gente juzga.


    No lo hace. Nate nunca me ha juzgado, incluso cuando se comporta como un idiota con múltiples tendencias de imbécil. Es estricto pero nunca juzga.


    Es práctico, pero nunca estrecho de miras.


    —Nate… —susurro su nombre en el silencio de la noche, y sueno tan borracha y emocionada porque él sigue sin mirarme.


    —Cállate, Gwyneth. No quiero oír tu voz ahora mismo. —La dura ira de sus palabras es como una bofetada en mi cara, una bofetada dura que hace brotar las lágrimas. Se me acumulan en los párpados y no tengo la oportunidad de secarlas antes de que abra la puerta del auto y me deje caer en el asiento del copiloto.


    Después de abrocharme el cinturón de seguridad, se quita la chaqueta y me la echa encima. Huele a él: a especias, a madera y a maldición. Eso es lo que es y siempre será.


    Mi crimen y mi peor condena.


    Otra palabra en mi lista C.


    Para cuando está en el lado del conductor, estoy apretando la chaqueta contra mi pecho palpitante.


    Sale del estacionamiento y conduce por las calles en silencio. No hay radio ni palabras, y cuanto más tiempo pasa, más me agarro a su chaqueta.


    —¿No vas a decir algo? ¿Cualquier cosa? —Intento no arrastrar las palabras, pero lo hago de todos modos.


    —Dije que cerraras la boca, Gwyneth.


    —No quiero callar. Quiero hablar, ¿bien? —Probablemente sea valor líquido, o estupidez o lo que sea, pero está ahí y voy a tomar el toro por los cuernos—. En caso de que no te hayas dado cuenta, has arruinado mi noche.


    —¿Qué mierda acabas de decir? —Me mira de reojo y me clava en el asiento con tanta fuerza que me da hipo. O quizá sea por el alcohol.


    —Mi noche, Nate. Me estaba divirtiendo hasta que apareciste. —Estoy fingiendo despreocupación y mintiendo entre dientes.


    No, no me estaba divirtiendo. Me sentía miserable y me dirigía por un camino que no me gustaba ni siquiera en mi cerebro ebrio.


    —Te estabas divirtiendo con esos niños y yo lo arruiné, ¿es eso lo que estás diciendo?


    —Nosotros… estábamos bailando.


    —He visto tu culo y tu estómago frotándose contra sus putas pollas, Gwyneth. No hubo ningún puto baile de por medio.


    —Tal vez.


    —¿Te ha gustado? —Su voz es tranquila, pero todo su cuerpo está tenso, sobre todo la mano en el volante. Esa mano fuerte y venosa con la que soñaba cuando no estaba.


    —¿Me gustó qué?


    —Manosearlos, deslizar tu cuerpo contra sus pollas y volviendo a los dos tan jodidamente locos de lujuria que te habrían tomado en la pista de baile. ¿Te gustó?


    —Quizás. Tal vez sea una zorra. —Tiro su chaqueta a un lado, todavía drogada por la adrenalina inducida por el alcohol.


    Me quito el cinturón de seguridad y acorto la distancia que nos separa, apretando mis pechos contra su brazo cubierto por la camisa.


    —¿Qué mierda estás haciendo, Gwyneth?


    —Te estoy mostrando lo puta que soy. —Presiono con mis labios su cuello caliente y recorro con mi mano su pecho hasta su erección. Esta cobra vida bajo mi contacto y la aprieto mientras sigo besando su clavícula.


    —Vuelve a tu asiento. Ahora. —Me ordena, pero estoy demasiado ida para escuchar. Su cuerpo se aprieta contra el mío y froto mis pechos por su brazo, endureciendo los apretados capullos hasta el dolor.


    —Mis pezones no se han puesto tan duros antes, ¿sabes? —Tomo su mano libre y la deslizo bajo mi vestido hasta que hunde sus dedos en mis pliegues—. Tampoco estaba tan mojada. ¿Sabes lo que significa eso?


    No me mira, toda su atención en la carretera, pero tampoco retira su mano de mi coño.


    —¿Qué?


    Mis labios se encuentran con la concha de su oreja y le susurro:


    —Significa que sólo soy una puta para ti, Nate.


    El cambio es apenas perceptible, pero está ahí, en sus fosas nasales abiertas y en el tic de su mandíbula. Sus dedos se estrechan en mi centro y yo gimo, sintiendo que mi humedad empapa mis bragas y ensucia su mano y mis muslos. Eso es todo lo que he sido durante cinco malditos años.


    Un lío.


    Y es uno de los líos más hermosos que se han creado.


    Uno que ha hecho él. Uno que sigue alimentando.


    —No, no lo eres. —Retira su mano de mí y el auto se detiene. Ya estamos en casa, pero eso no podría importarme menos ahora, porque ha dejado de tocarme.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Sus ojos se encuentran con los míos, y creo que me gustaba más cuando no lo habían hecho, porque hay una fuerte corriente allí que está a punto de arrastrarme y enterrarme en sus profundidades.


    —No eres mi puta si dejas que otros toquen lo que es mío, joder. Quítate de encima.


    Hago exactamente lo contrario y avanzo torpemente hasta sentarme en su regazo. Mis piernas se extienden a ambos lados de él para poder sentarme. Pero no me siento en ningún sitio. Me levanto el vestido y desciendo sobre su erección, de modo que su polla me roza las bragas empapadas.


    Mi núcleo se aprieta al recordarlo dentro de mí y la imagen me hace delirar mientras me deslizo contra su bulto.


    —Gwyneth, para.


    Sacudo la cabeza frenéticamente.


    —Mentí. No me ha gustado, en realidad no.


    —¿No te gustó qué?


    —Moverme contra Alex y Chris.


    —Entonces, ¿por qué carajo lo hiciste?


    —Porque… —Me mojé los labios—. Porque quería olvidar.


    —¿Olvidar qué?


    —A ti… entre otras cosas. Pero no funcionó. Sólo podía pensar en ti. —Me muerdo el labio inferior porque su erección está creciendo contra mis pliegues hinchados y no puedo evitar balancearme contra ella. De un lado a otro hasta que estoy tan mojada que mis muslos se empapan con la evidencia.


    Su fuerte mano me rodea la cintura, por debajo del vestido que ahora está ceñido a mi estómago. Mueve sus caderas hacia arriba mientras yo desciendo y gimo.


    —Pensaste en mí, ¿eh?


    —Sí.


    —¿En qué has pensado?


    —Tus fuertes manos y tu duro pecho. También he pensado en tu polla, y en lo grande que es. Ahora estoy follando en seco con él, mis movimientos se vuelven frenéticos por sus empujones.


    —¿Qué más?


    —Pensé en lo mucho que mi coño te desea. No a nadie más, a ti.


    —¿Porque es mi coño?


    —Sí. Lo es.


    —Y tú eres una puta. Mi puta.


    —Lo soy. —No me ha preguntado, pero le respondo de todos modos. Me deslizo arriba y abajo, follando sobre su bulto y me estoy acercando, tanto que me tiemblan las piernas.


    —¿Mi zorra va a dejar que alguien más que yo la toque de nuevo?


    —No… no… no lo haré…


    —Eso es, porque si lo haces, les joderé la vida, Gwyneth. Lo digo en serio.


    Entonces me corro. Es tan duro e intenso que grito. Grito fuerte y sin censura, sin importarme que alguien pueda pasar y verme convertida en su puta.


    Que alguien pudiera verme gritando y jadeando y gimiendo el nombre de Nate.


    En realidad, deberían hacerlo.


    De verdad que me gustaría que alguien me viera destrozándolo todo.


    Sus palabras no deberían ponerme tan cachonda. No debería correrme ante la promesa de que haga daño a la gente porque me ha tocado, pero lo hago, y se prolonga tanto que no creo que me deje de venir nunca.


    El alcohol en mi sangre me hace zumbar la cabeza mientras le miro con los ojos caídos, todavía meciéndome contra él. En algún momento, sus dos manos me rodean la cintura y ahora siento que todo está completo.


    Hay algo en su mirada oscura. No sé qué, pero está ahí, y me llena de muchas emociones a la vez.


    Me inclino para besarlo. Mi boca está a pocos centímetros de sus labios, los mismos con los que he fantaseado desde que tenía quince años y que probé por primera vez a los dieciocho.


    Los labios prohibidos que no debería haber querido besar en primer lugar, pero no pude evitarlo.


    Pero antes de que pueda tocarlos, se aparta y abre la puerta, y yo me echo hacia atrás, mi acción se retrasa debido a todo el alcohol que tengo en el torrente sanguíneo.


    No lo oigo, pero siento cuando mi corazón se rompe en pedazos.


    ¿En qué estaba pensando? Los hombres no besan a sus putas. Incluso si las hacen sus esposas.


    Me suelto de él, tan torpemente como me planté en su regazo, y él sale primero.


    Me espera delante del auto, probablemente para llevarme, pero me adelanto a la casa. Tengo calor.


    Demasiado.


    Y mis pasos son tambaleantes e incoherentes. Pero estoy ardiendo, y eso tiene que desaparecer. Eso y la maldita rotura que está ocurriendo actualmente en mi pecho.


    Mis pies se detienen en el borde de la piscina luminosa. El agua.


    Me desabrocho la cremallera, me bajo el vestido y me quito las bragas para quedar completamente desnuda.


    —Gwyneth, no —grita Nate en la distancia, pero no estoy escuchando. Porque él es la causa de esta quemadura. Él es la razón por la que tengo que hacer esto.


    Respirando profundamente, me lanzo.


    La conmoción me atraviesa, pero la quemadura no desaparece. ¿Hay agua para el fuego interno? Porque estoy a punto de explotar por ello.


    Me arden los pulmones y me doy cuenta de que es porque no he respirado. Es entonces cuando me doy cuenta también de otra cosa.


    No puedo moverme.
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    —¡Mierda! —Me quito los zapatos de una patada y corro hacia la piscina.


    Donde Gwyneth simplemente se tiró porque no estaba pensando y está muy borracha. Si tuviera acceso a su cerebro, habría recordado que no sabe nadar.


    Es de las que siempre tiene algún tipo de flotador, incluso cuando está en la parte menos profunda de la piscina. Por mucho que King intentara enseñarle, nunca aprendió a nadar.


    Los segundos pasan como una maldita vida cuando no reaparece. Ni siquiera se agita como suele hacer cuando le quitan los flotadores.


    Maldigo en voz baja mientras me zambullo tras ella, sumergiéndome en el agua fría.


    Cuanto más tiempo pasa para llegar a ella, más fuerte late mi maldito corazón. No se ralentiza ni siquiera cuando la agarro por el brazo y la saco a la superficie. Ella balbucea para respirar, tose y se ahoga con el agua.


    Sus piernas rodean mi cintura y me utiliza como salvavidas. Todo su cuerpo se envuelve en el mío mientras nado hasta poder ponerme de pie.


    La agarro por los hombros, sacudiéndola.


    —¿En qué mierda estabas pensando ahora mismo?


    —Yo… no estaba pensando…


    —¿Por qué carajo no estabas pensando? ¿Quieres morir? ¿Es eso, Gwyneth?


    —No, es que…


    —¿Es que, qué?


    —Quemaba. Sólo quería que dejara de arder —dice, parpadeando para alejar el agua de esos malditos ojos. Ahora son más azules, reflejando la superficie del agua.


    —¿Qué arde?


    —Todo. —Sus hombros se desploman en mi agarre—. Pensé que el agua lo arreglaría.


    —El agua en la que no sabes nadar.


    —Oh.


    —Claro. Oh. ¿Qué habría pasado si no hubiera estado aquí?


    Se estremece, pero no dice nada.


    —Respóndeme. ¿Qué mierda habría pasado si hubieras estado sola, Gwyneth?


    —Yo… me habría ahogado.


    Sus palabras en voz baja me apuñalan en el puto pecho y tengo que cerrar los ojos un segundo para ahuyentar su impacto. La idea de que se ahogue, gorjeando y ahogándose en el agua sin que nadie la salve es como el monstruo que temía de niño.


    Resulta que los monstruos pueden aparecer en cualquier momento de tu vida. Sólo que nunca pensé que esta maldita mujer sería la causa de ello.


    Y entonces, al abrir los ojos y mirar los suyos inyectados en sangre y los mechones de su cabello pegados a la cara y al cuello, me doy cuenta de que no se trata sólo de la posibilidad de que se ahogue.


    Se trata de que salga perjudicada de alguna manera y que yo no esté allí.


    Me mataría.


    Aunque esté enfadado con ella, aunque siga viendo rojo desde que la pillé borracha y tocando a dos tipos. Dos malditos.


    Todo mi autocontrol se agotó en ese momento, porque si fuera por mí, la habría reclamado delante de ellos y habría mostrado al mundo a quién pertenece.


    Me la habría follado delante de ellos, y luego les habría cegado los putos ojos.


    Pero esa rabia y esa violenta posesividad no son nada comparadas con el miedo a que pueda haber muerto si hubiera estado aquí sola.


    Que su comportamiento imprudente que una vez pensé que era adorable podría haberla alejado de mí.


    —Eso es. Te habrías ahogado. —Le clavo las yemas de los dedos en los hombros—. Esta tontería no se repetirá jamás. ¿Entendido?


    —Bien.


    —Y no volverás a beber hasta que tengas veintiún años, y conozcas el significado de beber responsablemente.


    Un delicado ceño se graba en su frente y murmura:


    —Deja de hablarme como si fuera una niña. Odio eso.


    —Entonces no actúes como tal. Y por última vez, contesta tu teléfono cuando te llame.


    Se muerde el labio inferior pero no dice nada.


    —Lo digo en serio, Gwyneth. No puedes volver a desaparecer sin avisar.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué?


    —¿Por qué te importa si desaparezco o no? ¿Si respondo a tus llamadas o no?


    Aprieto la mandíbula, pero antes de que pueda decir nada, aprieta las piernas que me rodean la cintura.


    —¿Es porque eres mi esposo?


    —Sí.


    —Le dijiste a Chris y a Alex eso. Dijiste que eras mi esposo y yo tu mujer.


    —Lo eres. —Nunca pensé que me gustaría decir esas palabras en voz alta, pero se me quitó un peso de encima en el momento en que esa afirmación salió a la luz.


    —Y te preocupas por mí.


    —Sí.


    —¿Como tu mujer o como la hija de tu mejor amigo?


    —Ambos.


    Frunce la nariz ante eso, pero me planta una palma en la mejilla.


    —Pero solo es sexo, así que soy como tu esposa trofeo.


    —No puedes ser mi esposa trofeo cuando posees tanto como yo, Gwyneth.


    —Cierto. Pero sigue siendo sólo sexo.


    No digo nada, pero no hace falta, porque hay algo más que agua brillando en su mirada y el gris está en guerra con el verde y el azul, masacrándolos para tomar el control total.


    Me suelta de la cintura y creo que hará el corto trayecto hasta el borde de la piscina, pero se sumerge bajo el agua.


    ¿Va a volver a ser imprudente? Está claro que Gwyneth y el alcohol no son los mejores amigos y tengo que mantenerla alejada de él en el futuro.


    Justo cuando estoy a punto de hundirme y sacudirla, me agarra las caderas con ambas manos y me desabrocha el cinturón.


    ¿Qué…?


    Mi polla, que ha estado semidura desde que me montó en seco en el auto, se engrosa y endurece cuando la libera con sus pequeñas manos. Entonces vuelve a estar en la superficie, agarrada a mi camiseta.


    El agua contrasta con su piel pálida, las puntas sonrosadas de sus tetas se endurecen. Agarro una de ellas y la aprieto, haciéndola gemir.


    —¿Qué estás haciendo, Gwyneth?


    Me rodea el cuello con los brazos y utiliza el agua para levantarse y quedar a la altura de mis ojos.


    —Fóllame, esposo.


    Mis músculos se tensan y mis fosas nasales se agitan ante su tono seguro pero juguetón.


    —Estás borracha, esposa.


    —Puedo tomarte.


    —¿Estás segura de que puedes meter mi polla en ese apretado coño? La última vez, dijiste que era demasiado grande.


    —Está bien si duele un poco. Me gusta. —Se contonea, presionando sus tetas contra mi pecho—. Fóllame y haz que te duela.


    —¿Por qué quieres que te duela?


    —Porque significa que me estás dando todo. Y lo aceptaré. —Hay un desafío en sus ojos, un maldito fuego puro que arde en medio del agua.


    —¿Qué vas a tomar?


    —Todo lo que tienes que ofrecer y todo lo que no.


    Mis dedos se clavan en la carne de su cadera y no son ni suaves ni blandos. Es áspero y sin disculpas porque el desafío de sus palabras sigue ardiendo y tiene que ser apagado.


    —Tienes que aprender tu maldito lugar, Gwyneth.


    Me pasa los dedos por el cabello y me murmura al oído:


    —Oblígame.


    La apoyo contra la pared de la piscina y jadea cuando su espalda choca contra ella.


    —¿Vamos a tener sexo ahora? —Su voz es un poco baja, pero es sensual y gutural.


    —No vamos a tener sexo. Voy a follar contigo, esposa.


    Colocando ambas manos bajo sus nalgas, las separo y la levanto, luego la hago descender hasta que estoy completamente dentro de ella. De una sola vez.


    Gime y se agita en torno a mi cuerpo mientras su coño se aprieta y me traga.


    —¿Ves? No puedes tomarme.


    —Puedo… —susurra.


    —¿Qué te parece esto? —Empiezo a balancearme y a introducirme en ella con una lubricación mínima debido al agua. Entonces le abro el culo, dándole más acceso a mi polla para que la penetre más profundamente que antes.


    —Oh, joder… —Su cabeza rueda hacia atrás.


    —Modales.


    —Pero yo… eh… se siente tan bien. —Mueve las caderas, me pone las tetas en la cara y yo me meto un pezón en la boca, mordisqueándolo hasta que se estremece y sus incoherentes ruidos de placer resuenan en el aire.


    Verla tan complacida, tan perdida e incapaz de soportar la avalancha de sensaciones es lo más gratificante que he experimentado.


    Sus uñas se hunden en mis omóplatos mientras se aferra a mí para salvar su vida cuando acelero el ritmo. Suelto su pezón y muerdo la piel cremosa de sus pechos, lo que la hace gritar y clavar los talones de sus pies en mi culo.


    Mis labios, mi lengua y mis dientes recorren sus pechos y su cuello, dejando gigantescas marcas rojas. Luego le sujeto el culo con una mano y le agarro un puñado de pelo, tirando de ella hacia atrás para deleitarme con la carne sensible de su punto de pulso. La devoro y dejo la mayor marca de todas. La que la gente verá y sabrá que ella me pertenece.


    La marqué. La reclamé. Es mía.


    Después de soltarle el pelo, le agarro dos puñados del culo, apretando.


    —¿Esto es lo suficientemente duro para ti, cariño?


    —Más. —Jadea, rodando sus caderas para encontrarse con las mías y fracasando parcialmente—. Por favor, quiero más.


    Empujo en su estrecho canal, la saco casi por completo y la vuelvo a introducir. Luego la levanto para que casi me deje ir y la hago caer sobre mi longitud. Ella jadea, luego gime y se aferra a mí con todas sus fuerzas.


    —¿Significa eso que no debo tomarlo con calma?


    —No. No lo hagas. Me gusta así.


    —¿De qué manera?


    —Rudo. Fuera de control. —Sus ojos brillan con lágrimas—. Me gustas fuera de control.


    Eso me hace perder todas mis inhibiciones y me introduzco en ella con una velocidad que la hace rebotar, sus tetas están tentadoramente cerca, así que tomo una de ellas en mi boca y la mordisqueo y chupo. La hago retorcerse y agitarse con tanta fuerza que hay olas a nuestro alrededor debido a nuestra explosiva unión.


    Sin dejar de separar sus nalgas, deslizo mi pulgar dentro de la abertura y hablo contra su pezón.


    —Pronto voy a reclamar este culo, cariño, y va a ser sucio. También va a doler. Peor que cuando mi polla te hizo sangrar el coño.


    —Sí… por favor… —Me estrangula, su coño me ahoga mientras se deshace.


    Hay obras maestras y luego está la cara de Gwyneth cuando tiene un orgasmo. Su cabeza se echa hacia atrás y el más oscuro de los verdes abruma sus iris mientras sus ojos caen y su piel se enrojece. Tiembla, todo su cuerpo entra en una reacción de shock como traducción de las sensaciones que asolan su cuerpo.


    Sus labios se abren, pidiendo que haya algo en ellos o sobre ellos. Como mis propios labios.


    Me hace falta todo lo que hay en mí para no ceder al impulso. Un impulso jodidamente peligroso, así que me la follo con más fuerza, metiéndole el pulgar hasta el fondo del culo hasta que su apretado anillo de músculos se lo traga y está llena de mí.


    Hasta que sea lo único que pueda ver, pensar o sentir.


    Sólo a mí.


    —No vas a volver a andar con chicos, ¿entiendes?


    —Sí, sí… —canturrea, con sus uñas arrastrando los músculos de mi espalda y bíceps.


    —Nadie te tocará más que yo.


    —¡Mmm… sí!


    —Ahora, dilo.


    —Nadie me tocará más que tú.


    —Porque eres mía.


    —Soy tuya.


    Esas palabras y su calor abrumador atraen mi propio orgasmo y la aplasto contra mí, intentando salirme de ella.


    Porque no usé un puto condón. Otra vez.


    Una parte de mí quiere llenarla con mi semen y mi bebé, pero esa parte es un maldito idiota. Todavía es muy joven y de ninguna manera voy a hacerle revivir la historia de su madre.


    —Estoy… usando inyecciones… —Jadea, hundiendo sus uñas en mis hombros y sus pies en mi culo—. No te retires. Quiero sentirlo.


    —Joder, joder, joder —maldigo mientras me corro dentro de ella larga y profundamente hasta que mis pelotas se secan.


    Ambos respiramos con dificultad con mi pulgar y mi polla dentro de ella y mi boca en su pezón.


    Gwyneth me mira fijamente y el fuego que pretendía apagar sigue ahí, vivo y jodidamente decidido.


    Tiene el tipo de fuego que no se puede apagar con agua. En todo caso, sale a evaporar el agua.


    Y ese fuego se dirige ahora a mí.


    Le suelto el pezón tras un último mordisco que la hace gemir. Entonces sus dedos se deslizan por mi nuca.


    —Oye, esposo.


    —¿Qué, esposa?


    —Creo que deberíamos volver a tener sexo en la ducha.


    —¿Quieres decir que debo follarte?


    —Sí, eso. —Agarra un puñado de mi pelo y pasa sus dedos por él—. Me encanta cuando haces eso. Follarme.


    —Entonces seguiré haciéndolo hasta que estés satisfecha.


    —¿Y si nunca lo soy?


    —Entonces aumentaré mi ritmo.


    Sus ojos brillan ante eso.


    —¿Lo harás?


    —Lo que quieras, esposa.


    —No creo que hagas lo que realmente me gusta. —Sus hombros se encorvan, pero me regala una sonrisa pícara y contemplativa que está llena de su fuego anterior, el fuego que se niega a ser apagado—. Todavía.


    Joder.


    Esta mujer será realmente mi muerte, ¿no?


    No sólo dejé que las excepciones se colaran por ella, sino que ahora, mi cerebro también está sacando a relucir las preguntas que nunca quise que se respondieran.


    Del tipo “qué pasaría si”.
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    Estoy en un juzgado.


    Quiero decir, sí, he estado dentro de uno antes cuando papá toma el micrófono de abogado. Es un abogado ingenioso pero muy agudo, del tipo al que todo el mundo presta atención cuando habla.


    Pero no lo he hecho desde que me convertí en la interna de Nate. Me dijo que no estaba preparada entonces, pero hoy se ha puesto al lado de mi mesa y me ha dicho:


    —Te vienes conmigo, Shaw.


    Es un poco caliente cuando me llama por mi apellido en el trabajo. Todavía no saben que estamos casados, porque como que le rogué a Chris después de disculparme por lo que les hice a él y a Alex esa noche hace una semana.


    Sin embargo, se lo soltó a Jane, aunque accidentalmente. Me miró raro, pero prometió guardar mi secreto también. Ahora, me siento un poco más tranquila de poder hablar libremente con ellos sin sentir que tengo las claves de algunas cosas de inteligencia.


    Chris aún no entiende por qué siento algo por Nate, pero Jane sí, y eso está bien. También está bien si nadie más lo entiende, como me advirtió Nate.


    La mañana siguiente al sexo en la piscina, me sentó, me puso en la mano mi bebida reconfortante; mi batido de vainilla, y me dijo que posiblemente su madre tenga razón y que todo esto salga mal. Me dijo que debía estar preparada para ello y que no me dejaría cargar con la culpa.


    Nate dijo que dejará que lo pinten como quieran, porque no le importa lo que piensen de él.


    Sin embargo, escuché lo que no estaba diciendo. Que le importa lo que digan de mí. No quiere que se acerquen a mí e incluso tiene preparado un comunicado de prensa, que es muy severo como él, y no toca ni un poco mi nombre.


    Nate no lo sabe, pero las cosas no irán como él quiere si, o cuando, nuestra relación se haga pública. Por millonésima vez, él y todos los demás se enterarán de que yo elegí esto y soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones.


    Hay muchas cosas que quiero gritar a los cuatro vientos. Como lo mucho que Nate y yo somos compatibles y lo mucho que podemos hacer fácilmente una actividad juntos sin chocar. Quiero que todo el mundo vea que pertenezco a él, que nunca me he sentido tan tranquila como cuando estoy en sus brazos.


    Que nunca me he sentido tan hermosa como cuando me folla como un loco.


    A veces, le hago fotos a escondidas; de su espalda desnuda cuando cocina desnudo; sí, lo hace totalmente a veces, y también duerme desnudo, porque la ropa le molesta, o más exactamente, su polla. Mi lado pervertido desearía haber sabido esa información antes.


    Pero estoy divagando. Un poco.


    Sin embargo, esas no son las únicas fotos que le hago. Soy una coleccionista de todo lo de Nate, ¿recuerdas? Eso significa que tengo una colección que mantener viva y feliz. Así que me hago un selfie aquí y allá cuando estoy tumbada en su regazo y otras cuando duermo sobre su pecho.


    Sin embargo, mi favorita fue cuando me desperté y él tenía su mano alrededor de mi garganta. Estaba tan mojada que mis dedos temblaron cuando tomé la foto.


    —¿Estás publicando algo de esto? —dijo con voz medio dormida mientras sus ojos seguían cerrados.


    Me sobresalté, lanzando mi teléfono bajo la almohada.


    —¿Qué?


    Sus ojos se encontraron con los míos y había mucha luz en ellos teniendo en cuenta lo oscuros que son.


    —Las fotos que tomas religiosamente, Gwyneth. ¿Las públicas?


    —¿Lo sabías?


    —Por supuesto, lo sabía. No eres precisamente sutil.


    Me ardían las mejillas y las orejas.


    —Y yo que pensaba que estaba siendo disimulada.


    —No es suficiente. —Su agarre me apretó la garganta—. Todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Publicas algo?


    —Tal vez deberías hacerte una cuenta en las redes sociales y comprobarlo por ti mismo.


    —Gwyneth. —Su voz se endureció, adquiriendo un tono de advertencia—. Si encuentro una foto tuya inapropiada en algún sitio…


    —No haría eso. Además, hay algo que hacemos ahora que es más divertido que las fotos inapropiadas.


    Entrecerró los ojos y me di cuenta de que se estaba impacientando por la forma en que me sujetaba por el cuello.


    —¿Y qué es eso?


    —Trampas de sed.


    —La única trampa de sed que vas a publicar es mi mano alrededor de esta maldita garganta.


    No recuerdo el resto de la conversación porque me montó y me folló duro y rápido, sin soltarme la garganta.


    Sin embargo, a pesar de mi gran discurso, nunca he publicado ninguna de nuestras fotos juntos. No sólo estoy paranoica por si la prensa le hace daño de alguna manera, sino que también soy algo egoísta. No quiero compartir nada de Nate con el mundo.


    Demándame.


    En fin, ahora estoy en una audiencia en la que él es el abogado de un juicio civil y estoy sentada unos asientos detrás de él porque ya tiene a uno de sus abogados asociados con él. Pero no pasa nada. Estoy aquí, y estoy viendo a Nate ser un abogado. Es una ocasión muy rara hoy en día, ya que trata con grandes empresas entre bastidores.


    Así que verlo con su elegante traje en medio de la sala me da un poco de vértigo. Bueno, mucho. Le ayudé a ponerse ese traje esta mañana, la corbata, para ser específicos. Puede que tenga una obsesión malsana con ella.


    Y todo él, en realidad.


    Me ha follado más de lo que debería y en posiciones que ni siquiera sabía que existían. A veces es en la encimera de la cocina cuando estoy intentando hacer magdalenas. Otras veces, es en la ducha, donde entra sin avisar y me toma contra la pared. A menudo, es en su oficina, en su escritorio, en su sofá. En cualquier lugar, en realidad.


    Soy tan insaciable como él, porque siempre que no me toca, me porto como una mocosa sólo para que me ordene sentarme en su regazo o agacharme en su escritorio.


    Es un subidón y no quiero llegar a la cima. Pero no se trata sólo del sexo. Es cómo comemos juntos, cocinamos juntos, y se entrega a todas las actividades que se me ocurren para encontrarle un pasatiempo.


    Ya ni siquiera me dice que la música está alta. Simplemente se queda ahí y me mira bailar antes de tomarme y follarme.


    Y no es justo que mi banda favorita esté ahora asociada con él. Cada vez que escucho mi lista de canciones, pienso en Nate follando conmigo. Cada vez que como mi helado o bebo mi batido, pienso en él trayéndolos a mí.


    No sólo me ha robado el cuerpo y atacado el alma, sino que también va a por mi corazón. Mi estúpido corazón de vainilla que pierde sabor cada vez que no me besa.


    Intento fingir que no me molesta y que estoy completamente bien con sólo sexo y compañía.


    No importa, ¿bien? Lo estoy usando tanto como él me está usando a mí.


    Mentira.


    Eres una maldita mentirosa, Gwen.


    Aplasto la voz y me centro en Nate porque ahora está hablando y, joder, ¿cómo puede sonar aún más autoritario de lo normal? La atención de todo el mundo está centrada en él y definitivamente no soy la única que apenas parpadea. Nadie quiere perderse un momento de su espectáculo, así es como se siente ahora mismo. Un espectáculo de un solo hombre y todos somos testigos.


    Siempre ha tenido ese tipo de carisma cegador que hace difícil apartar la mirada.


    Aun así, me obligo a abrir mi cuaderno y tomar notas. Apunto los puntos de su discurso, la forma en que interroga a un testigo. Un día, yo seré la que esté ahí arriba y él estará aquí observándome. Con papá. Cuando se despierte.


    Porque lo hará.


    No me importa lo que digan los médicos, me aprieta la mano cuando le hablo. Mi padre volverá y me dirá por qué estaba buscando a mi madre.


    Después de lo que aprendí del video de la cámara, intenté abordar el tema con Nate.


    —¿Crees que papá estaba buscando a mi madre? —le pregunté una vez mientras veíamos juntos una película de terror. Ahora hacemos eso, ver películas y nadar juntos, o él lo hace mientras yo me aferro a él. Supongo que insiste en que hagamos actividades juntos, ya que el sexo siempre forma parte de la ecuación.


    Pero no estábamos teniendo sexo en ese momento. Simplemente estábamos viendo una película y burlándonos de lo tópica que era mientras yo tenía la cabeza sobre su regazo y las piernas en el aire, contra el respaldo del sofá.


    Me miró por un momento y luego entrecerró los ojos.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Solo tenía curiosidad.


    —No la tengas. Lo que sea que King tenga con tu madre es entre ellos dos.


    —¿Hola? Soy la que salió de su unión, así que creo que tengo algo que decir, muchas gracias.


    —No lo haces, y deja el sarcasmo antes de que te lo saque.


    Lo hizo totalmente, me folló, pero el sarcasmo no está completamente fuera.


    Así que sí, Nate no es mi aliado en esto. La única persona que puede ayudarme es probablemente Aspen, ya que fue ella quien me habló de la posibilidad de la causa real del accidente de papá. Pero no he reunido el valor suficiente para hablar con ella. Además, no sabría lo de mi madre. Aspen y papá no se sientan a compartir historias sobre sus vidas.


    El juez informa a todos los presentes de que el juicio continuará la semana que viene, y hemos terminado por hoy.


    Me voy con Nate y los demás del bufete, pero permanezco en un segundo plano mientras ellos hablan en el ascensor de una rueda de prensa y demás.


    Cuando estamos en el estacionamiento, Nate dice a sus abogados asociados que salgan primero.


    Bajo la cabeza y me dirijo al asiento del copiloto de su auto. Podría haber conducido hasta aquí yo misma, pero me ha dicho que le acompañe.


    Nate se sube y yo lo fulmino con la mirada.


    —Estuviste increíble ahí dentro.


    —Y tú me distrajiste, carajo. —Se inclina y tira del cinturón de seguridad sobre mi pecho.


    —¿Lo… hice? —Ni siquiera me miró, creo. ¿Cómo podría distraerme?


    —Así es. Mucho.


    Sigue ahí, inclinado sobre mí, de modo que su cara está a escasos centímetros de la mía, y lo estoy respirando. Dios, ¿cuándo me voy a insensibilizar a él? Normalmente, ya habría superado mi reacción a ciertas palabras, pero parece que está empeorando, no mejorando, cuando se trata de él.


    Pero de nuevo, Nate nunca ha sido una palabra. Él es un maldito libro entero.


    —¿Significa eso que he sido una chica mala, esposo?


    —Extremadamente, esposa.


    Es un juego nuestro que suele significar que me va a follar hasta que esté agotada y luego vuelve a empezar.


    —Así que vamos a casa. No tienes nada esta tarde. Lo he comprobado con Grace.


    —¿Quieres que me vaya a casa antes para poder escuchar tu música ruidosa y verte bailar?


    —Puedes unirte o lo que sea. Y no llames a los amores de mi vida música ruidosa.


    —¿Los amores de tu vida? —Lanza una ceja.


    —Lo son. No te pongas celoso.


    Lo es. Muy. Y posesivo, también. Suele estar a punto de perder la calma cada vez que estoy siendo susceptible o amigable con algún hombre, especialmente con Chris. Pero incluso Sebastian, su propio sobrino que está en una relación comprometida, es un objetivo también.


    Nunca le diré esto a Nate, pero me encanta ese lado de él. Significa que se preocupa, a su manera.


    —¿Por qué habría de estar celoso cuando eres mía, mujer? —Su mano se desliza y me toca sobre el pantalón—. Mi coño está de acuerdo.


    Mis ojos se desorbitan mientras miro por las ventanas.


    —¡Nate! Estamos en público.


    —¿Y?


    —Nosotros… no podemos. Si se enteran, todo se verá comprometido y entonces… entonces te atacarán a ti y a mi padre. No puedo soportar eso… no puedo…


    —Oye… —Su mano ya no está en mi núcleo, porque está ahuecando mis mejillas—. Que se vayan diablo, ¿bien? Ahora, respira. Relájate. No te tocaré en público si eso te asusta.


    Aspiro aire mientras rodeo su mano.


    —¿No te asusta?


    —No.


    —Me gustaría ser tan segura y asertiva como tú.


    —Lo eres, pequeña. Eres fuerte. Si alguien te dice lo contrario, lo mandaré a la mierda.


    No puedo evitar sonreír ante eso.


    —¿Significa eso que también eres mi cuidador personal?


    —¿No es un hecho?


    —¿Como mi guardián?


    —Como tu maldito esposo, Gwyneth.


    Me muerdo el labio inferior y lo suelto.


    —Bien.


    —¿De acuerdo?


    —Sí, de acuerdo.


    —¿Promesa?


    Vuelvo a sonreír. Para alguien que tiene genes de imbécil, puede ser amable.


    —Promesa. Ahora, vamos a casa.


    —Tengo mejores planes.


    Me da un vuelco el corazón porque Nate rara vez tiene planes para nosotros. Sí, vivimos juntos, cocinamos y comemos y follamos y dormimos y volvemos a follar juntos, pero todo eso es en el capullo de la casa.


    Y no me atrevo a pensar que me sacará. De lo contrario, nos atraparán.


    Pero ahora tiene planes.


    —¿Qué tipo de planes?


    —Voy a robarte hoy, esposa.
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    Nate me lleva al medio de la nada.


    Bueno, no literalmente, pero casi. Nos dirigimos a una acogedora casa de campo que posee Nate y que está situada en una montaña fuera del estado. Hemos conducido durante una hora para llegar hasta aquí y ahora tenemos que hacer el resto del camino a pie, algo de lo que me he estado quejando durante media hora.


    Aunque los dos llevamos ropa y botas de montaña, cada paso parece una tortura. No se me dan bien las actividades físicas, ¿bien?


    Nate también debe saberlo, porque suspira, me levanta y me carga en su espalda. Toda la incomodidad se olvida y suelto un pequeño chillido mientras mi cuerpo se pega al suyo. Siempre me asombrará la facilidad con la que me sostiene, como si no pesara nada.


    —Me siento como una princesa —hablo contra su oído, provocando un salto muscular en su mandíbula.


    —Sí, ¿eh?


    —Mira que tengo a alguien que me lleva en brazos. ¿Tengo suerte o qué? —Me froto los pechos contra su espalda.


    Me agarra con fuerza la pierna.


    —Para.


    —¿Parar qué? —Finjo despreocupación.


    —Deja de apretarte contra mí o te follaré contra el árbol y tendrás que caminar el resto del camino.


    La parte de follar es tentadora, pero la de caminar por mi cuenta, no tanto. Como solución de compromiso, le rodeo la cintura con las piernas, aunque él las haya sujetado mientras llevaba nuestra bolsa. Nate es fuerte en ese sentido. Puede levantarme a mí y a la bolsa y seguir caminando como si nada.


    También le acaricio el rostro con el brazo que le rodea el cuello. Normalmente, me detendría, o me ha detenido en el pasado. Pero ahora, se ha rendido. Al igual que renunció a intentar que durmiera en mi propia cama. O me duermo en su regazo o en su cama. También ha renunciado a odiar la música a todo volumen: lo estoy convirtiendo en un fan de Twenty One Pilots mientras hablamos. La NF, también, si puedo opinar sobre ella. Una vez le dije que era una bonita coincidencia que él y NF compartieran el mismo nombre, pero se limitó a mirar con el ceño fruncido. Es así de celoso, incluso con los cantantes, y puede que eso me guste demasiado.


    De todos modos, el café también está en la lista de cosas que dejó. Sí, ahora le gusta más mi té verde de vainilla. Pronto, también amará la vainilla.


    Poco a poco he ido haciéndole cambiar de opinión sobre las cosas. Cada vez que dice: “No, eso es definitivo y no se puede discutir”, vuelvo a abrir el tema hasta que me escucha.


    Como lo de Susan. Pronto habrá un juicio y me dijo que no debía testificar, pero me puse firme e insistí. Aspen estuvo más o menos de acuerdo conmigo, lo que fue una novedad, pero ahora somos dos contra uno, así que voy a testificar totalmente.


    Tal vez, si estoy lo suficientemente decidida, también cambie su regla de no tener sentimientos, aunque no tengo ninguna idea equivocada al respecto. En el fondo, es un hombre duro y frío, y no creo que tenga suficiente resistencia para escalar los muros de sus fortalezas.


    Pero puedo desarrollar esa resistencia.


    Sí, odio la actividad física, pero estoy a favor de la resistencia.


    Finalmente llegamos a la casa de campo. El exterior parece una escena de una película de terror con todos los viejos pilares de madera y todo, pero el interior es… acogedor.


    El suelo de madera brilla bajo el sol de la tarde y las cortinas proyectan un resplandor amarillento sobre la pequeña sala de estar. Hay un sofá y sillas de colores. Incluso la alfombra es un mosaico de colores y formas alegres.


    Nate me ayuda a deslizarme por su cuerpo y apenas hay una gota de sudor en su precioso rostro. Mi esposo está elegante y guapo con traje, pero se me hace la boca agua con la ropa de senderismo que se le estira por el pecho y abraza sus fuertes bíceps como una segunda piel.


    Podría haber sido un poco menos perfecto, pero de nuevo, los dioses como él no tienen defectos.


    Nos estamos quitando las botas de montaña en la entrada cuando digo:


    —No has decorado esto tú mismo, ¿verdad?


    —¿Cómo lo has sabido?


    —No es tu estilo.


    —¿Y sabes cuál es mi estilo?


    —Por supuesto. He estado en tu casa antes y es todo gris y demás. No tocarías las cosas coloridas ni con un palo de tres metros.


    Me rodea con sus brazos, tirando de mí contra su cuerpo.


    —Te toco, ¿no?


    —No soy colorida.


    —Eres la cosa más colorida que he conocido, Gwyneth.


    Casi me quedo sin aire ante eso y me convierto en la quinceañera que se escondía cada vez que lo veía porque era demasiado brillante para mirarlo.


    Realmente necesita dejar de decir cosas como esa, porque mi corazón empezará a malinterpretarlo y entonces tendremos un gran problema en nuestras manos. Como yo enamorándome de él.


    Como si no lo hubieras hecho ya, Gwen.


    Me alejo de esa idea y me alejo de él porque no me desensibilizo en absoluto a que me ponga las manos encima. No las he puesto en la lista y no quiero hacerlo.


    Caminando por la casa de campo, toco las pequeñas figuritas de personajes de anime alineadas junto al televisor.


    —Seguro que tú tampoco tendrías esto.


    —Este solía ser mi escondite y el de Nicholas. Me traía aquí durante los veranos para alejarnos de nuestros padres y de la ciudad por un tiempo.


    Agarro una figurita de niña de pelo rosa y me doy la vuelta para mirarla. Sus facciones se han hundido al mencionar a su hermano y las paredes de sus fortalezas vuelven a subir.


    Oh, Dios. ¿Cómo no he pensado en esto después de la visita de Debra? No se trata solo de sus padres, ¿verdad?


    —¿Eran cercanos?


    Hace una vaga inclinación de cabeza, luego se dirige a la zona de la cocina y desaparece detrás del mostrador.


    —Haré la cena. Ve a ducharte.


    —Yo ayudo. —Me deslizo a su lado.


    No hay manera de que le deje construir fuertes de nuevo. Los odio. Sus fuertes y su frialdad, y sus heridas en las que nadie mira. Es demasiado frío para dejar entrar a nadie, y la gente suele tenerle demasiado miedo como para intentarlo.


    Yo no.


    Bueno, puede que en el pasado tuviera un poco de miedo, cuando era joven y no tenía ni idea, pero ya no.


    Saco algunas de las verduras que hemos traído y empiezo a lavarlas bajo el grifo.


    —¿Qué tipo de persona era Nicolás?


    —El heredero del clan Weaver.


    —¿No tu hermano?


    —Eso también, pero su papel más importante era el de príncipe prometido y fue tratado como tal.


    —¿Y tú?


    —¿Y yo?


    —También eres un miembro de la familia Weaver.


    —Sólo de nombre. Nunca fui tan bueno como Nick en nada, ni en los estudios, ni en los deportes, ni siquiera en la vida. Él era el mejor en todo y yo estaba destinado a ser el número dos.


    No eres el número dos, Nate. Eres mi número uno. Pero no lo digo, porque se volvería emotivo y complicado. Eso es lo que son los sentimientos. Desordenados.


    —¿Lo odias por ser el favorito de tus padres?


    —A veces se sentía así, pero nunca pude odiar realmente a Nick.


    —¿Por qué?


    Hay una pequeña sonrisa en su cara mientras corta las verduras.


    —Porque era como mi padre. Siendo diez años mayor que yo, se metió en el papel tan fácilmente. Es el que se aseguró de que me cuidaran, de que comiera y durmiera bien. Es el que pasó toda la noche a mi lado cuando me enfermé, porque a mi madre le importaba un carajo. Me enseñó lo que un padre debe enseñar a su hijo. Una vez más, porque mi padre estaba demasiado agotado como para prestarme atención. Gracias a él sé lo que es el mundo.


    —Suena muy amable.


    —Lo era. Nick también era un líder natural, por lo que tenía mucho sentido que siguiera los pasos de mis padres. Tenían grandes planes para él y habían planeado su carrera política desde que era un niño. Pero lo echó todo a perder al casarse con una mujer de clase media que mi madre no aprobaba. Empezaron un maldito drama al respecto, especialmente mi madre. Se ensañó con Julia, la mujer de Nick, y le exigió que se divorciara de ella.


    Dios. Debra es una zorra a la que sólo le gustan sus hijos divorciados. O casados con las mujeres que elige, supongo.


    —¿Te refieres a lo que te hizo a ti?


    —Su reacción hacia mí no fue nada comparada con cómo actuó con Nick y Julia. Fue una auténtica pesadilla y utilizó su influencia para que Julia fuera despedida de su trabajo y, básicamente, la puso en la lista negra de Nueva York.


    —¿Qué hizo Nick? —Dejo de fingir que estoy concentrada en ayudarle a preparar los ingredientes y me apoyo en la encimera para mirarle.


    —Al principio se resistió, pero había demasiado drama y peleas diarias y él estaba atrapado en el medio. Pero entonces les dio a mis padres una opción: o dejaban en paz a Julia o quemaba todos los planes que tenían para él. Amenazaron con repudiarlo y nunca vi a mi hermano tan aliviado como en ese momento. Como si llevara una carga desde que nació y por fin pudiera deshacerse de ella. Eligió ser repudiado, tomó a Julia y se fue del país. Así de fácil. Unos años más tarde, él y su mujer murieron en un accidente y Sebastian vino a vivir con nosotros.


    Lo veo entonces. El dolor. Está en la forma en que sus hombros se encogen y sus movimientos se vuelven rígidos.


    La razón por la que ha estado construyendo esas fortalezas no es por el frío, sino por el dolor.


    —Lo odias por eso, ¿no? Odias que te haya dejado solo con unos padres que nunca se preocuparon por ti. Te abandonó.


    —Ya era mayor. No me abandonó.


    —¿Cuántos años tenías? ¿Diez años cuando se fue? No tenías la edad suficiente, Nate.


    —Hizo lo que tenía que hacer. No le culpo por querer salir de las garras de mis padres. Yo habría hecho lo mismo si fuera él.


    —No, no lo harías. Cuidaste de Sebastian después de la muerte de sus padres y nunca lo dejaste en las garras de sus abuelos. Ni una sola vez le diste la espalda, ni siquiera cuando se portó mal hace unos años. Porque no querías que fuera como su padre o como tú, ¿verdad? Querías que tuviera todas las opciones para que pudiera elegir su propio futuro.


    —Se lo merece.


    —Y tú te merecías que no te abandonaran ni tus padres ni tu hermano. Son unos imbéciles.


    Hace una pausa para cortar.


    —No llamaría a Nick imbécil.


    —Pero lo era. Sabía que estarías solo y aun así se fue porque era egoísta. Como mi madre. La gente como ellos, no se preocupan por quienes dejan atrás y luego retoman sus vidas como si nunca hubiéramos pasado, y eso está mal, ¿bien? Está mal y duele en los días vacíos porque sigo pensando, ¿no fui lo suficientemente buena? ¿Fui sólo una piedra en su vida que tan fácilmente echó a un lado y siguió con su vida? ¿Era innecesaria?


    Me agarra por los hombros y el calor de sus grandes y fuertes manos se cuela bajo mi piel. Es una red de seguridad, a la que puedo agarrarme con todas mis fuerzas sin preocuparme de que se rompa y me deje ir.


    —No eres jodidamente innecesaria, Gwyneth. ¿Me oyes?


    —Tú tampoco eres innecesario, ¿bien? Que se jodan tus padres por darse cuenta de tu valía sólo después de perder a tu hermano. Quiero darles un puñetazo. Especialmente a tu madre. Es la peor de todas. Al menos mi propia madre decidió desaparecer desde el principio; Debra estuvo ahí pero no hizo nada para ganarse el título de madre. Voy a decirle todo esto cuando la vea la próxima vez.


    —Lo harás, ¿eh?


    —Sí, y también la golpearé metafóricamente. No puedo hacerlo físicamente o ella me demandará por agresión y luego contará una triste historia a los medios de comunicación, y la creerán. Qué horror.


    —Eso es inteligente. —Desliza su pulgar por debajo de mi ojo y me doy cuenta de que tengo humedad ahí y me la limpia—. Aunque no tendrá ninguna oportunidad cuando sea tu abogado.


    —Diablos, sí, no lo hará. Eres el mejor abogado que conozco. Aparte de mi padre.


    —¿Lo soy?


    —Eres el mejor, Nate. Debes escuchar eso todos los días.


    —No de ti.


    —¿Y eso es importante?


    —Lo es.


    —¿Como cuando me encanta que me alabes?


    —Cuando te comportas, lo cual es raro.


    —Oh, por favor. Te gusta cuando soy una chica mala.


    —¿De verdad, esposa?


    —Ajá. —Envuelvo mis brazos alrededor de él porque me gusta. Me gusta cómo me mira como si me fuera a comer a mí en vez de a la comida, y me gusta cómo me toca. Me gusta cómo sus manos venosas me acarician la cara y me agarran tan fuerte que me vuelvo tan pequeña en comparación con él.


    Pero lo que más me gusta es él, y quiero grabarlo en cada célula de mi cuerpo, tomar todo lo que tiene para ofrecer, y hacerlo todo mío.


    Un mortal tratando de atrapar a un dios.


    ¿No terminan todas esas historias en tragedias? Todos dicen que es imposible que dos mundos diferentes choquen. Deben permanecer separados, observando desde lejos.


    Pero ya le he tocado y él me ha tocado. Y no me refiero sólo a lo físico. Nuestra relación es ahora más fácil, y se siente tranquila, normal, sin dejar de ser excitante y divertida.


    Es plenitud. Ese es el tipo de efecto que tiene Nate en mí: me siento plena y quiero esa plenitud. La necesito, joder.


    Y no es porque dependa de él. No es porque haya crecido viéndolo ser un dios entre los humanos.


    Esas no son las razones por las que me satisface. Es porque es Nate. El Nate frío y severo con un lado roto. El que tiene fortalezas tan altas, pero que todavía las abre para que yo eche un vistazo dentro.


    El Nate protector y posesivo que no permitiría que nada ni nadie me hiciera daño.


    Aunque a veces lo haga él mismo.


    Aunque su cuchillo me apuñale más profundamente con cada día que pasa en que sus labios se niegan a encontrarse con los míos.


    Una vez, pensé que lo había superado.


    Resulta que todavía estoy esperando que me devuelva el beso.
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    Gwyneth dijo que no le gusta el senderismo.


    Entonces se levanta temprano esta mañana, se pone la ropa y dice:


    —Llévame de excursión, esposo.


    Así que hice exactamente eso, y luego me la follé contra un árbol para enseñarle a comportarse y no ser una coqueta. Aunque, en su caso, eso sólo la hace actuar más.


    Durante el fin de semana, el senderismo le ha empezado a gustar tanto que ya no necesita que la lleve a la espalda. Lo he hecho de todos modos porque su pequeño cuerpo me envuelve y juega con mi pelo y mi cara y mi cuello y con cualquier lugar al que lleguen sus manos.


    Es una persona sensible. Necesita el contacto físico para sentirse conectada. Pero no va por ahí tocando a todo el mundo, sólo a su círculo íntimo que considera seguro.


    En este momento, estoy en medio de ese círculo y es un viaje jodidamente salvaje.


    Cualquier momento que pase en su presencia lo es. Incluso cuando duerme, estira su cuerpo sobre mí y esconde su cara en mi cuello. O pone su cabeza en mi regazo y levanta las piernas en el aire.


    Como ahora mismo.


    Leía su lista de palabras negativas y me contaba cómo se esforzaba por insensibilizarse ante ellas. Gwyneth no sólo es una narradora, sino que además es entretenida, por lo que sé que será una buena abogada, especialmente en casos civiles. Será capaz de contar sus propias historias y captar al público, y eso es lo que hace a los mejores abogados. Incluso aquellos que sólo eligieron la abogacía por tener un rencor contra el sistema, como Knox, pueden tener éxito siempre que sean buenos narradores.


    —Papá nunca se enteró de esto —dice con voz somnolienta, y luego cierra los ojos.


    Como si King no supiera nada de ella.


    Fue él quien la llevó a terapia porque está muy pendiente de ella y de sus necesidades. Pensó que lo hizo porque hablaba mientras dormía, pero también fue porque ella mostraba signos de depresión. Empezó a mostrarlos después de saber accidentalmente que su madre la abandonó sin mirar atrás.


    Le quito lentamente el cuaderno de los dedos, sin querer despertarla. Su insomnio ha mejorado últimamente y a veces duerme toda la noche.


    Todavía con el cuaderno en la mano, bajo lentamente sus piernas. Ella no abre los ojos mientras se sube a mi regazo, me rodea los hombros con los brazos y esconde su cara en mi cuello.


    Su respiración se estabiliza lentamente y suspira en el hueco de mi garganta. La pequeña bocanada de aire me pone la polla jodidamente dura y suelto un suspiro entre los dientes apretados.


    Gwyneth me convierte en un adicto al sexo, incapaz de saciarse, por mucho que la tome. Por mucho que sienta su calor y oiga sus gemidos, necesito más. Y es una necesidad. Una que no puedo parar ni contener.


    Estoy a punto de cerrar su cuaderno y llevarla a la cama cuando la página pasa a la letra M.


    Se me aprieta el pecho cuando veo la primera palabra. Gwyneth dice que las clasifica por colores. El rojo es para las más difíciles de superar.


    Y la primera palabra bajo la letra M está escrita con un grueso marcador rojo. Una palabra que no debería estar en la lista de palabras negativas en primer lugar.


    Mamá.


    Tiene varias líneas rojas debajo, negrita, desordenada, dura, y puedo imaginar su ceño fruncido y sus movimientos rígidos cuando lo hizo. Cuando decidió que mamá es la peor palabra bajo la letra M. Al igual que piensa que muerte es la peor palabra bajo la letra D.


    —Nunca la has superado, aunque no la hayas conocido, ¿verdad? —le pregunto a su forma dormida, apartando sus mechones castaños de la frente.


    Esto debe ser por lo que ha estado preguntando si King la estaba buscando. ¿Quiere encontrarla? Nunca lo había expresado, ni a mí ni a su padre.


    Es comprensible en el caso de King, ya que es el fundador del club de antifans de la madre de Gwyneth, pero ella nunca me ha hablado de ello.


    O tal vez no estaba escuchando.


    Se revuelve, gimiendo suavemente en mi cuello, antes de apartarse y mirarme fijamente, y luego al cuaderno que sigue abierto sobre la letra M.


    Todo el sueño se aleja de su rostro cuando se sobresalta y me lo arrebata de los dedos. Se tambalea hacia el otro lado del sofá, acercándolo a su pecho.


    —No significa nada. —Sonríe, pero lo hace con esfuerzo y a duras penas. Esta mujer no puede fingir una sonrisa para salvar su vida y es extrañamente entrañable.


    —¿Quieres encontrarla?


    —¡No! —dice demasiado rápido, demasiado a la defensiva.


    —Oye, soy yo, no King. No tienes que mentir o esconderte para proteger sus sentimientos.


    Hace una mueca de dolor.


    —¿He sido tan obvia?


    —Más o menos.


    —No es que quiera encontrarla porque quiera una relación con ella como piensa papá. Sólo quiero preguntarle por qué, ¿sabes? Quiero saber por qué signifiqué tan poco que me desechó y no le importó si vivía o moría.


    —Entiendo.


    —¿Lo haces?


    —Seguro que King también lo entiende, aunque no quiera admitirlo ni admitir que no puede borrarla de tu vida.


    —¿Quería eso?


    —Es uno de sus objetivos, además de aplastar a Susan.


    Se pone de rodillas y se acerca a mí.


    —Por favor, dime, Nate. ¿La estaba buscando?


    —Así es. —No creí que necesitara saber esto antes, pero si sigue tan enredada en la historia de su madre, entonces se merece la verdad. O toda la verdad que pueda darle sin hacerla odiar a su padre.


    —¿Por qué?


    —Para mantenerla alejada de ti y que nunca se encontraran, ni siquiera por casualidad.


    —Oh.


    —Te lo dije. Lleva su protección al siguiente nivel.


    —¿Se las arregló para encontrarla?


    —Se estaba acercando, pero no estoy seguro de que lo haya hecho.


    —Lo hizo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Yo… eh…


    —¿Qué has hecho, Gwyneth?


    —Conseguí la cámara de su auto y vi algunas imágenes. Creo que estaba hablando con un investigador privado, pero no pude conseguir su número para llamarlo. De todos modos, papá dijo: “Ella no puede ser la madre de Gwyneth. Revisa de nuevo”. Así que eso debe significar que pensó que la había encontrado. Y todo eso ocurrió el día del accidente. ¿No es demasiada coincidencia?


    Dios mío. La pierdo de vista un segundo y se pone a jugar a un peligroso juego de detectives. Realmente no tiene sentido de la auto-preservación a veces.


    —¿Por qué carajo conseguiste las imágenes?


    —¿Por qué es importante en este momento?


    —Responde a la pregunta. ¿Qué te empujó a verlo?


    Permanece en silencio, mordiéndose el labio inferior y mirándome fijamente a través de sus pestañas. Ante mi dura mirada, suelta:


    —Aspen dijo que sospecha que el accidente de papá no fue un accidente.


    Maldita Aspen. Voy a hablar con ella sobre plantar estas semillas en la cabeza de Gwyneth cuando ni siquiera tenemos pruebas concretas.


    Estoy casi seguro de que fue un accidente. Si hubiera habido juego sucio, los detectives me lo habrían dicho, o yo mismo lo habría intuido.


    —¿Desde cuándo son amigas Aspen y tú?


    —No lo somos, pero después de que me lo dijera, vi que papá encontró a mi madre el día del accidente, así que ¿qué pasa si es la que está detrás?


    —Eso es una conjetura nada más.


    —Pero, ¿y si es verdad?


    —Esa posibilidad es escasa o nula, sobre todo porque no estamos cien por cien seguros de que el accidente fuera premeditado. Tienes que parar este tren de pensamiento.


    —Mientras exista la posibilidad, no me rendiré.


    —Gwyneth, tienes que dejarlo ir.


    —Lo haré después de ver esto hasta el final. Pero tengo una idea: podré avanzar más rápido si me ayudas.


    —Buena capacidad de negociación.


    —Aprendí del mejor. Me has enseñado muchas cosas, esposo. —Su voz se vuelve jadeante y deja caer su cuaderno al sofá mientras se acerca a mí.


    El tirante de su camisa de gran tamaño cae de su hombro cremoso. Hoy no lleva pantalón corto, solo la camisa.


    —¿Como qué? —Mi voz es tensa mientras todo mi cuerpo se tensiona, respondiendo a la brillante mirada de sus ojos y a la forma en que sigue acercándose a mí hasta que su calor se mezcla con el mío.


    —Como estar plena.


    —¿Plena?


    —Sí, es una cosa. Me gusta estar plena.


    —¿Qué más te gusta?


    —Ser tu puta.


    Gruño, pero no sólo por sus palabras, sino también por la forma en que se arrastra sobre mi regazo, separando las piernas hasta que la camisa le sube por los muslos.


    Mi mano agarra su pequeña cintura y se contonea contra mi polla dura como una roca.


    —¿Así que eres mi puta?


    —Sí.


    —¿Solo la mía?


    —Por ahora.


    Me arde el pecho y odio tanto la sensación que clavo los dedos en su costado. Gime cuando le meto la mano por debajo de la camisa y recibe mi gruñido cuando le agarro el coño desnudo.


    —¿Estás preparada para mí, esposa?


    —¿Tal vez?


    Agarro un puñado de su camiseta y la levanto por encima de su cabeza. También está sin sujetador, mi chica mala.


    En lugar de tirar de la prenda sobre sus brazos, la tumbo en el sofá y le ato las muñecas con la camisa que la cubría.


    —¿Qué… qué estás haciendo?


    —Quédate así.


    —¿Por qué?


    —No hagas preguntas, ¿entendido?


    —De acuerdo. —La falta de aire en su tono hace que mi polla se esfuerce contra mis calzoncillos.


    Así que me pongo de pie, los empujo hacia abajo y me quito la camiseta mientras ella me observa con esos enormes ojos que se han convertido en una miríada de colores brillantes, todos mezclados y confundidos cuanto más me observa.


    No debería sentirme jodidamente orgulloso de que me mire así, como si fuera el único que existe en su mundo, pero lo hago.


    Y se siente jodidamente eufórico.


    —Ahora, quiero que abras las piernas en el aire, cariño, como lo que haces cuando duermes boca abajo.


    Su cara se vuelve de un tono rojo intenso, pero lo hace, levantando las piernas y abriéndolas, dándome la visión perfecta de su brillante coño.


    Me coloco de rodillas junto a su abertura y deslizo mi polla por sus pliegues empapados.


    Sus piernas tiemblan en el aire y gime, luego jadea.


    —Nate…


    —¿Qué?


    —¿No vas a follar conmigo?


    Introduzco cinco centímetros de mi polla en su coño, luego la saco, y vuelvo a meterla y a sacarla para que me recubra de su excitación.


    —No en este agujero, no. Esta noche, voy a reclamar tu culo.


    Tiembla, sus ojos se ensanchan.


    —¿Alguien ha tocado este culo, Gwyneth?


    Mueve la cabeza frenéticamente.


    —Usa tu voz.


    —No…


    —¿Es porque lo estabas guardando para mí también? ¿Como guardaste tu coño virgen?


    Su canal se estrecha alrededor de mi polla, tragándome, y deja escapar una larga bocanada de aire.


    —Sí… para ti. Siempre he sido tuya, Nate.


    Una dura corriente de posesividad me agarra por las pelotas y me cuesta todo lo que hay en mí para no follarla tan salvajemente como mi polla exige.


    —Después de esta noche, cada centímetro de ti será mío y solo mío.


    Sus labios se abren y su pierna cae.


    —Mantenlas en el aire, Gwyneth. Separo las mejillas de su culo y deslizo un pulgar dentro. La he preparado follándole siempre el coño mientras tiene un dedo o dos en el culo, pero está muy apretada.


    Así que recojo su lubricante natural y se lo unto en su agujero trasero, acariciando su clítoris mientras tanto hasta que se retuerce, con las uñas clavadas en las palmas de sus manos.


    Entonces empujo el primer centímetro de mi polla dentro y me detengo. Cierra los ojos y me estrangula.


    —Relájate, pequeña. Te tengo.


    Sus ojos se abren lentamente y se relaja, su respiración se ralentiza un poco. Me balanceo unos instantes y luego introduzco el segundo centímetro mientras le meto un dedo en el coño.


    Ella gime y se abre para mí, así que empujo más y añado otro dedo en su tentadora calidez.


    Para cuando estoy completamente enfundado en su culo, ambos estamos jadeando.


    —Estás tan jodidamente apretada, esposa.


    —Mmm.


    —¿Duele?


    —Lo hace, pero es el tipo de dolor bueno. Oh, y… y estoy llena… tan llena… —Abre más las piernas en el aire, dándome más acceso, y empiezo a empujar dentro de ella, lentamente al principio, mientras le meto los dedos en el coño.


    Se retuerce en el sofá, con la espalda arqueada y las piernas incapaces de quedarse quietas.


    Así que las doblo y las empujo hacia atrás hasta que sus rodillas están a ambos lados de su cabeza y mi cara está a centímetros de su cuello.


    La posición me da más profundidad, tanto en su culo como en su coño, y mis embestidas son más profundas. También lo nota, porque sus gemidos son más agudos.


    —¿Sientes mi polla reclamando tu apretado culo, esposa?


    Asiente frenéticamente.


    —Este culo ahora también es mío, ¿no?


    —¡Sí! —Suelta un suspiro mientras se aprieta a mi alrededor y empieza a temblar. Mis dedos se empapan de su excitación cuando se deshace, sus miembros tiemblan y sus labios se abren.


    Mis empujes se vuelven aún más profundas y fuertes, y ella lo toma todo, aun gimiendo y temblando.


    Es imposible controlar mi ritmo a medida que aumenta y se descontrola. Normalmente, puedo, pero soy un maldito animal cuando se trata de Gwyneth.


    Es esa incapacidad de tener suficiente. La incapacidad de parar incluso cuando sé que debería hacerlo.


    Mis labios se aferran a su cuello y succiono la suave piel mientras mis pelotas se tensan y le meto mi semen por el culo.


    Su coño se aprieta en torno a mis dedos y los bombeo más, haciéndola gotear de excitación y gritar otro orgasmo.


    Para cuando la saco, está aturdida, con los ojos medio apagados, aunque una pequeña sonrisa le roza los labios.


    Le acaricio los mechones empapados de sudor de la frente.


    —¿Te duele algo?


    —Un poco, pero se siente bien.


    —¿Lo hace?


    —Sí, así que tal vez deberías follarme por el culo más a menudo.


    —¿De verdad?


    —Ajá.


    —¿Segura que puedes soportarlo?


    —Acepto cualquier cosa que me ofrezcas, Nate. —Ella sonríe y yo no puedo evitar reflejarlo. Últimamente, me he dado cuenta de lo fácil que es sonreír a su alrededor.


    —Vamos, deja que me ocupe de ti.


    —Me encanta eso. Cuando te ocupas de mí, quiero decir.


    La cargo en brazos y la llevo a la ducha, donde me la follo más lentamente en el coño mientras la limpio. Luego le lavo el cabello con su champú de vainilla. Me besa en el cuello por haberme acordado de meterlo en la maleta.


    Pasamos más de una hora ahí dentro, follando y limpiando y volviendo a liarlo todo, sobre todo después de que se ponga de rodillas para limpiarme y acabe chupándome los huevos.


    Cuando terminamos, la envuelvo en una toalla y la llevo al dormitorio para que se seque el cabello.


    —Se secará sola —refunfuña, mirándome fijamente a través del espejo.


    —Eso no es saludable. Deja de ser perezosa. —Paso mis dedos por sus hebras e inhalo su aroma. El aroma que debería ser aburrido, pero que ahora me atrae más que nada. Luego apago el secador y me cepillo los mechones hacia atrás.


    —¿Oye, Nate?


    —¿Qué? —pregunto distraído, demasiado concentrado en su cabello.


    —¿Por qué nunca me besas?


    Me detengo, encontrando su mirada en el espejo. Es cautelosa, expectante y al borde del gris.


    —¿Qué pasa con esa pregunta de repente?


    —Nunca lo haces. Sólo pensé que era raro.


    —No beso.


    —¿Solo follas?


    —Correcto. Solo follo.


    —¿Qué pasa si quiero besar?


    —Gwyneth, te dije…


    —Esto es sólo sexo, nada de sentimientos —repite, imitando mi tono antes de volver a deslizarse al suyo—. Lo sé. Pero esto se trata de besos, no de sentimientos.


    —Besar está relacionado con los sentimientos para mí. Por eso no lo hago.


    Se levanta bruscamente y me mira. Hay un halo de suavidad alrededor de su cara, una tensión en el cuello, y está chocando las uñas una y otra vez como si no pudiera mantenerlas en un solo lugar.


    —¿Incluso ahora? —pregunta con una voz grave e inquietante que me revienta.


    Aunque, no. No es la voz lo que me hace sentir mal, es la expectativa en ella, en su rostro. Prácticamente brilla a través del verde de sus ojos.


    Pero no puedo permitir que tenga sueños color de rosa. No puedo dejar que construya su vida sobre la base de expectativas.


    Dice que la hago sentir plena, pero es del tipo falso que no tiene sentido.


    Después de todo, ¿cómo podría curar su vacío cuando yo mismo estoy vacío?


    —Incluso ahora —digo.


    Se estremece como si la hubiera abofeteado. Hay un temblor en su barbilla antes de que se extienda al resto de su cuerpo.


    —Vete a la mierda —susurra, y sale furiosa de la habitación.


    No la sigo, porque se pondría feo. Probablemente necesita calmarse un poco antes de volver a hablar.


    Paso un rato revisando mis correos electrónicos, luego voy al salón y la encuentro durmiendo con la cabeza sobre la mesa y el cuaderno entre los dedos.


    Está abierta en la letra N, donde ha estado garabateando en letras rojas y gruesas.


    Nate.


    Se me tensa la mandíbula y me cuesta mucho no romperla. ¿De verdad cree que se va a librar de mí escribiendo mi nombre en un cuaderno?


    Obviamente no sabe las alturas a las que llegaría para asegurarme de que siga siendo mía. Se lo advertí y no me escuchó, así que lo único que puede hacer es atenerse a las consecuencias.


    La llevo a la cama y, cuando la estoy cubriendo, mi teléfono vibra en la mesita de noche. Es el hospital.


    Mis dedos se flexionan. No llamarían a estas horas si no fuera algo importante. Tomo el teléfono y salgo a contestar.


    —Habla Nathaniel Weaver. ¿Está todo bien con Kingsley?


    —Sí. Hay alegría en la voz de la enfermera. El señor Shaw acaba de despertarse.
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    Papá se despertó.


    Papá. Despertó.


    Todavía no me lo puedo creer y sigo sacudiéndome mentalmente durante todo el trayecto hasta el hospital.


    Creo que estoy soñando.


    Eso es lo que hice cuando tuvo el primer accidente, dormí boca abajo y soñé que papá inclinaba la cabeza y me decía que dormir en esa posición no es sano.


    Luego me desperté y él no estaba allí, pero había lágrimas en mis ojos.


    Eso es lo que pienso durante todo el viaje. Pienso que esto es un sueño: al final me despertaré y papá seguirá en coma.


    Mis uñas tintinean y las clavo en mi piel. El dolor significa que no es un sueño y que la llamada que recibió Nate fue real.


    Que mi padre ha vuelto.


    No hablamos en todo el camino. Solo escucho mi lista de reproducción de NF y Twenty One Pilots y cuento los minutos que faltan para llegar al hospital.


    Cada vez que abre la boca, subo el volumen hasta que capta el mensaje y deja de intentar hablar. No quiero hablar con él, no quiero que suelte más palabras que me hieran. Porque, ¿sabes qué? Que se vaya a la mierda.


    Al diablo con su frialdad.


    Que le den por culo a sus tendencias.


    Al diablo con todo.


    Conozco su historia y lo que le convirtió en un hombre duro, y lo entiendo. Lo entiendo. Yo también fui abandonada, así que somos similares en ese sentido. Entendemos lo que es ser abandonado por las mismas personas que deberían estar ahí para nosotros. Entendemos cómo esos sentimientos dan forma a lo que somos. Tengo un cerebro vacío, un cuaderno de notas y utilizo obsesiones malsanas para sobrellevarlo, pero no voy por ahí haciendo daño a los demás.


    No voy por ahí diciéndoles que, por mucho que se esfuercen, no sentiré nada por ellos.


    Estar herido no le da derecho a herirme.


    Antes, esperaba mi momento y creía estúpidamente que él entraría en razón. Que un día sentiría una pizca de lo que yo siento por él, pero sólo he estado persiguiendo un vacío.


    Una imposibilidad.


    Así que sí, que se joda. Ahora que su nombre está oficialmente en la lista, me voy a desensibilizar de él.


    O eso es lo que me digo a mí misma.


    De todos modos, tengo que centrarme en papá y en el hecho de que se haya despertado.


    Sin embargo, cuando llegamos al hospital, el médico, un hombre mayor con la cara bien afeitada y la barbilla con hoyuelos, nos dice que papá está inconsciente de nuevo.


    Mis piernas casi se rinden y me limpio las palmas de las manos sudorosas en el pantalón corto.


    —Pero... pero… la enfermera dijo que se había despertado.


    —Lo hizo —dice el médico—. Respondió a mis órdenes y se mantuvo despierto durante veinte minutos e intentó hablar. La recuperación del coma es gradual, lo que significa que ganará conciencia con el tiempo.


    —¿Significa eso que se despertará de nuevo?


    —Creemos que sí. El señor Shaw no tenía una puntuación severa en la Escala de Coma de Glasgow y confiamos en que se recuperará completamente. Su padre es un hombre muy fuerte.


    —Lo sé. Lo es. —Las lágrimas vuelven a acumularse en mis párpados y me las limpio con el dorso de la mano—. ¿Puedo verlo?


    —Por supuesto.


    Me dirijo a la habitación de papá a pesar de que mis extremidades apenas me sostienen. Nate no me sigue y creo que es porque quiere hablar con el médico.


    Una enfermera mueve el brazo de papá para que no le salgan escaras. Desde que se le curaron los moratones y los huesos rotos, sólo parece dormido.


    Cuando llegó a ser demasiado y le eché mucho de menos, solía sentarme a su lado y bromear con que no encaja en el papel de la Bella Durmiente. Era eso o llorar cada vez que venía aquí.


    —Lo haré yo —le digo a la enfermera, y me deja, aunque se queda a mirar. Aprendí a mover a mi padre, a lavarle el cabello sin mucha agua, a limpiarle el cuerpo y a ponerlo lo más cómodo posible.


    —Papá… soy yo, Gwen —anuncio mi presencia antes de levantar su brazo y estirarlo. Deja escapar un sonido, un gruñido o un gemido, no sé cuál.


    Miro fijamente a la enfermera, con los ojos saltones, y asiente.


    —Es porque le estás estirando el brazo.


    —¿Le estoy haciendo daño?


    —No. Creo que probablemente está reaccionando a tu voz. Sigue hablando con él.


    Mi atención se desliza de nuevo hacia él.


    —Papá… he venido en cuanto me he enterado. Siento no haber estado aquí cuando abriste los ojos. Pero no me voy a ir de tu lado, ¿bien? Somos nosotros contra el mundo, ¿verdad? Y no puedo ir contra el mundo si tú no estás en él. Además, también… estoy trabajando duro en mis prácticas y estoy segura de que voy a patear culos en la universidad este otoño. ¿Y te he dicho que tengo una nueva amiga? ¿Te lo puedes creer? ¿Yo, haciendo amigos? Jane ni siquiera sabía que eras mi padre al principio, y puede que pensara que eres un poco egoísta, pero la he hecho cambiar de opinión y ahora es totalmente miembro de tu club de fans. Quiero presentártela desde que entró en el departamento de informática después de tu accidente. Allí la llamaban “Plain Jane” y los puse totalmente en su lugar. Tuve que usar tu nombre para ello, lo siento, pero te prometo que es por una buena causa.


    Acaricio su mano en la mía y suspiro.


    —También me adelanté y rompí mi propio corazón, porque se lo di a alguien que no lo quiere. Creo que tengo sueños de vainilla y necesito deshacerme de ellos, así que, papá, por favor, despierta y dime cómo.


    Me aprieta los dedos y, antes de que pueda asustarme, sus pestañas se agitan y sus ojos se abren lentamente.


    Casi me da un infarto, mis dedos se detienen en su brazo mientras el color azul grisáceo de sus iris brilla bajo las luces. El color que no he visto en semanas. Ahora está apagado, agotado, pero me mira directamente.


    Parpadea lentamente, pero su mirada permanece en mí.


    —Oh, Dios mío, papá…


    Sus dedos aprietan los míos y murmura algo. Al principio, es incoherente, pero luego me acerco y la palabra que graba me llena de humedad los párpados.


    —… Ángel…


    —Sí, soy yo, papá. Estoy aquí.


    Vuelve a parpadear, dice algo ininteligible y cierra lentamente los ojos.


    —¿Qué… qué pasa? —pregunto a la enfermera.


    —Es normal. Entrará y saldrá de la conciencia muchas veces antes de recuperar la conciencia completa. Ahora sólo está durmiendo.


    —Ya has dormido bastante, papá. La Bella Durmiente no te sienta bien, así que tienes que despertarte ya. —Intento regañarle, pero en lugar de eso sueno llorosa.


    Vuelve a apretar mi mano, pero no abre los ojos. Permanezco a su lado mucho tiempo después de terminar de moverlo. Es muy temprano y debería estar durmiendo, pero no puedo. ¿Y si se despierta mientras yo duermo?


    La puerta se abre y creo que es la enfermera, pero Nate entra con un batido de vainilla en la mano.


    La coloca entre mis dedos.


    —Deberías ir a casa a descansar, pero supongo que ahora no te moverás de su lado.


    Clavo las uñas en la taza. ¿Por qué tiene que ser tan bueno para leerme, pero no saber lo dolorosas que son sus acciones?


    No debería estar tan pendiente de mí si no significa nada.


    No debería saber cosas sobre mí y traerme esas cosas porque son las que me mantienen en paz.


    —¿La enfermera dijo que abrió los ojos y te habló? —pregunta.


    Sólo tomo un sorbo de mi batido. Sí, el imbécil lo ha comprado, pero no es su culpa y hay que consumirlo.


    —Gwyneth. —Hay una advertencia en su tono porque es un dios, y a los dioses no les gusta que los ignoren.


    No les gusta que les desafíen.


    Pues mal por él, porque yo tengo ganas de anarquía.


    —Mírame.


    No lo hago.


    —Gwyneth, he dicho que me mires.


    Cuando vuelvo a negarme, se pone delante de mí y me agarra la barbilla con dos dedos. Son fuertes y poderosos, y tan cálidos que parece que me están prendiendo fuego.


    Su tamaño se come el horizonte mientras me mira con desaprobación. Como si tuviera derecho a desaprobarme en este momento.


    Aparto la cabeza de él.


    —No me toques.


    Un músculo se tensa en su mandíbula y sus ojos marrones se enfurecen, oscureciéndose.


    —¿Qué acabas de decir?


    —He dicho que no me toques, Nate.


    —Eres mi maldita esposa. Te tocaré cuando quiera.


    —No cuando tienes la intención de mantener esto físico solamente.


    —Antes estabas bien con lo físico. ¿Qué ha cambiado?


    —Yo. He cambiado, Nate, y no voy a dejar que me hagas daño cada vez que espero que me beses y no lo haces.


    —¿Así que de eso se trata? ¿Un puto beso?


    Me levanto de golpe y casi derramo el batido.


    —No se trata del beso, sino de lo que viene con el beso. Los sentimientos que no quieres.


    —Tampoco los querías.


    —¿Hablas en serio? ¿Realmente crees que no quiero sentimientos? ¿Por qué demonios crees que te besé hace dos años? ¡He tenido este ardor por ti desde que tenía quince años, Nate! Desde que me dijiste que el vacío no es mi realidad y que no puedo llenarlo pero que está bien sentirse vacía a veces. Ahora me doy cuenta de que fue porque entiendes lo que significa estar vacío. A ti también te abandonaron, también te dejaron atrás, y hay un vacío que permanece, como el que mi madre dejó en mí. Antes no sabía eso, que estabas vacío, pero lo entendí en el fondo. Por eso era capaz de conectar contigo, por eso tenía un ardor que se volvía doloroso y caliente cada vez que estabas cerca.


    »Al principio luché contra ello, ya sabes. De verdad, lo hice, porque estaba mal, ¿no? Eres dieciocho años mayor que yo y el mejor amigo de papá, y me mataba hacerle daño o ser la razón de que se distanciaran. Así que me escondía siempre que estabas cerca. Corrí a mi armario y cerré la puerta. Usaba los árboles como camuflaje para estar fuera de la vista. ¿Pero sabes qué? Seguí observándote a través de la abertura de la puerta y desde detrás de los árboles. Porque el ardor no se detenía. En todo caso, siguió creciendo y aumentando hasta convertirse en un volcán. Por eso te besé en mi decimoctavo cumpleaños: el volcán entró en erupción y ya no pude detenerlo. Pero tú lo convertiste en cenizas cuando me rechazaste y me rendí. O al menos lo intenté. Pero el caso es que ese volcán nunca estuvo dormido. Ha estado resucitando lentamente, especialmente desde que me convertí en tu esposa. Y ahora está a punto de entrar en erupción de nuevo, y tú lo estás convirtiendo en cenizas. Joder, otra vez. Así que no, Nate, no es que no quiera sentimientos. Los sentimientos son todo lo que tengo. Soy empática. Siento, y siento profundamente y con fuerza. Estuve de acuerdo con tu estúpida regla de no sentir para obtener lo que pudiera de ti. Creí que cambiarías con el tiempo, pero no es el caso, ¿verdad? Siempre convertirás mi volcán en cenizas, ¿verdad?


    Su cuerpo se tensa durante mi arrebato. Sus fosas nasales se agitan y su pecho casi estalla por su fuerte respiración. Cuando habla, su voz es tranquila pero tensa.


    —¿Qué estás diciendo, Gwyneth?


    —Estoy diciendo que no puedes tocarme a menos que estés dispuesto a darme más.


    —No me gustan los sentimientos y eso es definitivo.


    —Entonces no habrá sexo. Eso también es definitivo.


    —Gwyneth —gruñe.


    —¿Qué, Nate? ¿Qué? Si quieres una puta, ve a buscar una en la calle.


    Me agarra con fuerza por los hombros y me sacude.


    —Nunca, y quiero decir, nunca, pienses en ti como una puta, ¿me oyes?


    —¡Así es como me haces sentir! —Se me levanta la voz y lo odio, porque no es cierto. Él no me hace sentir como una puta, no cuando siempre me cuida y se asegura de que mi comodidad esté por encima de la suya.


    Pero eso es lo que se supone que debo pensar, ¿no? Si no siente nada por mí y no tiene intención de hacerlo, ¿en qué me diferencio de una puta?


    Nate me suelta de un empujón y me estremece la dureza de su expresión.


    —Ya veo. —Se da la vuelta—. Estaré fuera si necesitas algo.


    Y con eso, sale de la habitación.


    Caigo en mi asiento, y el batido cae al suelo y se derrama por todas partes. Y con él, mis lágrimas.


    Porque sé, sólo sé, que algo se rompió entre nosotros y probablemente no hay nada que pueda arreglarlo.
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    —Bienvenido a casa.


    Papá sonríe al entrar en el salón. Ya no me necesita ni a mí ni a las muletas. Solo necesita algo de rehabilitación física, pero nada de mental.


    En diez días, pudo caminar, hablar y, cuando Daniel y Knox vinieron a visitarlo, incluso los regañó por los casos que estuvieron a punto de perder unos días antes de su accidente.


    Se acuerda de todo.


    El médico dijo que se debe a que no tenía daños graves en el cerebro, por lo que pudo recuperarse rápidamente.


    Y así como así, tengo a mi padre de vuelta.


    Todavía no puedo creerlo mientras entramos juntos en nuestra casa. Aunque lleva su camisa y sus pantalones, no los llena como antes. Ha perdido peso y a menudo parece receloso, como si hubiera algo pesado posado sobre sus hombros. Así que le doy un masaje en los hombros, saltando de vez en cuando porque papá es muy alto.


    Su mirada crítica recorre el lugar, observando cada rincón y cada superficie como si buscara algo.


    O alguien.


    Dejo de dar saltos y me pongo delante de él en un intento de distraerlo.


    —¿Qué se siente al volver a casa?


    —Diferente.


    —¿Cómo de diferente?


    —Huele diferente.


    Una bola del tamaño de mi puño se me agolpa en la garganta. Mierda. Es la nariz extrañamente sensible de papá.


    Predije que detectaría cualquier cosa fuera de lo normal, así que Martha y yo limpiamos la casa después de que Nate se fuera. Se fue hace unos días cuando el médico confirmó que papá podría volver a casa. Diablos, lavé parte del vestuario de papá y rocié mi perfume y la colonia de mi padre por todas partes. Es imposible que lo huela.


    Sólo estoy siendo paranoica, ¿verdad?


    Porque si papá se entera de lo de Nate y yo tan pronto, se pondrá feo. Toda la situación ya es fea. No quiero que sea aún más fea.


    —Debe ser por las magdalenas que hice ayer.


    —No son esas.


    Trago y enlazo mi brazo con el suyo.


    —¿Quieres un poco?


    —Seguro, he echado de menos tus magdalenas.


    Vamos a la cocina y él se sienta en el taburete mientras yo me entretengo detrás del mostrador, poniendo las magdalenas en un plato.


    —Te digo, papá. Estas magdalenas se convirtieron en un éxito en W&S. He estado recibiendo mensajes de texto los últimos días porque estaba contigo y no he llevado ninguna.


    —¿Quiénes son los imbéciles que se atreven a acosar a mi ángel? —Papá da un mordisco a una magdalena y una pequeña sonrisa le tuerce los labios—. Chocolate. Creía que cualquier sabor que no fuera vainilla era una blasfemia.


    —Lo es, pero aparentemente, el chocolate es popular.


    —Aparentemente. Chocolate presuntuoso.


    —Lo sé, ¿verdad? —Me inclino sobre el mostrador para observarlo de cerca.


    Últimamente lo hago mucho, lo observo, me aseguro de que esté realmente despierto y delante de mí.


    La idea de perderlo de nuevo me quita el sueño.


    Después de terminar la magdalena, olfatea el aire, o más bien, a mí.


    —Ese olor otra vez.


    —¿Q-qué olor? —Mierda. Maldita sea.


    Los ojos de papá se estrechan sobre mí en cuanto tartamudeo. El corazón me retumba y la bola que tengo en la garganta se agranda hasta impedirme respirar.


    Oh, Dios.


    Oh, Dios.


    Lo sabe. No tiene ni idea de qué es exactamente lo que sabe, pero está ahí, en el hundimiento de su frente y en la forma en que flexiona los dedos sobre la mesa, como si impidiera que se cerraran en un puño.


    —¿Hay algo que quieras decirme, Gwen?


    —No.


    —¿Estás segura?


    Oh, Dios. Ahora tiene el ceño fruncido y parece que está a punto de desatar el infierno.


    Cuando me casé con Nate por primera vez, no me asustó la reacción de papá, porque lo hacía por él, para proteger esta casa y sus bienes. Sin embargo, eso fue antes de darle a Nate mi virginidad y mi estúpido corazón que apenas late ahora.


    Eso fue antes de que realmente quisiera el matrimonio.


    Así que no sé cómo sacar el tema. Nate me dijo que no dijera nada y que él se encargaría de ello. Y eso fue en las pocas ocasiones que hablamos después de que papá se despertara.


    Volvió a su vida de adicto al trabajo y yo me ocupé de papá. Me trae todo lo que necesito, me deja batidos por la mañana, llena la nevera de helados y me pregunta si necesito algo.


    Pero eso es todo.


    Nunca ha intentado tocarme, ni siquiera por accidente, y ha mantenido las distancias, incluso durante el tiempo que pasó aquí antes de que papá volviera a casa.


    Y entonces me doy cuenta. Parece estar contento con la forma en que corté nuestra relación física.


    Parece que se contenta con volver a ser el tío Nate.


    Esos pensamientos me han mantenido despierta por la noche, aparte de mis preocupaciones por papá, y ninguna cantidad de acostarse boca abajo me ha ayudado a dormir.


    Porque incluso ahora, mientras me engulle la severa mirada de papá, puedo sentir los pedazos de mi corazón roto clavándose en mi caja torácica mientras me ahogo:


    —Sí, estoy segura.


    —¿Por qué haces chocar las uñas entonces?


    Dejo mis palmas sudorosas sobre la encimera, pero eso me hace estrechar más los ojos de él.


    —No es nada, papá. De verdad.


    —Cuando estaba en coma, oía voces.


    —¿Voces? —Mierda. ¿Recuerda todo lo que hablé mientras estaba en coma? Aunque no mencioné el nombre de Nate por miedo a agitarlo, sí hablé de nosotros y de lo imbécil que es y de lo mucho que me gusta estar en su compañía. Por no hablar de la conversación que tuvimos Nate y yo la noche que se despertó.


    —Todavía es un caos aquí arriba. —Se golpea el costado de la cabeza—. Pero lo estoy organizando.


    —No es necesario. Probablemente no eran nada.


    —Al contrario, creo que son importantes. Así que si hay algo que tengas que decirme, hazlo ahora antes de que lo descubra por mi cuenta. Y lo averiguaré, Gwen. Siempre lo hago.


    Mierda. Mierda.


    Mi mano va a mi pulsera y es como si pudiera sentir a Nate a través de ella. Como si hubiera una presencia allí. Dijo que se encargaría de ello y le creo. Incluso si lo odio ahora mismo.


    —Realmente no hay nada, papá. Vamos, demos un paseo.


    No protesta, pero hay tensión en sus hombros y rigidez en sus pasos.


    Después de comer, se va a echar una siesta a su habitación. Ahora hace eso, la siesta, y el médico dijo que es normal.


    Le doy un beso en la frente y me apresuro a bajar las escaleras para no tener una crisis épica delante de él.


    La bola que tengo en la garganta se hace más grande y más dura mientras camino por el borde de la piscina, con mis zapatillas golpeando el hormigón a cada paso.


    Vuelvo a tintinear las uñas y tengo las palmas de las manos sudorosas y frías. Un millón de pensamientos sobre cómo esto será desastroso se cuelan en mi cabeza, agolpándose con mis oscuros.


    ¿Y si papá nunca me perdonará? ¿Y si lo pierdo por mi estúpido enamoramiento que terminó antes de empezar?


    —No me digas que estás pensando en saltar de nuevo.


    Me detengo bruscamente y me giro tan rápido que casi me caigo de espaldas. Una mano fuerte me rodea la muñeca y tira de mí hacia delante.


    Mis zapatillas hacen un chirrido cuando mi cabeza choca contra un pecho sólido. El mismo pecho en el que me escondía cuando dormía. El mismo pecho en el que pienso cuando intento dormirme y no lo consigo.


    Su aroma me golpea con fuerza, sus notas masculinas de especias y maderas me marean la cabeza y se filtran por mi torrente sanguíneo de manera que es lo único que entra y sale de mi corazón.


    Debe ser porque hace tiempo que no siento esto o a él. Hacía mucho tiempo que no estaba tan cerca, que no me rodeaba con su calor, que no me tocaba.


    Dios. Su mano está en mi muñeca. Y es como si un fuego abrasador estuviera a punto de extenderse por toda mi piel.


    Pero no lo hace, porque en cuanto puedo ponerme de pie por mí misma, me suelta la muñeca y retrocede. Ahora siempre hay algún tipo de distancia segura entre nosotros.


    Y odio la distancia.


    Odio el espacio.


    Pero lo que más odio es el hombre que está frente a mí, tan guapo como siempre con su traje oscuro, con el pelo peinado y la cara dura como el granito.


    Es por él que aposté con mi corazón y fracasé.


    O tal vez sea por ese estúpido corazón de vainilla que sigue tratando de revivir ante su sola visión. Los corazones no entienden, ¿verdad? Lo único que les importa es seguir vivos, aunque les duela.


    Incluso si se abre de un tajo en el proceso y todo lo que queda es sangre con su olor mezclado en ella.


    Entonces me doy cuenta.


    Nate está aquí.


    Papá también está aquí.


    Oh, mierda.


    —¿Qué haces aquí? Papá está arriba y tienes que irte antes de que se despierte. Me ha preguntado si hay algo que deba saber y hasta ha dicho que algo huele diferente. Ni idea de por qué tiene ese olfato tan sensible, pero lo tiene, y yo casi enloquezco y él lo sabe, Nate. Sabe que algo está mal, porque es papá. Sabe cosas y no puedo mentirle. No puedo hacer esto…


    —Oye. Respiraciones profundas.


    Inhalo y luego exhalo con fuerza, mirándole fijamente por debajo de las pestañas.


    —Tengo… tengo miedo. Tengo miedo de hacerlo enojar o de perderlo después de que finalmente lo haya recuperado. Es un milagro que esté en casa y se haya recuperado tan rápido, y no puedo… no puedo pensar en perderlo.


    —No lo harás. Me aseguraré de ello.


    —¿De verdad?


    —¿Alguna vez he hecho una promesa y no la he cumplido?


    —No, no lo has hecho.


    —Entonces confía en mí una última vez.


    —¿Vas a… hablar con él?


    —Ya es hora de que lo haga. He esperado a que se recupere, pero tengo que ser yo quien se lo diga antes de que vuelva a batallar con Susan y lo descubra por su cuenta.


    —Sí, de acuerdo. Lo entiendo.


    —Vamos a ser realistas aquí, Gwyneth. Probablemente no se lo va a tomar bien.


    —Oh, Dios. Se… se va a enfadar mucho.


    —Lo hará. Pero voy a tomar el impacto de todo.


    —¿Cómo… cómo vas a hacer eso?


    —Diré que te convencí para que siguieras adelante con este matrimonio y que sólo seguiste mis planes.


    —Pero eso no es cierto. Estuve de acuerdo con esto y soy capaz de asumir la responsabilidad por ello. Te dije que dejaras de tratarme como una maldita niña, Nate.


    —No se trata de eso.


    —Entonces, ¿de qué se trata?


    —No puedes permitirte perderlo. Es tu padre y tu única familia.


    Eso hace que se me salten las lágrimas porque el significado de sus palabras me golpea directamente en mi corazón que apenas late. Sabe lo mucho que significa papá para mí, así que para que no lo pierda, se arriesgará a perderlo.


    Se arriesgará a que lo dejen de lado por mí.


    Prefiere que lo abandonen de nuevo a que yo pase por eso.


    Y eso duele. Porque se supone que él no debe asumir la culpa por mí cuando no hace los sentimientos. Cuando dejó de tocarme en lugar de intentar luchar por mí.


    —Voy a asumir la responsabilidad de mis acciones, Nate. No tienes que sacrificarte por una amiga con derechos.


    Un músculo salta en su mejilla y aprieta la mandíbula. Me doy cuenta de que anhela la paciencia, porque respira con dificultad antes de hablar.


    —Eso no es lo que eres, así que deja de usar esos malditos términos, Gwyneth.


    —Eso es lo que la gente de mi edad llama una relación sexual. Amigos con derechos. ¿No es eso lo que éramos?


    —Si fueras mi amiga con derechos, no habría cumplido con tus exigencias cada vez que te viera. Te habría empujado a cuatro patas y te habría follado. Así que no, no eres una amiga con derechos.


    Mi núcleo se tensa ante la imagen que ha plantado en mi cabeza. Trago saliva porque mi corazón lo toma como una falsa señal para volver a la vida.


    Mi cuerpo se une definitivamente porque le he echado de menos. He echado de menos que me folle y dormir en sus brazos.


    Pero mi cerebro es más inteligente, porque tiene el control y no quiere comprometerse más.


    —Entonces, ¿qué soy yo, Nate?


    —La persona más exasperante de la tierra, eso es lo que eres.


    —¿Exasperante porque no te dejo tocarme?


    —Porque quieres putos sentimientos. ¿Por qué lo harías? ¿De mí? Sabes lo roto que estoy. Yo también estoy vacío. Como dijiste, no me gusta que la gente se acerque, porque se van. Se van, carajo, Gwyneth. Por eso no me gustan los sentimientos. Así que se supone que no los quieres de mí.


    —¿No entiendes? Es porque eres tú que los quiero, idiota. Somos iguales, tú y yo. Por eso nos importa la opinión del otro. Es por eso que dormimos en compañía del otro a pesar del insomnio. Es porque ese vacío ya no puede hacer ruido, y es pacífico y correcto. ¿Has dormido últimamente? Yo no. El vacío ha sido tan ruidoso y duro y te he echado de menos, pero me he odiado por ello porque tú no me echas de menos también.


    —Lo hago. —Su voz es baja, apenas audible.


    —Qué acabas de decir…


    Cualquier otra palabra desaparece cuando me agarra por la cara, sus fuertes manos ahuecan mis mejillas mientras pega sus labios a los míos.


    Un beso.


    Me está besando.


    Estoy tan aturdida que no puedo pensar con claridad. No puedo pensar en nada excepto en que sus labios están sobre los míos. Son firmes y exigentes y me abro con un gemido porque se está dando un festín, su lengua reclama la mía mientras una mano está en mi garganta y la otra se aferra a mi pelo, tirando de él hacia atrás para poder profundizar el beso. Para que pueda llegar a lugares de mi alma que antes no creía que existieran.


    Esto es lo que se siente al ser besada por Nate. Él es quien hace estallar el volcán pero no permite que se convierta en cenizas.


    Él es quien reaviva mi corazón de vainilla y lo deja respirar como es debido.


    Libremente.


    Sin restricciones.


    Me muerde el labio inferior y gimo mientras vuelve a meter la lengua y tira de mi cuerpo para que quede aplastado contra su frente.


    Y creo que puedo morir en este momento.


    Con él besándome, reclamándome, tocándome de la manera que siempre deseé que lo hiciera.


    Como si le importara.


    Como si tampoco quisiera que esto terminara.


    Hay gemidos y lamentos y no sé de quién son, pero no me importa, porque estoy demasiado lejos para volver al mundo de los vivos.


    Mis manos también están sobre él, agitando su camisa y su cabello. Lo beso tan fuerte como él me besa a mí, no como la chica pura e inocente que era hace dos años.


    Esa chica con el mísero enamoramiento se ha ido. Ahora es una mujer que no tiene miedo de ir tras lo que quiere.


    Y ahora, quiero a este hombre con todo lo que tengo.


    Se lo demuestro, devolviéndole el beso con el mismo fuego con el que me reclama.


    Y entonces Nate es empujado repentinamente lejos de mí y yo grito mientras papá le da un puñetazo, haciéndole volar a la piscina.
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    El chapoteo del agua es fuerte, pero no es más fuerte que el grito de Gwyneth.


    Es la primera vez que escucho ese sonido de ella. El terror que contiene me desgarra el pecho y choca contra mis huesos.


    Joder.


    No quiero que esté asustada, aterrorizada, ni ninguna de las emociones negativas que ha escrito en su lista.


    Pero ahora ha pasado esto, y en retrospectiva, no debería haberla tocado cuando King estaba cerca. Incluso si estaba durmiendo la siesta, porque es una maldita hiena y si sospecha algo, no dormirá. Estará vagando y escarbando como un maldito lunático hasta que consiga lo que quiere.


    Pero no pude evitarlo. Y no es por falta de intento.


    Le di el espacio que pedía, aunque lo odiaba, porque era lo correcto. No iba a arrastrarla a mi lío ni a darle una esperanza que no existe.


    Sin embargo, todos los días que pasé sin ella fueron un maldito infierno. ¿Concentración? Cero. ¿Sueño? Inexistente.


    Y no se trata de su cuerpo o de lo perfecta que se siente en mis brazos. Se trata de las putas pequeñas cosas, como la forma en que duerme con su cara metida en mi cuello o cómo cocinamos juntos mientras ella baila con su música.


    Es su luz.


    Es su energía y alegría. Es el puto sentido que le dio a mi vida cuando yo creía que no lo necesitaba.


    Y no podía dejar de pensar en eso. En su presencia, en ese significado que no pedí pero que estaba allí de todos modos, que abrió heridas que creía curadas desde hace tiempo.


    Así que tuve que besarla.


    Tenía que reclamarle todas las veces que he querido besarla desde que le robó aquel beso en su decimoctavo cumpleaños.


    Ese fue el momento exacto en que dejó de ser la hija de mi amigo y se convirtió en ella.


    Gwyneth.


    Sólo Gwyneth.


    Y ahora, dicho amigo me matará por ello. Porque saltó tras de mí en el agua y en el momento en que salgo a la superficie, me agarra por la solapa de mi chaqueta y me da un puñetazo en la cara.


    Mi cabeza se desplaza hacia un lado por la fuerza del golpe. Joder. Su golpe sigue siendo tan fuerte como cuando éramos adolescentes, si no más. Y yo que pensaba que se estaba recuperando y que no tenía suficiente fuerza.


    —¡Papá, para! —Sus gritos desde el lado de la piscina sacan el temperamento que me acecha.


    Sí, estaba preparado para la reacción y la ira de King, pero no delante de ella. No quiero que vea su lado feo, ni el mío.


    Porque esto va directamente en esa dirección.


    —¡Voy a matarte, joder! Tu vida terminará hoy, maldito imbécil. —Enuncia cada palabra con un puñetazo en mi cara, mi cuello, mi pecho, en todas partes.


    No le detengo ni le devuelvo el puñetazo, ni siquiera cuando la sangre estalla en mi labio o cuando las costillas me escuecen con cada respiración.


    —¡Papá, por favor! —Está llorando a mares mientras se encarama al borde de la piscina.


    —King, detente —reclamo. —Gwyneth es…


    Me calla con un puñetazo en la boca y casi me hace volar los dientes. Hijo de puta.


    —No digas su puto nombre. Es mi hija. ¡Mi puta hija, Nate! ¿Qué tipo de deseo de muerte tuviste cuando tocaste a mi maldita hija? ¿Todas las otras mujeres no son suficientes para ti así que fuiste tras ella? —¡Zas!—. ¿Has fantaseado con ella desde que era una niña pequeña? ¿La estabas tocando a mis espaldas?


    Levanto el puño en una enorme salpicadura de agua y se lo clavo directamente en la cara. No era mi intención darle un puñetazo, pero lo hago porque está diciendo una mierda que no debería decir.


    —Nunca haría eso y lo sabes, pero estás siendo un maldito idiota ahora mismo. Nunca fue una mujer para mí hasta hace poco.


    —Ella no es una mujer. Es mi hija pequeña, hijo de puta. —Me agarra por el pelo y me empuja la cara al agua, luego me encierra las piernas con las suyas para impedir que me mueva.


    Me va a ahogar.


    El hijo de puta está realmente decidido a ahogarme.


    Le agarro de los brazos y empujo, tratando de quitarme el agarre de la cabeza, pero tiene una puta fuerza bruta que me mantiene inmovilizado. ¿Cómo puede ser que este loco imbécil haya estado en coma y aún se esté recuperando?


    El maldito idiota. Si me mata, irá a la cárcel y no habrá nadie para Gwyneth.


    Es entonces cuando oigo sus gritos histéricos para que su padre se detenga, pero él está demasiado ido para escucharla.


    O cualquiera, aparte de los demonios de su cabeza.


    Mis pulmones arden y trago el agua clorada en mis intentos por tomar aire. Mi agarre se afloja alrededor de sus brazos y unos puntos negros llenan mi visión.


    Ah, joder.


    Pensé que intentaría matarme. Pero no que lo lograría.


    Aun así, lo único que puedo pensar es en la cara llena de lágrimas de Gwyneth y en que probablemente nos pierda a los dos ahora.


    A mí en la muerte.


    A King en la cárcel.


    Entonces volverá a estar sola.


    La presión de la mano de King desaparece de mi cabeza y creo que estoy cruzando al otro lado, pero entonces unas suaves palmas me agarran por las mejillas y me levantan del agua.


    Trago una fuerte bocanada de aire y escupo agua al toser todo lo que he tragado. El rasguño y el ardor en la garganta no desaparecen, pero nada de eso importa.


    No cuando Gwyneth me sujeta la cara, con los mechones húmedos de su pelo salvaje pegados a las sienes y las lágrimas corriendo por sus mejillas.


    —¿Nate? ¿Puedes oírme? ¿Estás bien?


    No puedo hablar, y no es sólo por el aturdimiento de mi garganta. ¿Cómo carajo se metió aquí? No sabe nadar.


    Miro detrás de ella y descubro que King la tiene agarrada por la cintura para mantenerla a flote, incluso cuando su rostro es tenso y asesino, y definitivamente sigue teniendo planes para matarme.


    Que me jodan. Esta valiente mujer se tiró al agua, a pesar de no saber nadar, porque sabía que su seguridad es lo que le importa a King por encima de todo. Se arriesgó a ahogarse para salvarme a mí, mi Gwyneth.


    —Estará muerto en un segundo. —King intenta empujarla al borde de la piscina, pero ella me rodea la cintura con las piernas, sus zapatillas se clavan en mi espalda. Sus brazos rodean mi cuello, y eso obliga a King a llevarnos a los dos al borde.


    Luego sube y le tiende la mano.


    —Ven aquí.


    —No hasta que prometas que no le harás daño.


    —No quieres hablar de él, Gwen. Déjalo ir, carajo.


    Me mira fijamente a los ojos y yo asiento con la cabeza antes de hablar con voz rasposa:


    —Estoy bien. Sal del agua.


    Pero no es eso lo que hace. En lugar de eso, utiliza el dorso de su brazo para limpiarme la cara, probablemente la sangre, y solloza. Hago una mueca de dolor cuando toca los moratones que me dejó su padre y eso hace que las lágrimas resbalen por sus mejillas.


    Desde que era joven, Gwyneth siempre fue del tipo que sentía el dolor y el malestar de los demás antes que el suyo propio. Cuando King se dio cuenta de las señales, impidió que se convirtiera en una complaciente de la gente desde el principio, pero nunca pudo domar las emociones salvajes que la atraviesan.


    Es lo que la hace una persona única que no es una imitación de su padre. Es especial de esa manera, aunque es propensa a ser herida fácilmente, como ahora.


    Ser el motivo de su dolor es lo último que quiero hacer, y por eso trato de moderar mis reacciones en la medida de lo posible.


    King, sin embargo, nos mira fijamente, con un músculo apretado en la mandíbula.


    —Gwen. Sal. Ahora.


    Se estremece y empieza a temblar incontroladamente. Es mi amigo y su padre, pero estoy a punto de darle un puñetazo lo suficientemente fuerte como para que entre en otro coma.


    La está asustando ahora mismo. Lo sé. Lo veo en sus ojos, donde el gris ha reclamado.


    Como es su hija, no sabe que él es cruel o un matón. No sabe lo brutal que puede llegar a ser, pero lo está viendo ahora, y puedo decir que no quiere.


    No quiere enfrentarse a esa parte tiránica de él.


    Pero vuelvo a asentir, porque si no lo hace, él subirá el nivel de locura.


    Pone su mano en la de él, vacilante, y la saca del agua de un tirón.


    Tomo aire y empiezo a salir. Cuando estoy a mitad de camino, me pega el pie en el pecho y me empuja de nuevo a la piscina.


    Hijo de puta.


    —¡Papá! —Escucho el grito de Gwyneth cuando vuelvo a salir a la superficie, tosiendo de nuevo por el agua. A este paso, no voy a salir de aquí. Pero bueno, es mejor que ahogarse.


    Nado hasta el borde y él está esperando arriba con una expresión oscura en su rostro, probablemente listo para empujarme de nuevo.


    Pero salgo de todos modos.


    Sin embargo, antes de que pueda llevar a cabo sus planes, Gwyneth se pone delante de él, separando las manos.


    —Para, papá. Por favor, para.


    —Tú no te metas. Me ocuparé de ti más tarde. —Empieza a apartarla, pero mantiene los pies plantados mucho después de que yo esté fuera de la piscina, goteando por todo el suelo.


    —No puedo quedarme al margen, porque esto también tiene que ver conmigo. Elegí estar con él. Elegí casarme con él. Nadie me obligó.


    —¿Qué carajo? —La aleja de un empujón y comienza a arremeter contra mí—. ¿Te has casado con ella? ¿Te has casado con mi hija, maldito enfermo?


    Estoy dispuesto a que me tire a la piscina y me ahogue de verdad esta vez, pero se detiene a mitad de camino cuando unos frágiles brazos le rodean por detrás.


    —Papá, por favor… por favor, para. Tengo miedo. Para.


    Respira con tanta fuerza que le han estallado algunos glóbulos en los ojos. Tiene los puños apretados a los lados, pero no hace ningún movimiento hacia mí.


    La razón está pegada a él. La siente temblar contra él y escucha el miedo en su voz, el mismo miedo del que pasó toda su vida protegiéndola. Y ahora, él es la razón detrás de él.


    Respira con fuerza por las fosas nasales.


    —Lárgate de mi casa.


    —No. Vamos a hablar.


    —Nate… vete antes de que te asesine.


    —No.


    Debe sentir la determinación en mi tono y verla en mi cara, ya que me lanza una última mirada y tira de Gwyneth hacia dentro.


    Espero unos minutos junto a la piscina, limpiándome el agua de la cara y haciendo muecas cuando me toco un corte. El loco hijo de puta fue a por mi aspecto, aunque tenemos una norma que lo prohíbe. No es que lo culpe, pero aun así.


    Después de que haya pasado algún tiempo, voy por la entrada trasera de la cocina y toma una toalla y algo de ropa seca de la lavandería. Es la ropa de King. Gwyneth ha estado haciendo de todo desde que se despertó y lavó parte de su ropa, así que está fresca.


    También me matará por esto, pero no debería haber arruinado mi traje italiano.


    Me seco rápidamente y me pongo un pantalón corto de color caqui de King. Paso los brazos por las mangas de la camisa y hago una mueca de dolor cuando me duelen las costillas. Me miro el pecho y descubro que se está formando una mancha violeta. El maldito King y sus puños.


    A veces, da la sensación de que sigue siendo el delincuente del colegio que se enfrentaba a todo con violencia.


    Estoy a punto de abrocharme la camisa cuando oigo un lento repiqueteo de pies que se arrastran. Zapatillas.


    Efectivamente, Gwyneth se desliza como si supiera que yo estaba aquí desde el principio. Se ha puesto una de sus camisas largas y su pelo está todavía salvaje y húmedo, apenas secado con una toalla. Una sombra cubre sus pequeños rasgos y se acentúa con la guerra del gris y el azul en sus ojos.


    Corre hacia mí y se detiene a un suspiro.


    —¿Estás bien?


    —Voy a vivir.


    Sus dedos tocan el corte de mi frente y hago una mueca de dolor. Le brillan las lágrimas en los ojos y empieza a retirar la mano, pero la agarro, aplastando su palma contra mi mejilla.


    —Estoy bien. Me lo esperaba.


    —Odio esto. Odio a papá así. Casi te ahoga ahí fuera… casi mueres, Nate.


    —Yo habría hecho lo mismo si estuviera en su lugar, excepto lo de matar, porque eso le llevará a la cárcel.


    —¡Nate! —Me empuja el pecho, directamente sobre el moratón, y yo gimo—. ¿Qué pasa? —Empieza a inspeccionar mi pecho y jadea ante la vista—. Oh, Dios.


    —No es nada. —Me abrocho la camisa y me ayuda, sus dedos tiemblan cuando llegan a la parte superior—. Oye, esto no es nada. Tuvimos peleas peores que esta cuando éramos jóvenes.


    —Tal vez deberías irte, Nate. Por ahora, vete y yo hablaré con él…


    —No, no lo harás. Yo lo haré.


    —Pero…


    —Lo conozco desde hace más tiempo que tú y puedo lidiar con él.


    —¿Y si te vuelve a hacer daño?


    —No lo hará. Puedo protegerme.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo. Ahora, ¿dónde está?


    —En su oficina, creo. —Clava sus uñas en mi camisa, sin querer dejarme ir.


    Así que bajo la cabeza y reclamo su boca. Chupo su labio inferior hasta que se abre con un gemido. Aprieto el pelo mojado con la mano y me deleito con su sabor, una mezcla de vainilla y lo que sea que esté sintiendo en ese momento. Ahora mismo, es la desesperación. Y la tomo para mí, para que no tenga más esas emociones negativas.


    Nunca me ha gustado besar. Tampoco me he dedicado nunca a ello, pero quiero seguir besándola hasta que me quede sin aire y sea el único oxígeno que respire.


    Quiero seguir sintiendo su cuerpo pegado al mío, su suavidad amoldándose a mi dureza y sus gemidos llenando el aire.


    Esos gemidos y sonidos son para mí.


    Sólo para mí.


    Casi muero por haberla besado no hace mucho tiempo, pero aun así lo repetiré. Seguiré arriesgando la muerte por ella.


    Pero no quiero que arriesgue nada en caso de que King nos vea de nuevo.


    Así que, a regañadientes, me retiro, abandonando sus dulces labios.


    Está jadeando, sus ojos se oscurecen con un color verde brillante, pero no parece estar al borde de un ataque de nervios como antes.


    —Ten cuidado —susurra y me suelta cuando la coacciono para que se aparte.


    —Estaré bien —le digo y salgo a zancadas de la cocina sin mirar atrás. Porque si lo hago, tendré la tentación de no separarme de ella.


    Si lo hago, me la llevaré de aquí y le daré a King el dedo medio.


    Pero eso no es lo más inteligente en una situación como ésta.


    Subo las escaleras lentamente porque me duelen las costillas a cada paso que doy. El maldito loco seguramente me ha magullado algunas.


    Irrumpí en la oficina de ese imbécil sin llamar. Porque que se joda él y su culo loco.


    Cuando éramos adolescentes y decidí pelear con él, todos me dijeron que no desafiara a King. Que era una estupidez y una imprudencia y que me darían una paliza.


    Pero lo hice. La mejor manera de convertirse en un rey es matando a uno.


    Y eso es lo que quería hacer.


    Sí, me utilizó como saco de boxeo las primeras veces, pero no me rendí hasta que el propio rey cayó a mis pies.


    Hasta que me convertí en su peor amigo y mejor enemigo.


    Y en este momento, parece que volvemos a esos tiempos en los que él es el rey y yo me lanzo a por su trono.


    Está sentado en la silla de su ventana que da a la piscina delantera. Aquí es probablemente donde estaba cuando estaba besando a Gwyneth antes y decidió usar sus puños.


    Pero ahora, no parece que quiera tocarme, porque tiene una pistola en la mano.


    —Eso es más inteligente —digo, cerrando la puerta detrás de mí para que Gwyneth no tenga la oportunidad de entrar—. Mejor que tus claros celos de mi aspecto que intentaste arruinar.


    —Explícate antes de que te mate.


    Puede que le haya mentido a Gwyneth hace un momento. No creo que esté bien.
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    La gente se pasa la vida evitando el delito, o lo intenta.


    Yo no.


    Sabía que algún día lo haría. Que en algún momento, los genes locos, como los llamaban mi padre y la zorra de su mujer, me alcanzarían y me harían estallar.


    Por eso elegí el derecho. Definitivamente no fue por un sentido retorcido de la justicia. Simplemente tuve que aprender derecho para evitarlo y aplicar el autocontrol para no acabar asesinando a alguien accidentalmente.


    O intencionadamente.


    Ha sido más fácil con Gwen cerca, porque tengo a alguien en quien centrarme, alguien por quien no dejarme atrapar. Tuve que criarla, ser el padre que mis propios padres no fueron. Tuve que ser la persona que la protegió del mundo.


    Pero no pude protegerla de mi maldito amigo.


    Ex amigo porque le voy a volar los sesos en unos cinco minutos.


    Siempre supe que mataría. Sólo que no sabía que sería al hombre que consideraba un maldito hermano.


    Nate y yo no empezamos nuestra amistad de la manera convencional. Fuimos rivales durante mucho tiempo, pero luego vimos rasgos similares en el otro. Así que, por el bien de nuestras ambiciones, decidimos dejar de lado nuestras diferencias y asociarnos.


    Y con el tiempo, me di cuenta de que era la única persona a la que podía llamar amigo.


    Pero ya no. Porque va a morir.


    Dicho idiota se deja caer en la silla frente a mi escritorio, pasándose una mano por su maltrecha cara, la cara que debería haber golpeado unas cuantas veces más y haber borrado su expresión. Se atreve a suspirar como si fuera él el agraviado, como si fuera él el apuñalado por la puta espalda.


    Coloca los dos codos sobre las rodillas y apoya la barbilla en el dorso de la mano.


    —Sé que estás molesto…


    —¿Molesto? —Me pongo delante de él y aprieto la pistola—. Intenta furioso. Intenta con ánimos de matarte. Esa chica es mi hija, mi carne y mi sangre, mi puta segunda oportunidad en la vida. Y me fui por un segundo, un puto segundo, y te abalanzaste sobre ella y la arruinaste. Se ha convertido en una extraña que se enfrenta a mí cuando nunca antes lo había hecho.


    Frunce los labios mientras sus ojos oscuros me miran fijamente.


    —Nunca se enfrentó a ti, porque te respetaba. Ahora, está jodidamente aterrorizada por ti, King. Está viendo en ti a una persona que no reconoce. ¿Qué mierda te pasa? ¿Las lesiones en la cabeza te hacen actuar como un monstruo?


    —¿Un monstruo? Eso es genial viniendo de un maldito depredador.


    En eso, se levanta y me agarra por el cuello de mi polo.


    —No vuelvas a repetir eso nunca, y quiero decir, nunca. Respeta a tu propia puta hija.


    Dejo la pistola sobre el escritorio y lo agarro por la camisa.


    —¿La respetaste? Cuando le pusiste las manos encima, ¿pensaste en el respeto? ¿En mí?


    —Por supuesto, pensé en ti. ¿Por qué crees que he evitado este lugar como la puta peste en los últimos dos años? Fue por ella, King. Porque me besó en su decimoctavo cumpleaños y ya no pude verla como tu niña. Porque eras su padre y no pude soportarlo más. Porque eres mi maldito socio y mi mejor amigo y no quería perderte.


    Ella… ¿qué?


    Una neblina roja cubre mi visión y es todo lo que puedo hacer para no explotar. ¿Acaba de decir que mi Gwen lo ha besado, es decir, que ha ido a por él primero? No, debe de estar mintiendo y excusándose. Si tuviera algo con él, lo habría notado…


    Las imágenes de ella enrojeciendo cada vez que se le mencionaba pasan por mi mente. También se escondía, casi siempre que él estaba cerca. Empezó hace unos cinco años y entonces no le di mucha importancia, porque no significaba nada.


    No significa nada y Nate es un maldito mentiroso.


    Mi mirada cae sobre su maltrecho rostro.


    —Es tan obvio que no querías perderme, porque en el momento en que salí de escena, te abalanzaste sobre ella.


    —Cuida tu maldito lenguaje. No me abalancé sobre ella.


    —Oh, claro. Te casaste con ella. Eso lo hace todo jodidamente mejor.


    —Hemos tenido que hacerlo por todas las malditas guerras que tienes con Susan. Ella se habría quedado con esta casa, por la que luchaste con uñas y dientes. Ella estaba demandando para tener acciones en la empresa y hacer de nuestra vida un infierno. No sabíamos si ibas a despertar alguna vez y Gwyneth quería proteger tus bienes. Lo hizo por ti mientras lloraba tu pérdida, porque pensaba que la habías abandonado como hizo su madre.


    Me empuja y me golpeo contra el borde del escritorio. Mis manos se cierran en puños y mi respiración se hace áspera y rápida. No me he parado a pensar en lo que debe haber pasado Gwen por mi accidente.


    Soy su única familia, y sabe lo mucho que esta casa significa para mí. No se lo habría pensado dos veces para proteger lo que dejé atrás, porque al hacerlo, también me estaba protegiendo a mí.


    Porque mi angelito ya no es tan pequeño.


    Pero no quiero pensar en eso. No quiero creer que ya ha crecido y que ya no me necesita.


    —Digamos que te casaste con ella por mi bien y el de la empresa. Pero debería haber sido sólo en papel.


    —Lo fue.


    —¿De verdad? Entonces, ¿imaginé tu lengua en el fondo de su garganta justo en ese momento?


    —Puedes maldecir y pegar y golpear todo lo que quieras, pero tienes que cuidar tu maldito lenguaje cuando hablas de ella. Y sí, al principio era sólo sobre el papel. Para protegerla a ella, a la empresa y a ti, pero se convirtió en algo más.


    —Más, ¿qué? ¿Te la has follado bajo mi propio techo? ¿Acaso lo hiciste en esta misma oficina? ¿Fue una fantasía tuya que albergaste durante años, maldito enfermo?


    Levanta el puño y me golpea en la cara. No se contiene y mi cabeza se desplaza hacia un lado por la fuerza del golpe.


    —Te dije que cuidaras tu lenguaje, King.


    Le clavo el puño en el corte de la boca y me deleito con la visión de la sangre que estalla de sus labios mientras le agarro por el cuello.


    —¿Crees que quiero hablar así de mi propia hija? Se me revuelve el estómago al pensar que la tocaste, que le pusiste las putas manos encima y la utilizaste.


    —No la usé, King. Nunca.


    —Oh, vamos, he estado a tu lado durante más de dos décadas y sé que utilizas a las mujeres por sexo.


    —No a ella. Es diferente.


    —El cielo podría caer y tú no cambiarías, Nate. Está en tus jodidos genes, ¿verdad? Porque tus padres no te querían, porque siempre fuiste el segundo del mismo hermano al que no podías odiar, porque te cuidaba. Pero ni siquiera a él le gustabas mucho, ¿no? Si no, no te habría dejado sin pensarlo dos veces. Porque estabas celoso de que tuviera una vida, una puta familia, así que te adelantaste y la destruiste. Te adelantaste y manchaste a mi angelito con tu oscuridad porque querías llevarte lo único que tenía sentido en mi puta vida.


    Entonces pierde el control y empieza a darme puñetazos. Le devuelvo el puñetazo y rodamos por el suelo, golpeándonos y dándonos patadas hasta que ambos estamos ensangrentados, él más que yo. Me doy cuenta de que se está conteniendo.


    En el pasado, Nate nunca era de los que se contenían, por ningún motivo. Pero ahora, disminuye el golpe de sus puñetazos, por mucho que le pegue, y no creo que sea porque aún me esté recuperando del accidente.


    El mismo maldito accidente que me hizo dejar a Gwen sola con él y con la maldita mujer que la parió.


    Cuando por fin hemos terminado, ruedo para sentarme contra la silla mientras Nate hace un gesto de dolor y se apoya en la pared, con las piernas extendidas hacia delante.


    Se limpia la cara y gruñe.


    —Que te jodan, King. Que te den por culo por ser un puto idiota.


    —Y que te jodan por apuñalarme por la espalda. Es una maldita niña. Todavía no ha vivido y tú lo has arruinado todo.


    —No es una maldita niña. Dejó de serlo hace mucho tiempo, pero tú sigues sobreprotegiéndola para que se quede contigo para siempre. Es fuerte y sabe cuidar de sí misma, y tú tienes que empezar a acostumbrarte a eso.


    —Cierra la boca. No puedes decirme cómo tratar a mi propia hija. Te mantendrás alejado de ella, ¿me oyes? Voy a presentar una orden de restricción.


    —No puedes hacer eso en su nombre. Y deja de ser un maldito idiota. Me preocupo por ella, ¿de acuerdo? Me preocupo por ella como nunca me he preocupado por ninguna mujer en mi vida. Demonios, como nunca me ha importado ninguna persona. Esto es serio. Voy en serio con ella, King.


    Un fuego como nunca antes sube por mis venas y las imágenes de él con mi hermoso angelito, mi Gwen, casi me matan. Las náuseas me obstruyen la garganta y quiero matarlo, joder.


    Así que me pongo en pie y agarro la pistola, y le apunto.


    —No deberías haberla tocado, Nate. Los mejores amigos no tocan a los hijos de sus amigos.


    —¿No crees que he intentado no hacerlo?


    —Deberías haberte esforzado más, joder. —Me acerco a él con la pistola y se la pongo en la frente.


    —Apártala, idiota. Si yo muero y tú vas a la cárcel, no tendrá a nadie.


    Cuando no hago ningún movimiento para obedecer, toma la pistola y la tira en el sofá.


    —Encontraré una manera de matarte sin que me atrapen entonces. Ahora lárgate de mi casa y no vuelvas a mostrarnos tu cara a mí o a mi hija.


    —Eso es imposible ya que eres mi socio y ella es mi esposa.


    —Como la mierda que es. Te divorciarás.


    —No.


    —¿Qué mierda acabas de decir?


    —A menos que ella quiera el divorcio, no sucederá. —Se pone en pie tambaleándose, agarrándose las costillas que le he fastidiado, bueno, quizá así pueda sentir una pizca del dolor que siento por su traición.


    Quizá así pueda entender lo que se siente al ser un padre horrible por dejar a mi única hija sola.


    Si no hubiera tenido ese maldito accidente, si no hubiera hecho esa llamada, habría detenido esto. No habría permitido que se aprovechara de mi hija.


    O le permitía estar cerca de ella.


    Habría evitado todo este lío.


    Me palmea el hombro.


    —Descansa un poco. Ya hablaremos más tarde.


    —Descansa un poco y ordena tu testamento, porque luego te mataré.


    No dice nada mientras lucha por abrir la puerta y sale. Lo sigo porque Gwen está esperando fuera. Veo la sombra de sus pies mientras sigue paseándose.


    En cuanto lo ve, jadea, con las manos cubriendo su boca y las lágrimas brillando en sus coloridos ojos.


    —Oh, Dios mío, Nate. —Su voz es quebradiza, la barbilla le tiembla mientras extiende una mano hacia él.


    —Gwyneth, ven aquí. Ahora. —No suelo darle órdenes tan duras, y también lo sabe, porque se sobresalta y se lleva la mano al costado.


    Nate le hace un gesto con la cabeza y espera a que se acerque a mí mientras utiliza la pared como apoyo para seguir de pie.


    Gwen no deja de mirarlo, pero la meto dentro y le cierro la puerta en las narices.


    Su mirada es esquiva y chasquea las uñas de forma maniática. Los niños evitan la mirada de sus padres cuando han hecho algo malo, pero Gwen nunca ha sido así. Me cuenta de frente sus fechorías. Sólo evita el contacto visual cuando le duele y no quiere demostrarlo.


    Porque a mí también me dolería, y ha dicho que no quiere ser nunca la fuente de mi dolor.


    Hasta que ese hijo de puta de Nate jugó con su mente.


    —Lo siento, papá.


    —¿De qué te arrepientes?


    —Hacerte daño. No era mi intención, no quería, pero no es como si pudiera elegir, ¿sabes?


    —Esto no es tu culpa. Es de él por utilizarte.


    Su cabeza se levanta de golpe y el verde de sus ojos se precipita.


    —No, papá. No. Él no me utilizó. Nunca. En todo caso, yo di el primer paso, ¿bien? Lo besé el día de mi decimoctavo cumpleaños porque estaba muy enamorada de él y no se iba, por mucho que me dijera que estaba mal. Incluso escribí la palabra “flechazo” en mi lista, pero no pude desensibilizarme ante él. Aun así, lo intenté, realmente lo intenté, papá. Salí y tuve citas con otros. Me obligué a pensar menos en él, pero se convirtió en más. Mis sentimientos no fueron correspondidos durante tanto tiempo que me odiaba por tenerlos. ¿Pero sabes qué? No voy a disculparme contigo ni con él por lo que siento. Lo amo y no es asunto de nadie. Es mío y elegí tener estos sentimientos, papá. Elegí amarlo. Nadie me obligó a hacerlo.


    Respira con dificultad, el pecho sube y baja a un ritmo frenético, y una lágrima se desliza por su mejilla.


    Joder. Joder. ¡Joder!


    Está demasiado perdida con el hijo de puta, cuya muerte haré lo más dolorosa posible.


    —Gwen, Ángel, escúchame. Esos sentimientos podrían ser sólo una manifestación de los sentimientos de tu dependencia porque sólo lo tenías cerca cuando yo no estaba.


    —¿Pueden todos dejar de usar esa palabra? No era dependencia, ni necesidad, ni una artimaña del momento. Me gustaba desde que tenía quince años y esos sentimientos hormonales de niña se transformaron en algo más. Me gustaba desde que supe lo que significa gustar de alguien y sólo se profundizó con el tiempo. Sé lo que siento más que nadie, más que tú y él, porque a diferencia de ambos, no me asustan mis sentimientos. No importa lo fuertes que sean, no importa lo abrumadores que sean, los poseo y los llevo como una insignia para que el mundo los vea. Así que no me digas que me estoy equivocando.


    Aprieto los puños y tengo la necesidad de golpear a alguien, preferiblemente a Nate. Pero los suelto porque ella observa mis manos con ojos desorbitados.


    El hijo de puta tenía razón. Me tiene miedo.


    —Nunca te haría daño, Ángel. —Intento suavizar mi voz.


    —Ya lo hiciste al herirlo, papá.


    —¿Así que ahora te pones de su lado? ¿Primero me traiciona, luego te toca y ahora te pone en mi contra? ¿Qué será lo siguiente?


    —No, papá. —Envuelve sus manos húmedas y temblorosas alrededor de las mías—. Estoy de parte de los dos. Me mata que se peleen. No puedo soportarlo.


    —No puedes estar en los dos lados.


    —Papá…


    —No estarás con él, Gwen. No está en discusión.


    —¿Pero por qué? ¿No dijiste que sólo me dejarías estar con alguien a quien amo con todo mi corazón? Ese alguien es Nate, papá.


    —Crees que lo es, pero eres demasiado joven para saberlo con seguridad. Todavía no has conocido a la persona adecuada.


    —Es él. Lo sé. Lo sé desde los dieciocho años, y deja de usar mi edad como factor decisivo. Es sólo un número. Soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones.


    —Nunca aprobaré que estés con Nate, Gwen. Es él o yo.


    Un sollozo se le atasca en la garganta y sacude la cabeza frenéticamente.


    —Papá… no hagas eso, por favor. Por favor, no me hagas elegir.


    —Él o yo. No puedes tener a ambos.


    —Pensé que nunca me harías daño, papá.


    —No lo estoy haciendo. Te estoy protegiendo. No quiero perderte, Ángel.


    —No, me estás rompiendo ahora mismo. Porque nunca seré feliz con ninguna de las dos opciones. Si lo elijo a él, seré infeliz y eventualmente lo odiaré por interponerse entre nosotros. Y si te elijo a ti, te odiaré por quitarme a la única persona que no sólo me acepta por lo que soy, sino que me entiende y me gusta por ello. Así que felicidades, papá. Me perderás de cualquier manera.


    Tantea el pomo de la puerta y sale corriendo de la habitación, pero su hipo y sus sollozos se quedan conmigo mucho después de que se haya ido.


    Me paso una mano por la cara y expulso un gran suspiro. Verla llorar es como si me abrieran de par en par.


    Incluso cuando era un bebé y tenía que llorar de vez en cuando, hacía lo posible por detener el flujo de sus lágrimas. Me jode aún más ahora que es adulta.


    Cuando me desperté, me dijo que no dejaba que nadie tocara lo que era mío, pero dejó que Nate tocara lo más importante.


    A ella.


    Así que, aunque le duela, no la consolaré como suelo hacer. No le llevaré té ni bromearé hasta que vuelva a sonreír. Esto es por necesidad. Para protegerla.


    Lo que me recuerda que también tengo que protegerla de su puta madre.


    La serpiente que no podía desaparecer como la noche que tiró a su propia hija.
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    Papá ideó un plan.


    O más bien la expulsión.


    Le dijo a Nate que fuera a la sucursal de Seattle de W&S; lleva un par de años y ha crecido notablemente. De esta manera, puede mantenerse alejado de mí.


    No es que papá se preocupe por la sucursal de Seattle, es que quiere separarnos con todo lo que tiene.


    Durante la semana pasada, ha estado poniendo en marcha las cosas para la separación de bienes y amenazó a Nate para que destrozara el acuerdo de poder. Nate lo hizo porque ha estado aplacando a papá principalmente. Además, no necesita el poder notarial ahora que todas las propiedades pertenecen legalmente a mi padre.


    Entonces papá insistió en que se divorciara de mí, y fue entonces cuando Nate dijo que no. También dijo que no a irse porque, “vete al diablo, King”.


    Esas fueron sus palabras exactas el otro día.


    Ya no lo veo mucho, porque papá ha aumentado la sobreprotección. Obviamente, ahora hago prácticas con él y me lleva a todas partes, incluso a sus despiadados enfrentamientos con Susan, que normalmente no quiere que presencie. Luego volvemos a casa juntos y no deja de observarme con esa mirada fría que tiene.


    Algo cambió en papá después del coma.


    Al principio, pensé que era porque se enteró de lo mío con Nate y se molestó, pero hay algo más.


    Hay una mirada preocupada en sus ojos y una agitación en su alma que parece consumirlo. Es más duro ahora, más despiadado de lo que he visto antes. Aunque probablemente ya era así para el mundo exterior, nunca lo había dirigido a mí. No es que sea severo conmigo: sigue siendo mi padre, en cierto modo, pero también se ha vuelto despiadado.


    Su extraño sentido del olfato también se ha disparado a niveles superiores. El otro día, me crucé con Nate en el pasillo y nos tocamos las manos, ya que es lo único que podemos hacer ahora, y papá lo olió en mí. No es broma, dijo: “¿Por qué mierda tienes la colonia de ese cabrón encima?”


    Así que sí, algo pasa.


    Es casi como la época anterior a su accidente, cuando estaba desaliñado y fuera de sí. El miedo a que los acontecimientos se repitan de nuevo me mantiene despierto por la noche, vagando por la casa como un fantasma. Especialmente con la forma en que descartó que el juego sucio fuera la razón de su accidente.


    Dijo que hacía tiempo que no le hacían mantenimiento a su auto, pero el tono de su voz no era el adecuado.


    Todo está mal ahora.


    No sólo papá y yo tenemos una brecha entre nosotros, sino que también Nate y yo seguimos distanciándonos.


    Cada día, el agujero vacío dentro de mí se hace más grande y más profundo, y pronto me tragará entera.


    —Tal vez sólo necesitan tiempo —me dice Jane mientras almorzamos con Chris en el departamento de informática.


    —No creo que el tiempo lo arregle. —Paso mi patata frita por el ketchup pero no la como. He perdido el apetito últimamente—. Me ha pedido que presente una orden de alejamiento contra Nate. No quiere parar.


    Chris roba una patata frita y se la echa a la boca.


    —Eso no debería ser una sorpresa, sin embargo.


    —No te atrevas a decir “te lo dije”. —Lo miro mal.


    —Sólo digo, Gwen. A los padres no les gusta que nadie se meta con sus hijas, especialmente los sobreprotectores como el tuyo.


    Jane traga saliva y se aclara la garganta.


    —Sigo pensando que se arreglará con el tiempo. Son mejores amigos, ¿verdad? Eso debería significar algo.


    —Si por algo te refieres a que sigue amenazando con matar a Nate, entonces claro que significa algo. Sabes, siempre escuché historias sobre mi padre y su frialdad, pero esta es la primera vez que lo presencio de primera mano y es aterrador. Quiero que mi padre vuelva.


    Chris roba otra patata frita.


    —Sabes que la única forma de hacerlo es separándote de Nate, ¿verdad?


    La humedad se acumula en mis ojos mientras asiento. Porque papá me hace elegir de todos modos. Por mucho que le haya rogado y le haya contado mis sentimientos por Nate, no se los cree.


    La idea de separarme de Nate me deja sin aliento, con insomnio, y tan hueca que a veces escucho su sonido de rotura.


    Dejo todas las papas fritas para Chris y me limpio.


    —Voy a tomar el aire.


    —Voy contigo. —Jane se levanta y entrelaza su brazo con el mío.


    Chris, sin embargo, se lleva todas las patatas fritas y nos dice que nos vayamos sin él.


    —Eres fuerte, Gwen. De verdad. —Jane me frota el brazo cuando estamos en el ascensor, dirigiéndonos al aparcamiento—. Me gustaría tener tu fuerza y no ser tan cobarde.


    —No eres una cobarde, Jane. Sólo odias a la gente, lo cual está bien. Estás bien.


    Su mirada se pierde en la distancia, mirando a ninguna parte y a nada.


    —No odio a la gente. Simplemente no sé cómo tratar con ellos, así que elijo mantenerme alejada porque… soy buena en eso. Corriendo. Manteniéndome alejada. Es como sobrevivo. La verdad es que…


    El ascensor suena cuando se abren las puertas de la segunda planta, y siento que Jane se pone rígida incluso antes de levantar la cabeza y ver a Knox de pie. Tiene una mano en el bolsillo y una expresión inexpresiva cubre sus rasgos.


    —Sal —ordena, con un acento aún más marcado.


    Creo que me está hablando a mí, pero es Jane la que se sobresalta y sus uñas se clavan en mi brazo. Es la segunda vez que lo hace en su presencia. ¿O es la tercera? Creo que lo vi aquella noche en el club cuando Jane desapareció.


    —He dicho que salgas, Jane.


    Me suelta lentamente y sale del ascensor. Se enfrenta a mí y murmura:


    —Hablamos luego.


    —Eh, bien. —Veo los labios de Knox torciendo una sonrisa cruel mientras se cierran las puertas del ascensor.


    Eso fue raro.


    Sigo pensando en esa escena cuando me bajo en el estacionamiento. Una mano me rodea la boca y grito dentro de ella, pero el sonido se amortigua, luego se apaga cuando reconozco su calor. La calidez mezclada con las especias y la madera y la pertenencia.


    Nate me arrastra a una sala de suministros y me apoya contra la puerta cerrada.


    Los dos respiramos con dificultad, y nuestros pechos están pegados de forma que sentimos los latidos del otro. Los moratones que le hizo papá se han desvanecido hasta volverse amarillos y los cortes se están curando lentamente, pero sigue siendo el hombre más guapo que he visto nunca. El único hombre por el que mi corazón daría un salto y trataría de escapar de su caja torácica.


    Paso las yemas de los dedos por la línea de su mandíbula y el corte de su labio. Cierra los ojos, esos hermosos, hermosos ojos oscuros con los que ya no me despierto. Y probablemente nunca más lo haré.


    —¿Estás bien? —Sueno emocionada, con el corazón roto, y Nate debe percibirlo, porque abre los ojos.


    —Aparte de echarte de menos, estoy bien.


    —También te echo de menos. Yo… me duele, Nate. Todo duele.


    —Lo resolveré. Lo prometo.


    —Pero papá… —Las palabras se detienen bruscamente cuando me pone un dedo en la boca.


    —No lo menciones cuando estoy a punto de follarte.


    Un fuego salvaje estalla en el fondo de mi estómago y trago saliva mientras él retira lentamente su dedo de mi boca y lo sustituye por sus labios. Me abro con un gemido, deleitándome con el estallido de mis terminaciones nerviosas.


    Llevo mucho tiempo muerta y mi resurrección a la vida duele de una manera agridulce.


    Para ser alguien que no se dedica a besar, Nate es del tipo que te traga entero con el mero acto. No hay un centímetro de mí que no le pertenezca ahora mismo. Y la forma dominante en que me agarra por el pelo y el cuello para profundizar el beso me hace delirar.


    Como si eso no fuera suficiente, arrastra sus labios hasta mi cuello y me chupa la piel de la clavícula. Siseo con fuertes bocanadas de aire, sintiendo el chupón que ya se está formando.


    —He echado de menos tu olor a vainilla, joder.


    —Pensé que la vainilla era aburrida —Exhalé.


    —No en ti.


    Estoy tan delirante que apenas registro cuando coloca dos manos debajo de mi trasero y me levanta, y luego me coloca sobre una superficie después de que lo haya quitado todo.


    Mi piel se estremece y se incendia cuando me sube la falda y me toca a través de la braga.


    —Veo que estás mojada por mí, cariño.


    —Sólo por ti.


    —Joder. Repite eso.


    —Sólo me mojo por ti, esposo. —Me acerco a su cinturón, pero él niega con la cabeza.


    —No tan rápido. Deja que me sacie de ti.


    —Nate… por favor… ¿no me echas de menos?


    —Oh, sí, joder. Pero serás mi niña buena, ¿verdad, esposa? —Me baja la braga y se las mete en el bolsillo. Me aprieto el labio entre los dientes mientras lo observo. He echado de menos eso, que me confiscara las bragas.


    —No escuché ninguna respuesta.


    —Yo también seré tu chica mala.


    —¿Lo serás?


    —Mmm.


    Me rodea la cintura con un brazo y me acerca al borde. Mis dedos se extienden sobre sus hombros y entonces vuelvo a besarlo porque me encanta. Me encanta cómo su lengua juega con la mía y cómo me mordisquea los labios, haciéndome saber quién tiene el control.


    Y lo es, porque me dejo llevar por completo y sigo sintiéndome poderosa. Me lo hace sentir con la forma en que adora mi cuerpo, la forma en que sus manos recorren mis pechos, mi cintura y mis muslos como si nunca tuviera suficiente de mí.


    Me hace sentir poderosa al desearme con una ferocidad que lo vuelve animal, y eso me excita.


    Me excita cómo me quiere, sin importarle las consecuencias o lo que el mundo piense de nosotros.


    Mientras me sigue besando, libera su polla y me levanta ligeramente de la mesa para poder ir dentro de mí.


    —Oh, Dios —murmuro contra sus labios, mis párpados se cierran lentamente.


    —No. Mírame mientras te follo, esposa.


    Abro los ojos y nuestras miradas se fijan mientras él me penetra lenta, larga y profundamente. Tan profundo que llega a un lugar que no creía que existiera.


    Con cada giro de sus caderas, no sólo llena el vacío, sino que se graba en ese gran espacio de mi corazón que lleva años ocupando.


    El espacio que seguía creciendo sin mi permiso y no paraba.


    Sus labios encuentran mi frente, mi mejilla, mi nariz, mi clavícula mientras susurra:


    —Eres tan jodidamente hermosa. Tan jodidamente adictiva. Tan jodidamente mía.


    Y entonces reclama mi boca, su lengua emulando la misma profundidad de su polla. Ambos aumentan la velocidad, su lengua y su polla, haciendo que la mesa se estrelle contra la pared con cada potente movimiento de sus caderas.


    Besa como folla, con una urgencia enloquecedora y un control impecable. Besa como si nunca quisiera separar sus labios y su lengua de los míos. Y yo estoy rendida ante su dominio posesivo, ante la forma en que me maneja con un mando seguro, ante la forma en que conoce cada centímetro de mi cuerpo.


    No duro mucho tiempo bajo el asalto.


    Mi cabeza gira y mi visión se vuelve borrosa, pero no cierro los ojos mientras me deshago a su alrededor. Quiero que me vea, que vea los sentimientos que provoca en mí y lo incontrolables que son. Quiero que me vea, no a la hija de su amigo, no a la chica dieciocho años más joven que él, sino a la mujer que está tan irremediablemente enamorada de él, que se muere lentamente ante la idea de perderlo.


    Un gruñido sale de sus labios cuando se vacía dentro de mí, el calor me hace gemir contra su boca.


    Y entonces me besa de nuevo. Es duro e inflexible, como si también me estuviera diciendo algo.


    Qué, no lo sé.


    Cuando por fin nos separamos, se forma una línea de saliva entre nosotros y él la lame de mis labios, arrancándome un escalofrío.


    —No quiero salir —susurro, contoneándome para sentirlo dentro de mí.


    —Podemos quedarnos aquí.


    —¿Para siempre?


    —Si quieres.


    Permanecemos así un momento antes de que se retire de mí y utilice unos pañuelos para limpiarme. Y luego está entre mis piernas mientras nos arreglamos la ropa mutuamente como si fuéramos un viejo matrimonio. Eso me hace sonreír mientras le ajusto la corbata.


    —¿Por qué sonríes?


    —Esto. Nosotros pasando un tiempo de paz juntos.


    —Siempre lo hacíamos cuando vivíamos juntos.


    —Sí, lo hicimos. Echo de menos esos días.


    Me levanta la barbilla con dos dedos.


    —Volveremos pronto a esos días.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Tengo algo sobre King.


    —¿Vas… vas a hacerle daño? —Sí, es difícil y hemos tenido nuestras diferencias últimamente, pero nunca dejaría que nadie le hiciera daño a papá. Ni siquiera Nate.


    —Claro que no. Es tu padre. Nunca le haría daño, aunque se lo merezca.


    —¿Y luego qué?


    —Te lo diré cuando tenga más pruebas.


    —¿Por qué no me lo dices ahora?


    —No quiero despertar tus esperanzas por nada. —Me besa la parte superior de la cabeza—. Sal primero y yo te sigo después por si hay alguien fuera.


    Le rodeo con los brazos y entierro mi cara en su cuello. Lo respiro y es tan relajante y correcto. ¿Por qué papá y el mundo no pueden ver lo correcto que es esto?


    ¿Por qué no pueden entender que nunca he querido y necesitado a alguien tanto como a Nate?


    —Gwyneth.


    —Sólo un momento. Déjame recargar.


    Siento la vibración en su pecho mientras gime antes de que su fuerte mano rodee mi cabeza.


    Nos quedamos así durante minutos, sólo abrazados y sintiendo los latidos del corazón del otro. Es pacífico, pero como toda paz, tiene que llegar a su fin.


    Porque las guerras tienen que ocurrir. Porque son más permanentes que la paz, por mucho que me guste pensar lo contrario.


    Nate me suelta a regañadientes.


    —Vete antes de que se dé cuenta de que has estado fuera demasiado tiempo. No quiero que se desquite contigo.


    —¿Volverás a secuestrarme así, esposo?


    —Absolutamente, esposa.


    Sonrío, beso sus labios y salgo con cuidado de la sala de suministros.


    Me dirijo de puntillas al ascensor, menos mal que mis zapatillas no hacen ruido, mientras observo mi entorno.


    El estacionamiento parece inquietante, sus cegadoras luces blancas me ponen ansiosa. Entonces, algo más hace que mis entrañas se pongan nerviosas.


    La voz muy familiar que habla en alguna parte.


    Papá.


    Mierda. Mierda.


    Si olió a Nate en mí después de un simple roce de dedos, ahora tendrá un ataque al corazón.


    Me agacho detrás de uno de los autos y observo a través de las ventanas. Se me frunce el ceño cuando veo con quién está hablando mi padre.


    Es… Aspen.


    Mi padre está hablando con Aspen y, por primera vez desde que la conocí, está temblando.


    Un temblor total, como cuando estoy a punto de tener una especie de colapso.


    Probablemente debería irme, lavarme y echarme perfume por todo el cuerpo, pero la curiosidad me puede. Utilizando los autos como camuflaje, me acerco lentamente a ellos mientras sigo agachada.


    Dios. Esto es más difícil de lo que pensaba.


    Por fin estoy a un auto de distancia y puedo oírlos, o mejor dicho, oír a mi padre. Suena frío, no enfurecido como cuando estaba con Nate, pero sigue teniendo ese tono aterrador en su voz. Enciende y apaga el mechero a gran velocidad.


    —Te irás. No me importa dónde, pero te irás de aquí.


    Ella sacude la cabeza.


    —No… ni siquiera… no puedo irme…


    La agarra por el codo.


    —Escúchame, maldita bruja. Perdiste tus derechos parentales en el momento en que la dejaste en mi puerta hace veinte años y nunca miraste atrás. Nunca fuiste una madre para ella. No eres nadie para ella. Y ahora vas a desaparecer tranquilamente como hiciste entonces antes de que te rompa, joder.


    Me tiembla la barbilla mientras miro fijamente de él a Aspen. De quien habla soy yo, ¿verdad? Nadie dejó a otro bebé en su puerta hace veinte años.


    Y… ¿dijo una madre?


    ¿Aspen?


    ¿Madre?


    Mis dedos se clavan en el metal del auto tras el que me escondo y me arde.


    Arde tanto que lo suelto con una sacudida y me levanto de un salto. Lo hago tan repentinamente, con tanta violencia, que la atención de ambos se desplaza hacia mí.


    La vida tal y como la he conocido hasta ahora parece una gran y gigantesca mentira.


    Y yo he sido la broma todo el tiempo.
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    Supe que algo iba mal en el momento en que vi a Gwyneth acercarse sigilosamente detrás de un auto.


    Entonces llegó el maldito vozarrón de King, porque no sabe estar callado.


    Luego, el cuerpo de Aspen se estremece mientras apenas se mantiene erguido.


    Pero la única persona que me importa es la chica que está de pie frente a ellos, con la boca abierta y las uñas chocando entre sí rápidamente, como si tuviera la misión de hacerse daño.


    Me pongo a su lado, sujetando su codo porque está a punto de hacer algo, y no es algo bueno.


    Su mirada se desliza hacia la mía y es una miríada de colores confusos y apagados mientras traga saliva.


    —Nate… dijeron… papá… la llamó mi madre. No es cierto, ¿verdad?


    Aprieto la mandíbula y miro a King, que aprieta los puños porque sabe que la ha cagado. No podía quedarse callado. No, tenía que montar una escena y hacer que se enterara así.


    No ha sido nada sutil desde que despertó del coma. Incluso yo pude ver que su animosidad hacia Aspen era innecesaria. Ella le devolvió el golpe tan fuerte como pudo, pero él ha llegado a sabotear sus casos, lo cual no es propio de él. Nunca hizo eso en el pasado, sin importar cuánto la odiaba.


    Pero después de que se golpeara la cabeza, empezó a ir a por ella como lo hace con Susan, sin piedad y sin pausa, lo que significa que se trata de un rencor personal, no sólo de algunas diferencias de ideología.


    Fue entonces cuando indagué más: me reuní con su investigador privado, lo emborraché y le hice algunas preguntas que respondió como un loro. Y mis sospechas eran ciertas. Encontró a la madre de Gwyneth para King y se lo contó el día del accidente, por lo que probablemente perdió el control de su auto en primer lugar.


    “¿Puedes creer que lleva años buscándola cuando ha estado delante de sus narices todo este tiempo?”, se rió el investigador privado, y luego siguió con un discurso grandilocuente para demostrar lo inteligente que era a la hora de unir los puntos de las líneas temporales en las que se encontraban. Incluso realizó una prueba secreta de ADN robando el cepillo de dientes de Aspen de uno de los hoteles en los que se hospedó y utilizando una muestra de Gwyneth que King le dio voluntariamente.


    Eso es lo que iba a usar y no habría dudado en hacerlo para que dejara de intentar separarnos. Pero todo es nulo ahora que Gwyneth lo sabe.


    —¿Verdad? —repite, mirando ahora a su padre—. Dime que no es verdad, papá.


    —Ángel… —Da un paso hacia ella, pero en el momento en que la alcanza, se sacude en mi abrazo.


    Hace una pausa, encendiendo y apagando el mechero, pero no lo hace al ritmo lento y constante al que está acostumbrado. Lo hace de forma tan maniática como el tintineo de sus uñas.


    —No tiene sentido. —Gwyneth sacude la cabeza lentamente—. No puede ser mi madre; sólo tiene treinta y cinco años. ¿Cuándo me tuvo?


    —Tenía catorce años cuando me enteré de que estaba embarazada —dice en voz baja Aspen, pero por primera vez en los años que nos conocemos le tiembla la voz.


    No es del tipo que muestra sus emociones. Como yo, ni siquiera se emociona. Es por eso que nos acercamos en primer lugar.


    Sin embargo, en este momento, su fachada y su distanciamiento han desaparecido. Tal vez eso también haya sido una fachada, igual que conmigo, porque cruza los brazos sobre el pecho para que no le tiemblen.


    Como hace Gwyneth a veces. Ahora que sé que son madre e hija, puedo ver las similitudes. Tiene su nariz y un tono más oscuro de su cabello.


    ¿Y esa heterocromía? Es una mezcla de los ojos azul grisáceo de King y los avellana de Aspen.


    —Deberías haber dejado tu edad en la nota cuando me tiraste delante de la casa de papá entonces. Así no me habría sentido abandonada por la mujer que me dio a luz. —Hay tanto veneno en su voz que tiembla con ella.


    Aspen se sobresalta, pero en lugar de dar un paso atrás, empieza a acercarse a nosotros.


    —Déjame explicarte.


    —¡No, no, no! Tuviste veinte años para eso. Veinte malditos años en los que he llorado en mis cumpleaños porque me recuerdan a la madre que me tiró ese mismo día.


    —Sólo escúchame. Cinco minutos, no, con tres es suficiente.


    King bloquea el camino de Aspen.


    —Ha dicho que no quiere hablar contigo. Así que desaparece.


    —¡Cállate, cállate! Arruinaste mi vida, maldito imbécil, y ni siquiera lo recuerdas, así que no te quedes ahí pensando que eres mejor que yo. No lo eres.


    —Oh, no sólo creo que soy mejor que tú, lo soy. Es un puto hecho. No tiré a un bebé de pocas horas en el frío, sin importarme si vivía o moría. La crie, la cuidé. Me convertí en su padre y en su madre cuando tú vivías tu vida sin ninguna preocupación en el mundo. Así que vuelve a esa vida y déjanos en paz. Ya desapareciste una vez. Seguro que puedes hacerlo de nuevo.


    —No me he desvanecido. ¿Y quién demonios eres tú para juzgarme? ¿Estabas allí cuando la llevaba en mi vientre cuando era una maldita niña? ¿Cuando no podía dormir por la noche, aterrorizada de que le pasara algo?


    —No, pero estuve allí durante los siguientes veinte años cuando tú no estabas, bruja. Y seguiré estando ahí cuando tú no estés.


    —No voy a ninguna parte.


    —Sí, lo harás.


    —No puedes obligarme, Kingsley.


    —Mírame, joder.


    Las lágrimas caen por las mejillas de Gwyneth y se las limpio con el pulgar. Cuanto más los ve discutir y estar a punto de pegarse, más llora.


    Estoy acostumbrado a esto de ellos, no a esta medida violenta, pero similar. Gwyneth no.


    —Paren —reclamo, haciendo que se callen mientras sujeto a Gwyneth con más fuerza—. Dejen de ser jodidamente egoístas, esto no es por ninguno de los dos. Se trata de ella.


    —Ángel, no tienes que preocuparte. —King toma su mano entre las suyas—. Me aseguraré de que la junta directiva la elimine de la empresa, y entonces desaparecerá como si nunca hubiera existido.


    —No hay ninguna razón para que la junta me destituya, y te juro por Dios, Kingsley, que si intentas algún método turbio, te demandaré y te quitaré el dinero. Oh, también, aunque esté fuera de W&S, no dejaré la ciudad.


    —No la escuches, Ángel. Me desharé definitivamente de ella y volveremos a ser nosotros dos.


    —No, papá. No. No puedo olvidar que existe porque tú me lo digas. Tengo sentimientos y son muchos. No puedo borrarlos o hacer como si no existieran, como haces tú.


    —Gwyneth… —Aspen está al lado de King—. Yo…


    —Esto no significa que quiera hablar contigo. No después de que me hayas abandonado.


    —No lo hice. Nunca haría eso.


    —Todos estos años atestiguan lo contrario.


    —¡Creí que estabas muerta! —Aspen la interrumpe, su voz se quiebra antes de inhalar un fuerte suspiro—. Me pusieron un bebé muerto en las manos y me dijeron que era mío. Me… dijeron que no había sobrevivido al parto y pensé… pensé que eras tú. Todo este tiempo, te estuve llorando.


    —Entonces, ¿cómo he acabado delante de la casa de papá?


    —Fue mi tío y su mujer. Querían que me deshiciera de ti desde que se enteraron de que estaba embarazada, pero en ese momento era demasiado tarde y ninguna clínica lo haría. Abusaron de mí, me pegaron, me empujaron por las escaleras y me patearon todo el tiempo para que te murieras. Pero no lo hiciste; eras una luchadora. Hasta que dejaste de serlo, o eso creí yo. Durante veinte años, creí que habías muerto porque no podía protegerte adecuadamente. Porque era muy joven y no tenía ni idea y no sabía cómo mantenerte a salvo.


    Gwyneth solloza como si pudiera sentir el dolor que hay detrás de las palabras de Aspen. Es empática en ese sentido, así que, aunque la odie, puede dejar que sus emociones se filtren en su interior. Después de un momento, murmura:


    —¿Por qué no fuiste a ver a papá?


    Aspen se burla y lo fulmina con la mirada.


    —No nos conocíamos.


    —Jesucristo. —King se pasa una mano por la cara.


    —¿Qué se supone que significa eso? —pregunta Gwyneth, y cuando él evita su mirada, le aprieta la mano—. Papá, dímelo. No me ocultes nada.


    —No la recuerdo y ella no me recuerda. La noche… en que te concebimos, yo estaba muy borracho y ella también. Estaba oscuro y desordenado, y apenas tengo recuerdos de eso o de ella, excepto el hecho de despertarme en casa de mi amigo y saber que había tenido sexo.


    —Fui a una fiesta con un amigo —continúa Aspen—. Y no conocía mi propia tolerancia, así que bebí más de lo que debía. Recuerdo que un atleta se me acercó y hablamos. Dijo que tenía diecisiete años y yo le mentí y le dije que tenía dieciséis, y luego estuvimos bebiendo juntos y… eso es todo. Realmente no tengo muchos recuerdos de él ni de esa noche. Recuerdo que me fui cuando ya era de noche porque tenía exámenes al día siguiente, y todavía estaba un poco achispada.


    —Nueve meses después, apareciste en mi puerta, Ángel.


    —Pero, ¿cómo? —Gwyneth mira fijamente a Aspen—. Creí que habías dicho que no te acordabas de mi padre.


    —No lo hice. Intenté buscarlo cuando me di cuenta de que estaba embarazada, principalmente para protegerte de mis tíos, pero no obtuve nada. Mis tíos debieron indagar más y fueron a preguntar por ahí sobre la noche de la fiesta, porque claramente planearon dejarte con Kingsley. Tienes que creerme, nunca… nunca te habría dejado así si hubiera tenido otra opción.


    —Pero me dejaste. —Gwyneth se limpia los ojos—. He pasado veinte años sin madre y eso no puede borrarse simplemente porque tú vuelvas a aparecer.


    Los hombros de Aspen se encogen y King no oculta su sonrisa sádica.


    —Yo… quiero estar sola. —Gwyneth me acaricia la mano y la suelto lentamente.


    No mira a ninguno de nosotros mientras corre hacia su auto.


    Todo en mí grita que la siga, pero no lo hago, al menos todavía, porque primero tengo que hacer entrar en razón a estos dos idiotas.


    King abre su Zippo y luego lo cierra.


    —Vete a Seattle y llévate a la bruja contigo, Nate. Ustedes dos pueden seguir con su relación de amigos con derechos y dejarnos a mí y a mi hija en paz. Por cierto, te has follado a la madre y a la hija, enfermo hijo de puta.


    Antes de que pueda darle un puñetazo, Aspen levanta la mano y le da una fuerte bofetada en la cara. Tan fuerte que se tambalea hacia atrás.


    Está a punto de continuar, pero la tiro hacia atrás por el brazo, anhelando yo mismo la paciencia.


    —Tienes que cuidar tu puta boca, King. Aspen y yo nunca tuvimos sexo.


    Se pasa una mano por la mejilla que ella abofeteó pero sonríe a su puta manera maniática.


    —Pagarás por eso.


    Ella lucha contra mí y le señala con un dedo.


    —No me voy a ir.


    —Ella no te quiere. Nadie lo hace.


    —Tal vez estás hablando de ti mismo, Kingsley. Tu hija ya no te respeta y ya has perdido a tu mejor amigo. Felicidades por ganar el premio a la persona de mierda del año. —Y con eso, se va.


    —La voy a acabar, joder —dice en un tono bajo y oscuro.


    —Déjala en paz.


    —¿Qué? ¿Protegiendo a tu amiguita sexual?


    —Te dije que nunca tuvimos sexo. Y tienes que bajar la psicosis un poco si no quieres que las cosas se pongan más feas. Aspen es la madre de Gwyneth, te guste o no. La decisión de tener una relación o quedarse como conocidas sólo depende de ellas. No te metas en esto.


    —¿O qué?


    —O perderás a Gwyneth. Ya te tiene miedo por mi culpa. Deja de controlar todo, deja de ser su jefe, deja toda la locura y guárdala para cuando trates con Susan. No hagas que tu hija te pierda todo el respeto, hijo de puta.


    Abre su encendedor, luego lo cierra, y no me gusta nada la expresión de su cara.


    —¿Todavía te importa Gwen?


    —Nunca dejó de hacerlo.


    —Bien. En ese caso, harás algo por mí.

  


  
    36


    



    [image: ]


    Nate se ha ido.


    Desapareció el mismo día en que mi vida se rompió en pedazos después de saber que he tenido una madre todo el tiempo que no sabía que yo existía.


    Ese mismo día mi padre me amenazó con volver a sacarla de mi vida.


    Ese mismo día lloré hasta que no me quedaron lágrimas, entonces en lugar de ir a casa, fui al apartamento de Nate porque lo necesitaba. No a nadie más, sólo a él.


    Es el único que es capaz de ahuyentar el caos y hacerme sentir en paz.


    Es el único en el que pienso cuando mi mundo se rompe en pedazos. No es que él lo arregle, no es mi reparador. Sólo es la otra mitad que me ayuda a ser yo.


    En la lucha contra el vacío.


    Pero no estaba allí y su teléfono estaba apagado.


    Así que llamé a Sebastian y me dijo que no tenía ni idea de dónde estaba su tío. Todavía no lo sabe. Porque Nate no dejó nada y el autor es mi padre.


    Podía sentir en el fondo de mi corazón que papá tenía algo que ver. No sólo alejó a Nate, sino que lo convirtió en el diablo y dijo que no era bueno para mí.


    —Esto es lo que hace la gente como Nate, Ángel. Una vez que consiguen lo que quieren, se van sin decir nada.


    No quería creerle. Todavía no lo hago la mayor parte del tiempo, pero ya han pasado dos semanas. Dos semanas enteras sin dormir ni comer bien, porque cada vez que lo hago me viene a la mente su cara. Los batidos de vainilla, los helados y las magdalenas no saben igual sin él.


    No tienen sabor.


    Como mi vida.


    Papá niega haberle enviado lejos, diciendo que fue su elección y que no puede obligar a Nate a hacer nada. Estoy de acuerdo, no puede. No consiguió obligarle a divorciarse de mí, así que ¿cómo lo obligó a dejarme?


    Y precisamente ahora. Cuando lo necesitaba más que nada.


    Al principio, no me lo creí, así que busqué por todas partes. Comprobé en todas las sucursales de W&S por si había cambiado de ubicación, pero no está en ninguna. Luego me enfadé con él por irse sin avisar, y después caí en ese agujero vacío que no tiene salida. Ahora mismo estoy en esa fase.


    La tristeza. La condenada tristeza sin final a la vista.


    Ya nada tiene sentido y estoy esperando un cambio que no se producirá. Un final que no llegará.


    Todos los días vengo al bufete y me quedo mirando la puerta cerrada de su despacho y, a veces, me cuelo allí y me echo una siesta en su sofá. El mismo sofá en el que me folló y me susurró palabras sucias.


    El mismo sofá en el que me dijo que me sentara y me comportara para no distraerle, pero acabé siendo una mocosa de todos modos.


    Ahí es donde estoy tumbada ahora mismo. En su sofá, abrazando mis rodillas contra mi pecho y respirándolo, porque no me queda mucho de su olor. Ha ido desapareciendo con el tiempo y pronto se esfumará igual que él.


    Pronto, volveré a ese vacío sin cambios a la vista.


    La puerta se abre con un chasquido y me siento de un salto, pensando que es papá. Juraría que me vio salir de aquí el otro día, pero no lo comentó. Quizá fue algo puntual y esta vez no lo dejará pasar.


    Realmente no quiero pelear con él. Apenas hablamos en casa y eso ya es bastante doloroso.


    Pero no es él quien entra. Es Aspen.


    Mi madre, Aspen. Todavía no puedo entenderlo, así que no lo hago. Desaparecerá con el tiempo, o eso es lo que me gustaría creer.


    Cada vez que me ve, intenta hablar conmigo, pero yo salgo corriendo o me escondo porque no puedo enfrentarme a ella. Porque la odiaba, estaba celosa de ella por razones muy ilógicas.


    Y ahora que me he enterado de nuestras relaciones biológicas, es aún más difícil aceptar mis anteriores sentimientos por ella.


    A pesar de conocer sus razones y de que en realidad no me abandonó, de que era tan joven cuando me tuvo, soy incapaz de grabar esos hechos en mi cerebro.


    Así que opto por huir de nuevo, evitarla de nuevo. Tal vez papá tenía razón y puedo fingir que ella no pasó.


    Pero eso es una mentira, ¿no?


    Siempre estaba ahí, en el fondo de mi mente, y durante cada cumpleaños en el que lloraba porque no me quería.


    Resulta que nunca fue así.


    Te he llorado. Ella dijo. Cada año, te lloré.


    Aparece impecable con su traje pantalón azul oscuro y su pelo rojo cayendo hasta los hombros. Como siempre. Es la mujer más elegante y con más clase que he visto nunca.


    —Por favor, no te vayas. —Se detiene a una distancia prudencial, sin intentar tomar asiento—. Sólo… quiero hablar contigo.


    —Nunca hablamos en el pasado. Tú me odiabas y yo te odiaba.


    —Nunca te he odiado. Sólo… odio a tu padre, y tú eras una extensión de él, en cierto modo, pero ya no. Tú también eres una extensión de mí.


    —No, no lo soy. Te dije que no quiero tener nada que ver contigo.


    —Lo sé y lo entiendo, pero sólo quiero una oportunidad, por pequeña que sea, sólo una oportunidad para demostrar que me importa, que siempre lo ha hecho. Hace unos meses, me emborraché mientras visitaba la tumba que creía que era la de mi hija, pero ahora, sé que no lo es, y estoy tan agradecida por poder mirar desde lejos y asegurarme de que estás bien. Eso es todo lo que pido. Pero si todavía no puedes darme eso, está bien. Lo entiendo. Sólo quiero decirte que lo siento.


    Los estúpidos sentimientos que no puedo parar me inundan por dentro y empiezo a chocar las uñas.


    —¿Por qué?


    —Por no haber estado ahí todos estos años. Lo siento mucho.


    —No lo sabías.


    —Todavía te perdí durante veinte años. Todavía te sentías abandonada y llorabas en tus cumpleaños como yo me emborrachaba con ellos.


    —¿Me has llorado durante veinte años?


    —Lo hice.


    —Creo que yo también te lloré, incluso pensando que me habías abandonado, te seguí llorando.


    —Lo siento. Lo siento mucho.


    Aclarando mi garganta, trato de no dejar escapar las lágrimas y levanto un hombro.


    —Tengo a papá. Aunque a veces puede ser demasiado.


    —Siento que tu padre te haga pasar un mal rato con Nate. Es un idiota.


    Me pongo de pie de un salto.


    —¿Sabes… dónde está Nate?


    Papá ha estado insinuando que Nate y Aspen siempre han tenido algo, y sé lo que está haciendo. Está tratando de hacerme sentir como si Nate la eligiera a ella en lugar de a mí porque encajaría mejor con él.


    Sabía que también albergaba esos pensamientos y, en una jugada típica del abogado Kingsley Shaw, jugó con ellos para hacerme desistir. Y casi lo consiguió.


    Sin embargo, Aspen no se fue con Nate. Se quedó, y creo que en parte es por mí. Y de todos modos, Nate nunca me haría daño de esa manera, y ella tampoco lo haría. Acabo de sentir sus palabras. El dolor que hay en ellas es tan parecido al mío que puedo sentirlo acuchillando mi pecho.


    Sus hombros caen un poco.


    —No, no lo sé.


    —Lo sabes. Siempre estás al tanto de las cosas. Si quieres que te dé una oportunidad, dime dónde está.


    —Lo haría si lo supiera, pero realmente no lo sé. Sin embargo, sé una cosa con certeza.


    —¿Qué?


    —Nunca se daría por vencido contigo. He estado con él el tiempo suficiente para saber que no se permite encariñarse. No es de los que se preocupan mucho por nadie, pero sí por ti. Te mira como si nunca quisiera apartar la mirada.


    —Pero lo hizo. —Lucho contra las emociones en mi voz y fracaso—. Se fue.


    —Por King.


    —Papá dijo que se fue por su propia voluntad.


    —Tu padre está sesgando las verdades con mentiras. Lo hace todo el tiempo. Créeme, él es el que está detrás de todo esto, así que si quieres encontrar a Nate, tienes que atacar allí.


    —No me dirá dónde está si se lo pregunto.


    —Estoy de acuerdo. No lo hará. Tenemos que pensar en una solución. —Parece pensativa durante un rato, sus ojos brillan y son los más concentrados que he visto.


    —¿Por qué… por qué me ayudas?


    —Porque eres mi hija —dice con soltura, como si fuera un hecho.


    —¿No se supone que me odias? Todo el mundo piensa que tienes algo con Nate. Tal vez lo hiciste, o lo sigues haciendo.


    —Nate y yo nunca fuimos así. Si el sexo hubiera entrado en la ecuación, nos habríamos perdido hace mucho tiempo. Por si no lo sabes, él deja de ver a las mujeres con las que se acuesta, ya que son una complicación con la que no quiere lidiar. Por eso sé que eres diferente.


    —¿Y estás de acuerdo con eso? Que estemos juntos, quiero decir. —No debería importarme su opinión, pero me importa. En el fondo, realmente me importa.


    —¿Por qué no iba a estarlo?


    —Porque él es dieciocho años mayor que yo y yo aún soy joven.


    —No eres joven, eres una mujer. Y las mujeres tienen derecho a tomar sus propias decisiones.


    —Papá no piensa lo mismo.


    —Tu padre es un imbécil.


    Hago una mueca de dolor.


    Hace una mueca y se aclara la garganta.


    —Lo siento. A veces, me olvido de que es tu padre.


    —No es tan malo, sabes.


    —Sí, lo es. —Un brillo cubre sus ojos y se oscurecen antes de parpadear—. De todos modos, ¿quieres traer a Nate a casa?


    —Por supuesto.


    —En ese caso, tengo una idea.
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    —Estoy embarazada, papá.


    Me atraganto con el agua que he bebido, las salpicaduras se esparcen por la mesa.


    Hay pocas cosas que pueden hacer que un padre pierda la cabeza. Que mi hija, mi pequeño ángel, me dé esta noticia casi me hace entrar en coma.


    Estamos cenando y lo suelta como si hablara de la cantidad de helado de vainilla que necesita para la semana. No, es peor. Habla muy en serio cuando habla de helado de vainilla. Ahora, es simplemente apática, casi mansa.


    Mi pequeña Gwen se ha ido y sólo queda la sombra de ella. No ha estado comiendo ni durmiendo bien, y está constantemente en este aturdimiento al que no he podido llegar dentro.


    Y no es por falta de esfuerzo.


    He estado preparando su té verde favorito con vainilla, pero se le ponen los ojos llorosos cada vez que lo ve. Ya casi no toca ninguna de sus cosas de vainilla.


    Ni siquiera comió helado durante una semana. Fue entonces cuando supe que algo iba realmente mal. Es posible conseguir que un drogadicto de décadas lo deje, pero no es posible separar a Gwen de su obsesión por la vainilla.


    Cuando se me pasa la tos, me aclaro la garganta.


    —¿Estás qué?


    —Embarazada. Tengo un bebé dentro de mí. Vas a ser abuelo.


    Vaya. Bien.


    Cuando dijeron que soy el mejor trabajando bajo presión, no mencionaron esto.


    No incluyeron el pequeño detalle de que mi hija estaría jodidamente embarazada. A los veinte años. De mi ex amigo.


    Golpeo mis utensilios sobre la mesa.


    —Eso es. Voy a matar a ese maldito bastardo.


    De hecho, debería haberle matado cuando nos conocimos. De esa manera, esto nunca habría sucedido.


    Normalmente, cuando amenazo la vida de Nate, Gwen se levantaría y me detendría. Me abrazaría y me tomaría de la mano porque sabe que me calma, pero no se mueve de su sitio y sigue empujando el jamón en su plato.


    —Entonces sólo me dejarás viuda y madre soltera. Sin mencionar que tu nieto se quedará sin padre.


    Mis puños se tensan en el borde de la mesa y lamento no tener mi Zippo conmigo, porque este es un momento jodidamente perfecto para ello.


    —¿Es Nate el padre?


    Entonces me mira fijamente, con el fuego encendido en sus ojos. Siempre me ha gustado esa parte de ella, la determinación y la lucha. Creía que lo había heredado de mí, pero ahora que la miro de cerca, es como si estuviera mirando los ojos de su madre.


    A la mierda con Aspen.


    A la mierda su existencia y por ser la madre de lo más preciado de mi vida.


    No puedo creer que me la haya follado alguna vez. El joven yo fue un maldito idiota por enamorarse de esa bruja.


    Una bruja sexy, pero estoy divagando.


    —Por supuesto, es el padre. ¿Crees que lo estaba engañando o algo así? Me criaste mejor que eso.


    —No quise decir eso. —Aunque me gustaría que lo hiciera. Al menos entonces podría cortarle el rollo de una forma bonita y sencilla.


    Ahora, es complicado.


    Mi vida da un giro brusco por segunda vez debido a un embarazo no planificado.


    O tal vez esté planeado.


    Estrecho los ojos hacia Gwen.


    —¿Cuánto tiempo llevas embarazada?


    —Cinco semanas.


    —¿Cuándo fue tu última menstruación?


    —Hace unas seis semanas.


    —Estabas usando inyecciones. ¿Por qué ya no lo estás?


    —La fecha pasó y me olvidé de ella.


    —No sueles olvidarte de la fecha. No eres del tipo olvidadizo.


    —Tenía tantas cosas en la cabeza, como tu accidente, cómo casi mueres, y Susan viniendo a por mí. Me olvidé de la cita.


    —¿Cuántos exámenes te has realizado?


    —Tres.


    —¿Y el médico?


    —He ido a un ginecólogo-obstetra.


    —¿Puedes repetir lo que hizo y dijo?


    —Ha hecho un análisis de sangre y ha dicho que estoy embarazada de cinco semanas, porque han detectado la hormona del embarazo, pero he olvidado su nombre. —Suspira—. ¿Ahora vas a dejar de interrogarme como si fuera un testigo en un tribunal?


    Me tambaleo en mi asiento, aun entrecerrando los ojos. Normalmente, la gente no puede resistir mis preguntas rápidas. Así aplasto a mis oponentes, ya que a las personas normales les lleva mucho tiempo pensar en una mentira.


    Nunca lo he usado con Gwen antes, pero podría haberlo sabido. ¿Vino preparada para mi reacción?


    —¿Y? —Levantó la barbilla.


    —¿Y qué?


    —¿Vas a hacer lo correcto?


    —Lo correcto sería abortar al bebé y divorciarte de Nate para poder vivir tu vida.


    —¡No!


    —Gwen, escúchame…


    —No, escúchame tú. Si mamá me hubiera abortado, no estaría aquí, no te habría conocido y no habría nacido como tu hija. Ella tenía catorce años y tenía todo el derecho a querer deshacerse de mí. Era más joven que yo, una maldita niña, y mira lo lejos que ha llegado. Esta es mi vida, mi cuerpo, y tengo derecho a decidir si quiero o no tener un bebé ahora, dentro de diez años o nunca. Yo decido lo que es correcto para mí, no tú ni nadie más, papá.


    —Bien, ven aquí. —Camino hacia ella y la levanto por los hombros porque está temblando. Maldita sea. Nate tenía razón. La estoy asustando; estoy asustando a la única persona que ha significado algo para mí.


    Empieza a llorar mientras se aferra a mí, y esa maldita sensación de mierda reaparece.


    La sensación de que podría haber metido la pata como padre. Que cuando importaba, no estuve ahí para ella como debería haber estado.


    —Ángel, deja de llorar. Sabes que lo odio.


    —No puedo.


    —Gwen… sólo quiero lo mejor para ti.


    —Papá, ¿no lo ves? —Levanta la cabeza y me mira fijamente con esos putos ojos expresivos que me apuñalan el alma.


    Llevo tanto tiempo cuidando de ella que no me he dado cuenta de que realmente ya no es una niña.


    Ahora es una mujer, mi Gwen, y tiene sentimientos, muchos, como dijo.


    Joder.


    ¿Cuándo ha crecido tanto? Era más fácil cuando era pequeña. Cuando se aferraba a mí y me decía que no necesitaba superhéroes porque ya me tenía a mí, su propio superhéroe que no tenía que compartir con nadie más.


    Y durante mucho tiempo, creí de verdad que yo era el único que necesitaba, pero estoy aprendiendo por las malas que ahora tiene otro superhéroe. Uno que no vi venir, aunque debería haberlo hecho.


    Debería haber sospechado algo cuando ella empezó a esconderse y sonrojarse a su alrededor y él evitó con tacto venir a mi casa.


    Debería haber sospechado algo cuando empezó a coleccionar sus cosas y a prohibir que nadie las tocara. Creía que sólo idolatraba a Nate, nunca hubiera imaginado que sus sentimientos por él llegarían a ser tan profundos como para sufrir físicamente por estar separada de él.


    —¿Ver qué? —pregunto.


    —Es lo mejor que me ha pasado desde ti, y si no estuvieras tan cegado por tu ira, también lo verías.


    —¿Así que ahora me vas a sustituir?


    —Tú eres mi padre. Él es mi esposo. Ninguno de los dos puede reemplazar al otro. Así que, por favor, deja de hacerme daño, papá. Te lo ruego.


    Bueno, joder.
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    Sabía que esto sería duro, pero no pensé que sería tan jodidamente insoportable.


    Siempre ha habido un vacío dentro de mí, que viene con todo el bagaje de ser un niño no deseado. Pero lo he gestionado bien a lo largo de los años.


    O, pensé que lo había hecho.


    Resulta que sólo lo estaba adormeciendo sin poder lidiar efectivamente con él. Por eso estoy aquí, en medio de la nada.


    En la montaña.


    He hecho muchas excursiones y reflexiones, sobre todo sobre ella.


    La chica a la que dejé atrás sin decir nada porque el idiota de su padre me está poniendo a prueba.


    “Vete lejos por un tiempo y tómate el tiempo libre como unas vacaciones atrasadas”, me dijo ese día. “Si ella va realmente en serio contigo, no seguirá adelante. Pero si sigue adelante, te irás a la mierda de su vida”.


    También quiere el diez por ciento de mis acciones, lo que le dará la mayoría en W&S. Acordamos no vender nunca nuestras acciones a personas ajenas o entre nosotros para mantener un equilibrio de poder equitativo. Pero está aprovechando las circunstancias para torcerme el brazo.


    Acepté de todos modos. Que se jodan las acciones y la empresa; no importan en comparación con ella.


    Sus otras condiciones incluían no dejarle saber nunca dónde estaba, ni hablar con ella, ni siquiera darle ningún tipo de excusa. El hijo de puta quiere que esté enfadada conmigo por haberla dejado y espera que eso haga que se olvide de mí.


    Pero a veces olvida que es tan testaruda como él.


    Si quiere dejarme, lo hará bajo sus propios términos, no por lo que sea que él esté haciendo.


    Eso no quita que la situación actual sea una puta tortura. Estar alejado de sus sonrisas brillantes, su risa fácil y su presencia alegre es similar a morir lentamente. Es diferente a cuando King se enteró por primera vez. Al menos entonces, podía verla en la empresa y asegurarme de que estaba bien.


    Ahora, es una pizarra en blanco.


    Ahora, me aferro a retazos de mis recuerdos de ella y de cómo se sentía en mis brazos. Pienso en los colores que inyecta en mi vida y trato de que no se oscurezcan como mi alma.


    Pero es jodidamente difícil. Y en los días malos, como hoy, se hace casi imposible. La tinta negra que encerré cuidadosamente en mi interior se derrama sobre esos colores y los emborrona.


    Doy un trago a mi agua mientras desciendo de la cima. Eso es todo lo que he estado haciendo últimamente, caminar y pensar en ella. Luego poniéndome duro y masturbándome con el recuerdo de su apretado calor.


    Entonces reviso sus redes sociales como una especie de acosador jodido, sólo para asegurarme de que está bien. Pero no ha publicado nada durante dos semanas. Ni siquiera actualizaciones sobre su canción favorita de Twenty One Pilots o NF de la semana. Ni siquiera una foto de cuando King la llevó a sus conciertos por su decimosexto cumpleaños.


    No hay nada.


    Sólo silencio de radio.


    Y tal vez eso es lo que ha estado oscureciendo mi estado de ánimo incluso peor que estar separado de ella.


    Mis pies se detienen frente a la casa de campo. La última persona que esperaba ver está sentada en los escalones, encendiendo y apagando su mechero. Destaca en el acogedor entorno con su traje negro y sus ojos amenazantes.


    —¿Qué haces aquí, King? —Me quito la mochila y la tiro a un lado.


    —Gwen ha dicho que está embarazada.


    Doy una zancada hacia él, mis músculos se tensan.


    —¿Lo está?


    —No, me mintió para que te trajera de vuelta. Lo confirmé más tarde, después de ver el informe falso del médico. Esto tiene las huellas de esa bruja Aspen, ya que Gwen nunca me habría mentido por su cuenta. Esa mujer ya está corrompiendo a mi angelito.


    Me apoyo en las barandillas de la escalera de madera.


    —Si no estás aquí por eso, ¿por qué has venido?


    —Porque no deja de llorar y eso me jode. No quiero ser la causa de sus lágrimas, aunque siga queriendo matarte, joder.


    —¿Significa eso que lo apruebas?


    Se pone de pie en las escaleras de modo que se eleva sobre mí y apaga el Zippo.


    —Dice que eres lo mejor que le ha pasado desde mí, que te necesita en su vida tanto como a mí. No tengo nada que decir ahora que has dejado tu huella en ella. Además, eres mi mejor amigo. Te conozco mejor que nadie y sé muy bien que cuando alguien te importa, es para toda la vida.


    —Hablo en serio, King. Nunca le haría daño.


    —Por supuesto que no lo harás. Si llora por tu culpa, te mataré. De verdad. Este lugar me da inspiración para un buen sitio de entierro.


    —Veo que la lesión en la cabeza no redujo la locura.


    —Vete a la mierda. —Se sienta de nuevo, encendiendo su mechero, y yo me dejo caer a su lado. No me da una patada en los huevos, así que es una buena señal.


    —¿Cómo está? —pregunto.


    —Deprimida. Sabía que la mierda estaba por salirse de control cuando no estaba comiendo su helado de vainilla durante toda una semana. ¿Puedes creerlo?


    —Eso es un récord.


    —Lo sé. —Se apoya en las palmas de las manos y mira al cielo—. No puedo creer que te entregue a mi hija, hijo de puta.


    —Soy mejor que los niños que no sabrían apreciarla.


    —Eso es cierto… aun así, joder. Pensar en ti con ella me pone furioso.


    —Mejorará con el tiempo.


    —Que te jodan. Juro por Dios, Nate, que te mataré si le haces daño a mi niña. Lo digo en serio.


    —Gracias.


    Su cabeza se inclina hacia un lado y entrecierra los ojos.


    —¿Amenazo con matarte y me das las gracias?


    —Te doy las gracias porque la antepones a ti. Eres muy egoísta, pero no con ella.


    —Era eso o perderla. Y vete a la mierda, idiota. No soy egoísta. Tú lo eres.


    —Puede que lo haya sido alguna vez, pero no soy egoísta cuando se trata de ella. Incluso cuando era un imbécil, todo lo que quería era protegerla.


    —Sí, no. No vamos a tener una charla honesta y a pintarnos las uñas de los pies.


    Me río y es la primera risa de verdad que tengo con él en mucho tiempo.


    —En lugar de pintarnos las uñas de los pies, qué tal una pelea de verdad, no unilateral como la otra vez.


    —Prepárate para ser derrotado.


    —No me retraigo porque las cosas hayan cambiado.


    —Aun así te patearé el trasero.


    —Como si se tratara de una mierda.


    —Oye, ¿es esa la forma de hablarme ahora que eres mi yerno?


    —Es la única manera de hablarle a un idiota.


    Él sonríe un poco y yo le devuelvo la sonrisa. Permanecemos así durante unos minutos, observando el cielo y escuchando a los pájaros.


    Es nuestro modus operandi. El silencio significa más que las palabras. Puede que sea ruidoso y un idiota en general, pero King también sabe utilizar y apreciar el silencio.


    A pesar de sus afiladas palabras, me está dando una oportunidad. Y aunque va en serio con lo de matarme si hago daño a Gwyneth, puedo decir que también está ligeramente aliviado.


    Probablemente nunca me lo dirá, pero en el fondo se alegra de que sea yo. King nunca pensó que nadie sería lo suficientemente bueno para la hija por la que sacrificó su juventud.


    —Mantén las acciones, Nate. Sólo te estaba probando con ellas. —Se le cierra el mechero—. Tengo una condición, sin embargo.


    —¿Qué?


    —Inventarás algo y harás que la junta elimine a Aspen de W&S. Si lo hago, Gwen me odiará.


    —¿Y crees que no me odiará? Además, no habrá que quitar a Aspen. Es una socia senior y la mejor que tenemos. Deja de pensar con la polla.


    —No estoy pensando con la polla.


    —Sí, lo estás. Llevo más de dos décadas contigo y sé lo obsesionado que estabas con encontrar a la madre de Gwyneth. Claro, no querías que fuera Aspen, pero lo es y tienes que aceptarlo.


    —No, joder.


    Sacudo la cabeza pero no digo nada.


    King y Aspen no son mi principal objetivo. Todo lo que puedo pensar es en recuperar a Gwyneth.


    Debe estar muy enfadada conmigo.
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    El día que Nate volvió, pude sentirlo.


    Me levanté temprano de la cama un sábado sin motivo alguno e hice un montón de magdalenas que no me comeré, luego le dije a papá que fuera a correr sin mí.


    Me senté en el borde de la piscina agarrando un batido de vainilla, me quité las zapatillas y sumergí los pies en el agua.


    A veces, me tranquiliza porque recuerdo cuando Nate y yo tuvimos sexo caliente aquí. Pero otras veces, sólo puedo pensar en cuando papá intentó ahogarlo.


    Me sacudo esa imagen y tomo el batido, luego lo miro fijamente al sol.


    —¿Qué te pasa, amigo? ¿Por qué estás insípido?


    —¿De verdad estás hablando con un batido?


    Desde que me levanté esta mañana, tuve un presentimiento, pero tener ese presentimiento y la realidad actual es totalmente diferente.


    Porque el sonido de su voz después de tanto tiempo es como una onda expansiva y ahora se extiende por mí, encendiendo todos mis nervios.


    Dios. Su voz, esa rica profundidad en ella, me atrapa en un apretado lazo.


    Su rostro tapa el sol mientras me mira fijamente. Si escuchar su voz me pone en un bucle, ver sus fuertes rasgos casi me hace arder; toda la piscina no sería capaz de apagarlo.


    Sólo han pasado un par de semanas desde la última vez que lo vi, pero parecen años. Tal vez décadas, incluso.


    Mis ojos se fijan en toda su cara, en sus líneas, en su belleza. Su barba ha crecido y sus hombros son más anchos. Tan anchos que ocultan el sol y el mundo más allá de ellos. Lo tapan todo excepto a él.


    El hombre que una vez pisoteó mi corazón de vainilla, pero que de todos modos lo hizo sentir amado y apreciado.


    El hombre sin el que no puedo dormir, porque es la paz que hace que mi cerebro deje de gritar.


    —Estás aquí.


    —Parece que sí.


    —Por qué… ¿a dónde fuiste?


    —A la cabaña para unas vacaciones obligatorias ordenadas por King.


    El hecho de que haya vuelto, de que esté realmente aquí y no esté soñando, me produce una sacudida de excitación en los huesos. Quiero saltar y abrazarlo y besarlo hasta que no pueda respirar.


    Sin embargo, no lo hago.


    El volcán convertido en cenizas por su desaparición vuelve a estallar y el fuego casi me consume.


    Y a él.


    Me levanto bruscamente hasta ponerme de pie, dejando mi batido en el borde de la piscina.


    —¿Y no pudiste decirme eso? ¿Cómo pudiste irte sin más?


    —King no me dejaba decir nada. Me estaba poniendo a prueba.


    —Entonces, ¿por qué estás aquí ahora?


    —Porque finalmente lo aprueba.


    ¿Él… lo hace?


    Oh, Dios. ¿Es por eso que me sonrió y me abrazó antes de salir esta mañana? ¿Porque sabía que Nate estaba aquí y lo aprueba?


    Sé que debería estar feliz, y lo estoy, pero está ensombrecida por la amargura que me estalla en el fondo de la garganta.


    —¿Y si nunca hubiera aprobado? ¿Te habrías alejado durante años?


    —No, joder. Sólo estaba dejando que se calmara por un tiempo poniendo algo de distancia entre nosotros.


    —No me gusta esa palabra. Distancia. Odio la letra D.


    Tapa mis mejillas con sus manos.


    —Nunca te dejaría por voluntad propia, Gwyneth. Eres la persona que nunca creí necesitar, pero desde que te acercaste, mi vida se siente incompleta sin ti.


    —¿Porque estoy un poco loca?


    —Porque eres especial. Y también porque me entiendes más que nadie. Lo que dije fue en serio. No tengo sentimientos, nunca creí en ellos, no cuando mis propios padres no me querían. Como tú, desprecio mis cumpleaños porque me recuerdan que mi existencia no importa. Pero lo que no he dicho es que mis percepciones han cambiado desde que te pusiste de puntillas y me besaste en tu decimoctavo cumpleaños. Quería agarrarte por la puta cintura y devolverte el beso, y yo ni siquiera me dedico a besar.


    Mi corazón se estremece y mis ojos se agrandan, sin poder creer lo que oigo. Sin creer lo que Nate acaba de decir.


    —¿Querías besarme?


    —Más de lo que nunca he querido nada, pero no podía, porque sólo podía pensar en que eras la hija de King. Por eso te he evitado estos dos últimos años. Quise alejarte, pero no lo permitiste.


    —Sí, papá me enseñó a no rendirme nunca. Especialmente con aquellos que me importan.


    —Entonces debería estarle agradecido.


    —¿Por enseñarme a no rendirme?


    —Y por ser un idiota borracho y tenerte cuando era tan joven.


    —Sí, yo también.


    —Soy un bastardo afortunado por haberte encontrado.


    —Aunque a veces estoy vacío…


    —Yo también estoy vacía a veces.


    —Está bien. —Estiro una mano y la deslizo sobre su barba incipiente—. Podemos llenarnos mutuamente, porque eso es el amor, Nate. Hay días malos y días buenos. Sí, los días malos pueden ser duros y tener muchas ráfagas de vacío, marcas rojas y sentimientos negativos. Pero eso también está bien, porque estamos ahí para atraparnos el uno al otro cuando nos caemos. Estamos ahí para convertir los días malos en buenos porque podemos hacerlo. No sé el resto del mundo, pero tú y yo podemos hacerlo. ¿Sabes por qué?


    Me agarra la mano que tiene en la mejilla y me acaricia el pulgar en el dorso, provocando pequeños escalofríos en mí.


    —¿Por qué?


    —Porque somos un equipo, Nate. Sólo tú y yo.


    —Eres una puta joya, ¿lo sabías?


    —No, así que tendrás que decírmelo todos los días.


    —Lo haré, joder. ¿Recuerdas cuando intentabas encontrarme un pasatiempo?


    —Sí.


    —No tienes que buscar más. Ya lo he encontrado.


    —¿De verdad? ¿Cuál es? Oh, ¿son juegos de mesa?


    —No.


    —Entonces, ¿qué es?


    —Tú.


    —¿Yo?


    —¿Por qué crees que sigo aceptando hacer todas las cosas que planeas?


    —Pensé que sólo me estabas aplacando.


    —No soy tan desinteresado. Lo hice para pasar más tiempo contigo, y cuanto más lo hacía, más me atraías hacia ti.


    —Me alegro de haber sido persistente.


    —Yo también me alegro. —Se lleva mi mano a la boca y besa la palma con tanta delicadeza que me derrito—. Sé que acordamos divorciarnos cuando cumplieras veintiún años, pero no puedo soportar la idea de estar lejos de ti. Las últimas dos semanas han sido suficiente tortura para toda la vida.


    —Tampoco puedo alejarme de ti, aunque papá esté en contra.


    —¿Así que seguirás siendo mi esposa?


    Me muerdo el labio inferior.


    —La gente va a hablar.


    —Que se jodan.


    —¿Significa eso que puedo llamarte mi esposo en público?


    —Siempre. —Respira con fuerza, la camisa de su traje se estira con la profundidad de sus inhalaciones y exhalaciones—. Te amo, pequeña. Estoy enamorado de tu colorido tanto como de tu vacío.


    —También te amo, Nate. Creo que he estado enamorada de ti durante años.


    —Creo que te he amado desde que me besaste, y te demostraré cuánto te amo por el resto de nuestras vidas.


    —Oh, Nate. —Me pongo de puntillas y, como aquel día de hace dos años en que se enamoró de mí, mis labios encuentran los suyos.
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    Tres años después


    Algo va mal.


    Lo sé porque Gwyneth me ha estado evitando.


    Nunca me evita.


    Ni siquiera cuando dice que me porto como un imbécil y la vuelvo loca a veces. En lugar de darme la espalda o enfadarse, salta a mi regazo y me hace enseñarle a comportarse.


    Pero ahora, ha estado evitándome.


    Durante dos días.


    También ha estado mirando su lista de palabras negativas antes de acostarse, cosa que rara vez hace. Estos últimos tres años, ha trabajado más en sí misma y controla mejor sus emociones. Incluso tiene una lista de palabras positivas que la hacen sonreír y reír y la ponen de buen humor.


    Sin embargo, la lista que ha estado mirando es la negativa. Y lo ha hecho dos noches seguidas.


    —Mi ángel finalmente se dio cuenta de que estar contigo es un error —dijo King cuando le pregunté si le había dicho algo—. Ahora puede divorciarse de ti y volver conmigo.


    —Que te jodan, King.


    —Oye, ¿es esa la forma de hablarle a tu suegro, hijo de puta?


    No hace falta decir que no es de ninguna ayuda. Aunque no se opone tanto a nuestra relación como cuando empezamos a estar juntos, tiene esa manera de ponerme de los putos nervios que, por supuesto, le devuelvo con creces.


    Así que le pregunté a Aspen si Gwyneth había mencionado algo, pero tampoco fue de mucha ayuda.


    Incluso estoy contemplando la posibilidad de llamar a Sebastian, pero que se joda ese pequeño bribón, lo único que hace es burlarse de mí cada vez que tiene la oportunidad.


    Mi sobrino y yo ya estamos casi fuera de la influencia de mis padres, por mucho que intenten atraernos de nuevo al clan Weaver.


    Cuando saltó la noticia de mi matrimonio con Gwyneth, los medios de comunicación se volcaron en ella, pero King, Aspen y yo teníamos un plan. En el momento en que King anunció que estaba a favor, la historia se volvió aburrida y pasaron a la siguiente cosa caliente.


    Me alegro de que no hayan metido a Gwyneth en el medio, porque mi maldita esposa loca se habría quedado ahí y les habría dicho: “Sí, lo amo. ¿Por qué mierda es eso de su incumbencia?”.


    Ella misma me lo dijo por aquel entonces. Que le enseñaría el dedo medio a cualquiera que nos juzgara.


    Todavía nos miran a veces, pero no nos importa mucho, ya que siempre hemos vivido en un mundo apartado del resto.


    Pasamos los fines de semana haciendo senderismo o haciendo enfadar a King. Rara vez trabajamos juntos, porque ella se centra en el derecho de familia, pero hablamos de casos todo el tiempo. Es apasionada, mi Gwyneth, y podría pasarme el resto de mi vida escuchándola hablar de los temas que le interesan, que suelen ser el derecho, el sexo y yo.


    Nunca tiene suficiente y mi polla la adora por ello. Nunca he sido tan compatible sexualmente con nadie como lo soy con mi hermosa esposa. Ni siquiera se trata del acto en sí, sino de los sentimientos que lo acompañan. Se trata de la puta pertenencia y que soy un bastardo afortunado de haberla encontrado.


    Todos los días intento hacérselo sentir. Intento demostrar con acciones en lugar de con palabras lo mucho que su presencia significa para mí.


    Y como somos el mundo del otro, me jode que me evite todo el día.


    Así que cuando llegue a mi casa, la que compramos juntos después de celebrar una ceremonia de boda real hace tres años, estoy dispuesto a llegar al fondo del asunto.


    Coloco mi maletín en la isla.


    —¿Gwyneth? ¿Dónde estás, pequeña?


    —¡Sorpresa! —Salta delante de mí, sus ojos brillan con todos los colores, y una amplia sonrisa pinta su cara con un resplandor.


    Mi mirada sigue cada uno de sus movimientos, desde cómo su vestido se estira sobre sus pechos y cae hasta sus rodillas y hasta cómo sus zapatillas blancas están un poco desabrochadas.


    —¿Cuál es la sorpresa?


    Me salta, me rodea el cuello con los brazos y me rodea la cintura con las piernas. Me tambaleo hacia atrás antes de plantar los pies en el suelo y rodear su espalda con un brazo.


    —Yo. Yo soy la sorpresa.


    —Mmm. ¿Significa eso que me dirás por qué me has estado evitando?


    —No te estaba evitando, estaba planeando tu fiesta de cumpleaños, y sí, sé que no te gustan tus cumpleaños, pero tú me hiciste amar mis cumpleaños de nuevo y pienso hacer lo mismo. Voy a hacer algo bueno durante tu cumpleaños para que no recuerdes que tus padres no te querían, y en cambio, te acuerdes de mí. Igual que yo recuerdo aquel beso de cuando tenía dieciocho años.


    Esta maldita mujer será mi muerte.


    —Entonces, ¿por qué estabas mirando tu lista?


    —Por la palabra ansiedad. Estaba tan segura que me descubrirías.


    —No lo hice, pero ya medio me dijiste todo.


    —Eso es porque me tienes como tu regalo de cumpleaños anticipado.


    —Sí, ¿eh?


    —Sí, seré tu chica buena y mala esta noche.


    —¿Y si te digo que te comportes?


    —Demasiado tarde. —Se muerde el labio inferior y murmura—: No llevo nada debajo de esto, esposo.


    Gimo, rodeándola con mis brazos.


    —Voy a follarte como te mereces, esposa.


    —Sí, por favor.


    Y entonces mis labios están sobre los suyos mientras la llevo al dormitorio, y cuando la dejo en el suelo, me mira fijamente con esos ojos coloridos que ven directamente en mi alma.


    Siempre pensé que me encantaba su mirada, pero resulta que me encanta cómo esos ojos hipnóticos sólo me miran a mí.
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    Un año después


    —No llores… estoy aquí… —dije, dando una palmadita en un pecho regordete y sujetando otro trasero regordete para que me chupe el pecho.


    Sólo que… no estoy sosteniendo nada. Tampoco estoy sentada y sólo toco el colchón.


    Me sobresalto y abro los ojos de golpe.


    Nuestro dormitorio aparece con las cortinas bajadas que lo hacen oscuro aunque el reloj de la pared marque las diez de la mañana. Busco a tientas el moisés, mi corazón late tan fuerte que lo escucho en mis oídos.


    Mierda.


    Mierda.


    ¿Dónde están mis bebés? Recuerdo claramente que me quedé dormida amamantando a Lily y acunando a Logan para que se durmiera alrededor de las dos de la mañana.


    ¿Los perdí de alguna manera? ¿Nate pasa una noche trabajando hasta tarde en la oficina, una noche, y yo pierdo a nuestros gemelos?


    Tienen tres meses: creo que me quedé embarazada el día antes del cumpleaños de Nate, hace un año. En cuanto nos enteramos de la noticia, me quedé extasiada, pero eso no se puede decir de todos los demás. Papá se preguntaba si iba a estar bien con la facultad de Derecho y todo eso, pero le dije que si él pudo hacerlo, yo también.


    Además, Nate nunca me dejó hacer nada por mi cuenta. Me cuidaba más que antes e incluso toleraba mi actitud de mocosa más que nunca. En el primer trimestre era un desastre emocional y lloraba por las cosas más estúpidas, pero Nate se limitaba a secarme las lágrimas y a abrazarme.


    Luego procedió a follar conmigo porque eso ayudaba totalmente con las hormonas, o eso es lo que le dije, al menos.


    Me frotó los pies hinchados y me sostuvo la mano durante todo el proceso de parto. Aunque estoy segura de que tanto él como papá amenazaron con demandar al médico y al hospital porque no me aliviaban el dolor.


    Ser mimada por un hombre protector es una cosa, pero tener a papá y a Nate puede ser una pesadilla a veces.


    Aunque sólo a veces, porque soy una chica afortunada por tener el mejor padre y el mejor esposo del mundo.


    Un esposo que me ayuda en todo momento. El hecho de que haya decidido que quiero tener hijos ahora no significa que me haya dejado de lado la carrera de Derecho o que la haya dejado en segundo plano. Sabe que es mi sueño y que también es importante.


    Por eso se encarga de nuestros recién nacidos la mayor parte del tiempo, aunque haya una niñera. Me recuerda a papá, que no se fiaba de ellas cuando yo era más joven y siempre las vigilaba a través de cámaras y demás. A menudo les recordaba las acciones legales que podía emprender contra ellas, también, porque puede ser así de extravagante.


    Nate es similar con nuestros hijos, pero sus métodos son más sutiles. No amenaza a nadie, pero es capaz de transmitir su punto de vista sólo con su manera normal de hablar. Esa manera deliciosa y severa de la que no me canso.


    Nuestros mellizos, Logan y Lily, son un poco difíciles de manejar, pero Nate los hace dormir con éxito. Anoche fue la única vez que iba a pasar toda la noche en la empresa desde su nacimiento.


    Y obviamente he metido la pata porque no los encuentro.


    Las lágrimas me escuecen y estoy a punto de sufrir una crisis de proporciones épicas, pero me doy cuenta de que tengo una nota adhesiva en el brazo.


    Le ordeno a Alexa que encienda la luz, y toda la respiración que he estado conteniendo se desinfla al instante cuando leo las palabras escritas con la hermosa y distintiva letra de Nate.


    Los gemelos están conmigo y con King en el jardín. Duerme y no te preocupes por nada.


    P.D. Feliz cumpleaños, pequeña. Tengo planes para nosotros en cuanto eche a tu padre. Mientras tanto, te he dejado un regalo de cumpleaños anticipado en la mesita de noche.


    Todo el miedo por la seguridad de mis bebés se desvanece y es reemplazado por un calor furioso por su padre. ¿Cómo demonios he acabado con este hombre? Cada día me despierto más asombrada que el día anterior.


    Mi mirada se posa en la caja de la mesilla de noche y, al abrirla, encuentro un álbum de fotos en su interior. La primera página tiene una foto que papá nos hizo a mí y a Nate mientras cada uno sostenía a uno de los gemelos. Mi cara está llena de lágrimas de felicidad y Nate me besa la frente.


    Nuestra primera foto de familia.


    Antes de que pueda emocionarme, veo un papel doblado en la cubierta del álbum. Mis dedos se tambalean al abrirlo y reconozco al instante su letra.


    Gwyneth,


    Te conocí el día que naciste.


    King se asustó cuando encontró un bebé en su puerta y pensó que era una buena idea llamar a su némesis para que controlara la crisis.


    A decir verdad, pensaba burlarme de él y de su descuido, pero cuando llegué a su casa, estabas llorando a mares y él se puso nervioso hasta que le dije que probablemente tenías hambre.


    Te empujó en mis brazos y voló hacia la cocina como un loco. Era la primera vez que sostenía a un bebé y fue bastante incómodo en el mejor de los casos, pero entonces ocurrió algo.


    Dejaste de llorar.


    Así de fácil.


    Me mirabas fijamente con esos ojos coloridos e inquisitivos que de alguna manera me atravesaban el pecho.


    Desde entonces, siempre has ocupado un lugar especial en mi vida. Puede que no fuera un tío cariñoso, pero creía que me importabas tanto como King. Por eso me aseguré de que nadie te intimidara o te hiciera pasar un mal rato. Algo así como lo que hice con mi sobrino.


    Pero tú arruinaste eso hace seis años.


    Cuando me besaste en tu decimoctavo cumpleaños.


    Cuando te pusiste de puntillas, ignoraste todo el sentido común y chocaste tus labios con los míos como si hubieras estado esperando toda tu vida para hacerlo.


    En ese único momento, echaste por tierra todas las imágenes que tenía de ti. En lugar de ser como mi sobrina, plantaste otras imágenes en mi cabeza. Imágenes que no debería haber tenido para la hija mucho más joven de mi mejor amigo.


    No debería haber pensado en levantarte en brazos, apoyarte contra el objeto más cercano y besarte hasta que sólo pudieras respirarme.


    Pero lo hice.


    Y te odié por ello.


    No sólo porque perdí la relación sencilla que tenía contigo, sino también porque, por mucho que lo intentara, ya no podía pensar en ti como hija de King.


    Esos dos años fueron una maldita tortura, cariño. Me debatí tanto entre hacer lo correcto y tomarte de todas formas. Por eso evitaba estar en la misma habitación contigo; no podía confiar en mí mismo para no joderlo todo y herir a King. Sobre todo porque no tenía ni idea de lo profundos que eran mis sentimientos por ti.


    Sin embargo, una vez que te convertiste en mi esposa, mi autocontrol se descontroló. La culpa es de tu energía viva, que nunca me permitieron tener, y a tu determinación, capaz de romper piedras.


    Incluso una tan sólido como yo.


    No sólo me has hecho entrar, sino que has vuelto a unir todas las partes rotas. Lo hiciste con cuidado y con tanto amor que ya no puedo imaginar mi existencia sin ti.


    Sin tu alegría.


    Sin tu empatía.


    Has añadido a mi vida colores tan brillantes como los de tus ojos. Cada día que me despierto con esos ojos y tu sonrisa contagiosa, me siento el bastardo más afortunado del mundo.


    Gracias por elegirme.


    Por no rendirte.


    Por ser mi esposa y la madre de mis hijos.


    Con amor,


    Nathaniel


    Una lágrima resbala por mi mejilla al terminar de leer.


    ¿Es posible volver a enamorarse de alguien? Porque creo que acabo de hacerlo. Estoy tan irremediablemente enamorada de este hombre que a veces me asusta.


    Dice que no puede imaginar su vida sin mí, pero para mí no es diferente. No puedo imaginarme un mundo en el que él no esté en el centro.


    No puedo imaginarme un mundo en el que no sea mi esposo y el padre de mis hijos.


    Guardo la carta con cuidado en el álbum de fotos, la coloco en la mesita de noche y salgo de la cama. Me refresco rápidamente y me pongo el primer par de pantalones cortos, camiseta de tirantes y zapatillas que encuentro, y salgo corriendo.


    Encuentro a Nate sosteniendo a Lily de pie, y a papá sentado, meciendo a Logan mientras chupa un biberón.


    La vista de mis bebés nunca pasa de moda. Creo que me enamoro más de ellos cada vez que los veo. Son tan pequeños e inocentes y quiero darles mi vida.


    Y la razón por la que los tengo está ahí, apareciendo más grande que el mundo, como siempre.


    Nate lleva pantalones negros y una camisa blanca abotonada que acentúa su musculatura. Juro que el hombre se ha vuelto aún más guapo con los años. Debería ser ilegal que alguien de cuarenta años tenga un aspecto tan deliciosamente atractivo, pero no me quejo.


    Sigue siendo el hombre más hermoso que he visto y siempre lo será.


    Corro hacia él y le rodeo la cintura con los brazos, abrazándolo a él y a Lily, y luego me pongo de puntillas y lo beso. Él sostiene a nuestra hija con una mano y me atrae hacia él con la otra, profundizando el beso.


    Mis sentidos se disparan mientras me derrito en su abrazo y me pierdo en su adictivo sabor. Por mucho que me bese, la intensidad nunca desaparece. De hecho, se siente como aquella primera vez que reclamó mis labios junto a la piscina.


    Hace años que me besa, pero todavía parece que me devuelve el beso que no me dio en mi decimoctavo cumpleaños.


    Lleva años besándome y no me canso.


    Probablemente nunca lo haré.


    —Buenos días, esposo. —Suspiro cuando nos separamos.


    Un oscuro brillo de deseo brilla en sus ojos mientras habla en voz baja:


    —Buenos días, esposa.


    —Gracias por el regalo de cumpleaños. Me encanta y tú también.


    Un carraspeo viene de detrás de mí antes de que papá aparezca a nuestro lado, cargando a Logan y con la mirada perdida.


    —Estoy aquí, por si nadie se ha dado cuenta.


    —Hola, papá. —Beso su mejilla.


    —¿Así que ahora tienes un padre?


    —Se te notan los celos, King. —Nate le sonríe.


    —Cállate, ladrón de hijas.


    —Papá. —Le agarro del brazo, riendo, y él se limita a negar con la cabeza. Como es sobreprotector, es imposible que deje de lanzarle indirectas a mi esposo en cualquier momento.


    Aunque le guste lo mucho que me cuida Nate.


    —Y deja tus muestras de afecto delante de mis nietos. Dame a Lily. —Mi padre básicamente la arrebata y sostiene a cada uno de los gemelos en un brazo mientras les habla—. Ustedes dos prefieren a su abuelo de todas formas, ¿no?


    Sonrío mientras los lleva de vuelta a la casa, pero se interrumpe cuando Nate me rodea la cintura por detrás y apoya su barbilla en mi hombro.


    —¿Has dormido bien? —Sus palabras contra mi cuello me arrancan un escalofrío.


    —Sí, y acabo de tener la mejor mañana. —Me doy la vuelta para mirarlo y apoyo las palmas de las manos contra su pecho—. Gracias por el álbum de fotos y la carta. La guardaré hasta que me muera.


    —No tienes que hacerlo.


    —Demasiado tarde. Ya me la he aprendido de memoria.


    Él sonríe y yo estoy atrapada en él. En la facilidad con que lo hace a mi alrededor. A veces, siento que soy la única razón por la que sonríe y egoístamente me encanta.


    Me encanta que yo sea su mundo tanto como él es el mío.


    —Feliz cumpleaños, esposa.


    —Feliz aniversario, esposo.


    Un pequeño ceño aparece entre sus cejas.


    —¿Aniversario?


    —Por el día en que te enamoraste de mí. —Le acaricio la mejilla—. Fue unos años después que yo, pero está bien. Ahora estás pegado a mí.


    —Ahí es donde te equivocas, cariño. Tú eres la que se ha quedado conmigo.


    Y entonces me acerca a su cuerpo y me besa con una pasión que sella mi destino.


    Nuestro destino.


    Yo soy suya y él es mío.


    Probablemente desde que nací.


    FIN
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    Anastasia


    Esta noche, voy a follar a alguien.


    No me importa quién.


    No me importa dónde.


    Solo necesito tacharlo de mi lista de deseos antes de desaparecer.


    Las chicas buenas como yo no piensan en follar o hacerlo con un completo desconocido. Se nos enseña a mantener siempre las piernas cerradas, el corazón sellado y el cerebro inactivo.


    Oh, y no podemos maldecir.


    Nosotras tampoco podemos vivir.


    Solo somos valiosas.


    Solo somos acciones valiosas para usar cuando surja la oportunidad.


    Las chicas buenas como yo definitivamente no se visten con vestidos rojos provocativos que muestran más escote de lo que oculta. Ni siquiera se nos permite comprar esas cosas.


    Pero lo hice. Secretamente. Cuando nadie miraba.


    Lo llevo puesto ahora, el vestido rojo que cae ampliamente hasta la mitad del muslo y deja al descubierto la mitad de mi espalda. Improvisé y utilicé una delicada cadena para sujetar las correas en la parte posterior y enganchar mi dije de la suerte de mariposa, lo único que me dejó mi madre antes de que ella también desapareciera en un lugar diferente al que iré.


    Con cada movimiento, siento la suave frialdad del colgante contra mi espalda desnuda. La gente normal odia el frío, pero yo encuentro consuelo en él. Probablemente tenga que ver con mis genes rusos. Aunque nací en Estados Unidos y he vivido aquí toda mi vida, mis orígenes nunca cambiarán.


    Ni siquiera se me permitió adoptar el estilo de vida estadounidense normal. ¿Educación? Educada en casa. ¿Diversión? Riesgo de seguridad. ¿Amigos? ¿Qué es eso? ¿Clubes y bares? Sí, no son una opción.


    Entonces el hecho de estar en un bar es un milagro que debería quedar grabado en la historia. Se llama Black Moon y está situado al final de una calle secundaria en Nueva Jersey.


    Me costó mucho salir de casa y venir aquí, por eso mi viaje tiene que traer resultados.


    La verdad es que no soy una experta en estas cosas, pero investigué y también pirateé su sistema para tener una idea de sus medidas de seguridad y de las personas que vienen aquí.


    A juzgar por el problema que encontré con sus firewalls, diría que son lo suficientemente buenos.


    El lugar tiene una atmósfera elegante y cómoda que me atrae desde el momento en que entro. La decoración es negra y marrón oscuro y las luces son tenues, lo que brinda a los clientes privacidad y una sensación de anonimato.


    Perfecto para mí.


    Aun así, siento ojos sobre mí. Muchos de ellos. Están escarbando en mi cráneo y tratando de sacar mi verdadera identidad, la que, bajo ninguna circunstancia, debería ser revelada.


    Mi mano se vuelve húmeda y la levanto, apoyándola en mi pecho para calmar tanto sus temblores como los latidos de mi corazón.


    Todo está en tu cabeza, Ana. No es real.


    Respiro hondo, me abro paso entre las mesas y trato de no perder la confianza que he estado construyendo durante días y planeado durante semanas.


    Soy así de planificadora. Nada sucede sin un plan. Ni siquiera los pequeños detalles sobre a qué bar iré.


    Como Black Moon es un bar de alta categoría, llegué un poco antes para poder entrar rápidamente.


    Me subo a una de las sillas y me siento en la barra, a la vista del camarero, cuya etiqueta de nombre dice Simon. El cabello rizado cae sobre su frente y lleva una camisa blanca con las mangas arremangadas para dejar al descubierto sus antebrazos. Cuando me muestra una sonrisa encantadora, creo que tengo mi elección para la noche.


    Me invade una pequeña oleada de alivio. No tengo que reunir más valor y buscar a otra persona.


    —¿Qué puedo ofrecerle, señorita?


    —Vodka martini. Doble, por favor. —Intento parecer coqueta, pero no tengo ni idea si funciona. Realmente apesto en esto.


    Pero no es que haya tenido muchas oportunidades antes. Esta es mi primera vez en un bar. De hecho, es la primera vez que salgo de casa sola.


    Esta noche es la primera en todo.


    —Inmediatamente. —Se pone ocupado y me habla por encima del hombro—: ¿Te gusta tu vodka, supongo?


    —Un poquito.


    De acuerdo, eso fue una mentira piadosa. Nunca pensé que encajaría en el estereotipo de que todos los rusos aman el vodka, pero cuando celebramos mi decimoctavo cumpleaños hace dos años, me dijeron que necesitaba beberlo y desde entonces me niego a consumir cualquier otro tipo de alcohol.


    Una sonrisa levanta los labios de Simon como si le divirtiera lo mucho que me gusta el vodka.


    —¿Eres nueva por aquí?


    Mierda. Mierda. Él me descubrió, ¿no? Todos lo hacen. No importa si elegí un lugar fuera del estado o si falsifiqué una licencia de conducir y mi edad.


    Una mirada a mí y la gente sabe quién soy y de dónde vengo. Ninguna cantidad de maquillaje y vestidos rojos cambiará lo que soy.


    Quien soy.


    Tal vez debería abortar esto antes de que se vuelva demasiado complicado. Tal vez pueda regresar antes de lo planeado y…


    Niego con la cabeza internamente. Trabajé muy duro por esta libertad. No voy a dejarlo todo ahora.


    Así que uso la mejor sonrisa que puedo ofrecer mientras miro al camarero por un breve segundo antes de cortar el contacto visual.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —No te he visto por aquí, eso es todo.


    Mis músculos se relajan cuando un suspiro tembloroso sale de mí.


    ¿Ves? No es nada. Estoy a salvo aquí. Después de todo, me aseguré de que nadie de mi círculo viniera a este lugar.


    Coloca el martini frente a mí.


    —Déjame saber si necesitas algo más.


    —Gracias, Simon.


    Sonríe y sé que está a punto de entablar una conversación. Puedo verlo en la tranquilidad en sus ojos y en la forma en que su cuerpo se inclina hacia mí.


    Aprender el lenguaje corporal es un hecho en el mundo en el que he vivido toda mi vida. Puede que sea insignificante en el gran esquema de las cosas, pero reconozco estas cosas.


    Simon abre la boca para hablar, pero es interrumpido cuando un intruso se desliza sobre el taburete que está a mi lado, a pesar de que el resto de las sillas están vacías.


    Oh, por favor.


    Me tomó mucha planificación llegar a una etapa en la que mi cerebro esté dispuesto a llevar las cosas al siguiente nivel. No me va bien con la gente que me rodea.


    Tienen ojos. Y la mayoría de ellos son prejuiciosos y críticos y siempre están dispuestos a atraparme.


    De acuerdo, tal vez no sea así, pero no puedo racionalizarlo. Porque vuelvo a sentir sus ojos. Un par o quizás dos.


    Y me están mirando. Cercanamente. Intensamente. Como si pudieran rasgar mi fachada y mirar dentro del caparazón con el que me he rodeado.


    —Macallan, solo.


    Mis dedos se aprietan alrededor del martini, luego vacío la mitad de una vez. Esa voz profunda y baja con un tono tranquilo es la razón por la que siento los ojos atentos. Puedo sentirlo en lo profundo de mi corazón que nunca me ha guiado mal.


    ¿Es uno de los guardaespaldas que pasé por alto en mi plan? No, eso no es posible. Creen que estoy enferma y durmiendo en mi habitación para que nadie me moleste hasta la mañana.


    Usando mi cabello como cortina, inclino la cabeza hacia un lado para ver mejor. Trato de no ser obvia al respecto, trato de fingir que mis piernas no tiemblan y mi modo de huida no me está pateando para mover mi trasero y salir corriendo de aquí.


    El hombre que está sentado a mi lado tiene una presencia tan profunda como su voz. Tiene una cualidad desconcertante, a pesar de que solo está sentado allí.


    Su apariencia física tiene algo que ver con eso. Es guapo, sorprendentemente. Injustamente. Probablemente el hombre más hermoso que he visto en mi vida, y eso incluye actores y súper modelos. Tiene el tipo de perfección física que te hace detenerte y mirar.


    Como si eso no fuera suficiente, es alto, sus piernas parecen largas incluso cuando está sentado y sus hombros son tan anchos que la chaqueta de su traje Armani se amolda a sus músculos desarrollados.


    Músculos que fácilmente podrían dominarme si así lo quisiera. No debería estar pensando en esa opción. Demonios, debería estar preocupada por eso, considerando a todos los hombres en mi vida, pero no puedo pasar por alto el hecho de que este hombre en particular podría y me dominaría en un santiamén.


    Una repentina oleada de calor cubre mis muslos y tengo que apretarlos para ahuyentar la sensación. Necesito concentrarme en otra cosa, cualquier cosa menos el fuego líquido que no debería sentir.


    Pero soy golpeada con algo peor.


    Su rostro.


    Es una fuerza que te golpea de la nada. Tiene una dureza, una chispa de electricidad que está a punto de electrocutar a quien esté cerca.


    Un volcán que está a punto de entrar en erupción.


    Nunca he encontrado que la belleza masculina sea peligrosa, y eso es decir algo considerando quién soy y con quién me encuentro a diario.


    Pero el suyo es diferente. No se supone que sea peligroso, me doy cuenta. Su belleza no está ahí para dar una lección o golpear la cabeza de alguien. Lleva un traje de diseñador y está bebiendo Macallan por el amor de Dios, lo que significa que es una especie de hombre de negocios. Su grueso reloj suizo que está atado alrededor de su muñeca debe haber costado una pequeña fortuna. Es lujoso.


    Él es lujoso. Y no de una forma peligrosa como todos los hombres de mi vida.


    En cambio, es de una manera poderosa y ordenada. Como su whisky. Entonces, ¿por qué emana peligro de él?


    Su cabello es claro, pero no tan claro como mi rubio platino que es casi blanco. El suyo es algo castaño, algo arenoso, y tiene un estilo que muestra su frente y pómulos asesinos. Tiene una nariz recta y una mandíbula cuadrada que le da un tipo de masculinidad aguda.


    Entonces lo encuentro.


    La razón por la que lo asocié con la gente de mi vida.


    Son sus ojos.


    Son verdosos con un anillo dorado, o tal vez son color avellana y la falta de luz me hace ver lo contrario. De cualquier manera, esos ojos son demasiado intensos para alguien que no debería ser más que un hombre de negocios.


    Hay fuego en ellos.


    Un elemento adormecedor que parece inactivo, pero que podría arder en cualquier segundo. Una corriente que se está construyendo de fondo. Un depredador que observa desde la barrera, esperando el momento adecuado para atacar.


    Y me están mirando fijamente.


    Mierda.


    Rápidamente arrastro mi mirada hacia mi martini y lo termino. Cuando veo a Simon cerca, hablo abruptamente:


    —Vodka, solo. Que sea doble. En realidad, un triple.


    La última parte se susurra, como si me avergonzara de mis hábitos de bebida. Y tal vez lo hago un poco. Empecé la noche con sofisticación y martinis, pero ahora, solo quiero mi vodka, porque me pasó algo extraño en este momento.


    Hice contacto visual prolongado con un extraño. Un extraño. ¿Qué mierda?


    Quizás necesito correr ahora.


    Quizás necesito desaparecer sin llevar a cabo esta estúpida parte de mi plan.


    ¿Qué estaba pensando de todos modos? Yo, ¿una aventura de una noche? Debo haber sobreestimado mis habilidades.


    Simon me lanza una pequeña sonrisa antes de ir a buscarme la bebida. Cuando me la entrega, termino la mitad y luego miro fijamente la otra mitad.


    Principalmente para evitar echarle un vistazo al extraño que está a mi lado y que está bebiendo tranquilamente de su propia bebida. Sus movimientos son suaves, demasiado suaves, como un león que descansa en su trono mientras observa a los campesinos.


    —Puedes observar. No me importa.


    Británico. El acento que se habla cerca de mi oído es pecaminosamente británico, y ahora, estoy a punto de ahogarme en mi saliva porque nadie ha estado tan cerca de mí aparte de mi familia.


    Nadie.


    Pero en lugar de salir corriendo, me congelo. O, más bien, estoy congelada por el ataque repentino. Lógicamente, me doy cuenta de que esto no es un ataque y que estoy exagerando, pero mi cerebro no lo reconoce. Está atrapado en un estado estático y lo único que puedo hacer es levantar la cabeza lentamente.


    No estoy preparada para lo increíblemente cerca que está, cómo esos ojos brillan, más por dentro que por fuera. ¿Y por qué está tan cerca otra vez? O tal vez lo estoy imaginando porque los latidos de mi corazón palpitan en mi garganta.


    —¿Perdón?


    —Dije que puedes observar, hermosa. Soy mejor para mirar que tu bebida.


    Arrogante. Bueno. Un punto para restar de la puntuación perfecta.


    Aunque realmente no debería haberme llamado hermosa con ese acento ilegal suyo. Podría haber agregado algunos puntos más que ni siquiera apruebo.


    —Me encanta mi vodka, pero gracias por la oferta. —Sueno confiada y en mi elemento, cuando, de hecho, estoy conmovida hasta los huesos por su presencia.


    Su presencia exasperantemente atractiva.


    La parte inferior de mi vientre se contrae en intervalos cortos, y apuesto a que no se debe al alcohol.


    —¿Eso significa que tengo que competir con tu bebida? —Hay una cualidad única en su forma de hablar, un poco divertida, un poco coqueta y tan asertiva que lo odio un poco por eso.


    ¿Por qué algunas personas juegan tan bien al juego social mientras que otras, como yo, apenas pueden pronunciar las palabras?


    —¿Por qué lo harías?


    —¿Por qué piensas? Por tu atención. —Su voz cae al final y también mi estómago. La sensación es tan nueva que no puedo comprenderla.


    Mi cuello y mejillas se calientan y el colgante de mariposa se siente como lava en mi piel.


    —¿Quieres mi atención?


    —Entre otras cosas.


    —¿Qué cosas?


    Toma un sorbo de su whisky, pero sus ojos intensos no han abandonado los míos mucho después de que su manzana de Adán se balancea al tragar. No puedo evitar tragar la saliva acumulada en mi boca también y luego tomar un trago. O el alcohol está aflojando mis nervios o hay algo mal en mí, ya que no puedo dejar de mirarlo.


    Por la forma en que parece tener confianza en su propia piel, a diferencia de mí, o la forma en que toma cada acción con un control hirviente que siento, pero no puedo ver.


    Una vez que ha terminado, el extraño británico coloca su codo en la barra, lo que le permite acercarse. Tan cerca que huelo su colonia. Una mezcla de lima, ropa limpia y almizcle masculino. No es fuerte, pero es tan arrullador como su presencia, atrapándome en los confinamientos de sus paredes.


    El espacio entre nosotros se vuelve inexistente cuando se gira de lado y su aliento roza la curva de mi oreja. Se necesita todo lo que tengo para no entrar en modo avión, considerando lo experto que soy en eso.


    Pero no esta noche.


    Esta noche es diferente.


    —Como hacerte retorcer. —El susurro de sus palabras me hace estremecer. Es uno de cuerpo entero que no puedo reprimir, a pesar de mis intentos.


    No sé de dónde saco el valor para preguntar:


    —¿Eso es todo?


    —Oh, puedo hacer mucho más. —Lame el caparazón de mi oreja y me muerdo la lengua para reprimir un gemido.


    Santa mierda. Es como si estuviera tomando un afrodisíaco. Un toque y me derrito. Un toque y me muevo y aprieto los muslos en busca de algo. Qué, no tengo ni idea.


    Debido a que he estado escondida toda mi vida, todo se siente elevado e irreal. Como si abandonara mi propio cuerpo y existiera en una realidad diferente.


    Tal como había planeado que fuera esta noche.


    —¿Cuántos años tienes? —Su pregunta es sensual, grave y me hace estremecer de nuevo.


    —Veintitrés —miento, porque parece estar en sus treintas y no quiero parecer demasiado joven.


    —Mmm. —Hay una vibración en su voz mientras su lengua baja al hueco de mi garganta. Y santo infierno, es como si me lamiera el coño, porque ahora está húmedo. Mi coño, no mi cuello.


    De acuerdo, tal vez mi cuello también, pero es mi núcleo el que late por más.


    Como si supiera exactamente lo que eso me hace, pasa la lengua por el mismo lugar y muerde.


    Oh, mierda.


    Aprieto las piernas, temerosa de que vea lo desesperada que estoy por esto. Cuánto lo necesito antes de desaparecer.


    Es mi “vete a la mierda” a las personas que pretendían usar esta parte de mí para casarme con el primer hombre influyente que llamara a nuestra puerta.


    Continúa con su asalto a mi garganta y su mano roza mi espalda, mi espalda desnuda. Su piel es similar al fuego. Abrasador y está a punto de derretirme con él, tal vez espantarme, tal vez arrastrarme a los abismos del infierno.


    —¿Q-qué hay de ti? —pregunto, asumiendo que eso es lo que se espera en este tipo de conversaciones.


    Aunque difícilmente se pueda llamar una conversación ahora que sus dedos están jugando con mi colgante de mariposa y mi carne al mismo tiempo.


    —Veintiocho.


    Un escalofrío recorre mi espalda y tiene menos que ver con su edad y más con su toque y su voz. En serio, ninguna voz debería ser tan pecaminosamente atractiva como la suya.


    Es como el diablo, susurrándome y adormeciéndome hasta mi condenación.


    —¿Cuál es tu nombre? —Sus cálidos alientos contra mi garganta y su posesivo agarre en mi espalda envían chispas a través de todo mi cuerpo.


    Siento hormigueo, palpitaciones y dolor por algo que nunca he experimentado.


    Algo que nunca pensé que fuera posible en mi vida.


    —Sin… nombres —me las arreglo para decir con una voz aireada que no creía que fuera capaz de hacer.


    —¿Por qué? —Muerde un punto en mi cuello y es lo suficientemente fuerte como para hacer una mueca. Ya es bastante difícil que apriete mis muslos empapados.


    —Porque el anonimato es emocionante.


    Espero que discuta, que exija saber mi nombre, y tengo uno falso para eso, por si acaso, pero él hace algo completamente diferente.


    Algo que hace que se me doblen los dedos de los pies y que me martillee el corazón.


    Se ríe, el sonido es bajo y siniestro y tan malditamente delicioso contra mi cuello. Cuando retrocede, sus intensos ojos se oscurecen. Están divertidos ahora. O tal vez es sadismo lo que estoy mirando.


    Por lo general, no puedo mantener el contacto visual durante más de un segundo, pero estoy atrapada en la suya.


    No puedo apartar la mirada.


    No lo haré.


    Porque hay palabras y frases en esa mirada. Un libro, tal vez, y aunque no puedo profundizar en todas sus páginas y descifrar su código, al menos puedo intentarlo.


    Probar es la primera fase de cualquier cosa.


    Pero no puedo entender la razón detrás de su reacción, así que le pregunto:


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque acabo de tomar una decisión, hermosa.


    —¿Cuál es?


    —Te voy a follar.


    Continúa en Empire of Sin.

  


  
    SOBRE LA AUTORA
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    Rina Kent es una autora internacional de éxito en todo lo relacionado con el romance de enemigos a amantes.


    La oscuridad es su patio de recreo, el suspenso es su mejor amigo, y los giros de trama son la comida de su cerebro. Sin embargo, a ella le gusta pensar que es una romántica de corazón de alguna manera, así que no maten sus esperanzas todavía.


    Sus héroes son antihéroes y villanos porque siempre fue la rara que se enamoró de los tipos de los que nadie se enamora. Sus libros están salpicados de un toque de misterio, una dosis saludable de angustia, una pizca de violencia y mucha pasión intensa.


    Rina pasa sus días privados en una ciudad pacífica del norte de África soñando con la próxima idea de una trama o riéndose como una mente maestra malvada cuando esas ideas toman forma.
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